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«EL PIRINEO: CONTRASTE DE PAISAJES; 
ENLACE DE PUEBLOS)) 
Temario de la conferencia pronunciada por 
Enrique BALCELLS ROCAMORA (") 
en la sesión académica de Huesca el 22 de mayo de 1976. 
«Mefistófeles.- . . . . . . ¡Pobre loco! » (se refiere a Fausto 
personalizando el Hombre). «¡No sabe alimentarse de cosas 
terrenas! La angustia que le devora le lanza hacia los es- 
pacios y conoce a medias su demencia; quiere las estrellas 
más hermosas del cielo, le halaga toda la sublime volup- 
tuosidad de la tierra, y ni de lejos ni de cerca, nada podría 
satisfacer las insaciables aspiraciones de su corazón.» 
Pero ante el reto de Mefistófeles, responde Dios entre 
otras cosas: 
«El Señor.- . . . . . .pero confiésate vencido y humillado si 
tienes que reconocer que un hombre bueno, en medio de 
las tinieblas de su conciencia, se ha acordado del camino 
recto. 
La actividad del hombre, fácilmente se calma, porque 
no tarda en entregarse al encanto de un reposo absoluto. 
Por eso quiero darle un compañero que lo aguijonee y 
le impulse a obrar.» 
El reto de Mefistófeles. (Prólogo en el Cielo, «Fausto», 
de GOETHE.) 
Excmos. Señores, Señoras y Señores: 
Un antiguo profesor de la Universidad de Barcelona -a quien 
debo buena parte de mi formación humana-, ya años atrás fallecido, 
( )  Consejero de número del Superior de Investigaciones Científicas. Direc- 
tor del Instituto de Estudios Pirenaicos y del Centro pirenaico de Biología 
experimental. Av. del Regto. de Galicia, s/n. JACA (España). 
no sin antes haber recorrido una buena parte de nuestras montañas 
europeas y entre ellas los Pirineos, decía que los viajes se disfrutaban 
tres veces: al prepararlos, al realizarlos y al recordarlos. 
Abusando de la benevolencia que me dispensa tan selecto audito- 
rio, me voy a permitir así algunas reflexiones sobre el reciente reco- 
rrido que, los participantes a la celebración del primer siglo de la 
Comisión Internacional de los Pirineos, han efectuado en los últimos 
días, cruzando de N. a S. la Cadena objeto de nuestros desvelos y 
con forzosa ocasión de haber comprobado sus contrastes. 
Me cabe también, pedir disculpas de nuevo por haber elegido un 
tema y un tono tan familiar, acompañado de disqtiisiciones tan excesi- 
vamente personales, pudiendo casi juzgarlas de simples reflexiones en 
alta voz. Espero, no obstante, conseguir que la adecuada cordialidad, 
compense mis excedentes de «llaneza», «proverbial» de la «montaña», 
en tanto que paradójica. 
En primer lugar, no resisto la tentación de descargarme de algunas 
citas, debido y previo homenaje a nuestros humanistas europeos; citas 
«que me han acompañado en mis marchas montañeras»; quizá por- 
que a la manera del linaje cervantino de los Panza, he nacido con 
algún saco de ellas al cuello; quizás también porque compensa sil 
carga por lo ligera y, siempre le cabe al pirenaico, -pobre en recur- 
sos materiales-, recurrir a la riqueza en virtudes y defectos y entre 
ellos su orgullo y su vanidad. 
La primera de tales citas, encabeza el resumen de la presente di- 
sertación y se refiere al reto de Mefistófeles. 
La paracloja del hombre.-La integración del hombre en la Natu- 
raleza es fruto de un tipo de adaptación, o mejor de una cultura. 
Cabría definir al hombre como un complejo de espíritu encarcelado 
en la materia. Limitación y grados de libertad; limitación pero admi- 
tiendo opciones. Esa paradoja de la naturaleza humana es, sin duda, 
la causa de la comprensiva exclamación mesiánica del salmista que, 
ni los espíritus puros, rebeldes o no, .merecieron tal muestra de esti- 
mación divina: «mis delicias están con los hijos de los hombres.» 
(Prov. 8: 31 .) 
Las paradojas de la Naturaleza.-Cabe atribuir a un buen observa- 
dor como el inglés Chesterton, -y prosigo mi descarga-, el planteo, 
-quizás más certero-, de las paradojas de la Naturaleza, en un libro, 
-novela sin duda filosófica-, de extraordinaria profundidad, que 
quizás haya conseguido pasar tan desapercibido como el tan modesto 
Pd. Brown, personaje creado por el mismo autor: Se trata del «Hom- 
bre que fue Jueves»; quien, -encarnado por Syme-, reflexiona, en el 
transcurso de su fantástica persectición al que fue Domingo, por el 
Parque Zoológico de Londres: « . . . . . . haciéndole pensar en la asidui- 
dad con que la Naturaleza se dedica a hacer caprichosos juegos. El Do- 
mingo les había dicho que descubrirían Su secreto cuando hubieran 
descubierto el secreto de todas las estrellas del cielo. Pero al protago- 
nista Syme le parecía que el secreto del calao, -ave que semeja un 
enorme pico amarillo pegado a un cuerpo insignificante de pájaro-, 
ni los arcángeles podían entenderlo y tanlpoco cabía comprender a uii 
pelícano, -ave con enorme buche colgante-, pensando si le habrían 
elegido como símbolo de la Caridad, a causa de la enorme dosis de tal 
virtud necesaria para poder admirarle.)) 
El problema y su solución.-Una civilización, una cultura deter- 
minada nace ante un problema a superar o resolver. La cultura o la 
etnia, son así el fruto del reto, en definitiva la forma adecuada de 
reaccionar, de sobrevivir, ante el problema planteado por el ambiente. 
Dichas hipótesis son ya antiguas y sin duda existen raíces más o 
menos profundas de ellas en el Renacimiento naturalista alemán, per- 
sonalizadas por Goethe. Dichas ideas cundieron, sin duda, en Spengler 
y más tarde ha sido el historiador y diplomático inglés Toynbee, quien 
las ha aplicado a la interpretación de los grupos étnicos europeos. 
No parece así casual que los distintos retos de más carácter y per- 
manencia, que desembocan en etnias, procedan de la estepa; en defi- 
nitiva, de la altitud o de la continentalidad climática y no de la más 
fácil e indolente vida en el bosque tropical (1). El reto del hombre a 
la Naturaleza nace ante el problema del sueño acuciante de las siete 
vacas gordas, seguido de las siete vacas flacas. ¿Qué hubiera impul- 
sado sino a obrar el descubrimiento de las fermentaciones y su indus- 
trialización, que alcanzan antigüedad bíblica? 
No cabe la menor duda que, la vida en la altitud y en el territorio 
inontañoso exige la solución de muchos problemas de sobreviveiicia, 
ante ambiente sumamente hostil. Su superación se basa en el reto o 
respuesta, creando diferentes matices de ella. Las previsiones, las re- 
servas de recursos, las migraciones temporales, la necesidad de institu- 
ciones seculares están en la base de la diaria utilización y del pensa- 
miento humano; el hombre montano cuenta siempre con el necesario 
excedente de recursos de espacio, de alimentos, de tiempo (quizás este 
último es uno de los aspectos más incomprensible para el habitante 
del llano). Todo ello acumula pragmatismo informativo y crea al 
mismo tiempo, seguro de sobrevivencia, pero permite también consi- 
derar a la montaña como reserva de humanidad y de espíritu empre- 
sarial (2). 
(1) Me lie referido a esas ideas en un antiguo artículo en 1962. «Evolución 
y Biogeografía)). Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat. (B), 60: 217-227, Madrid. 
(2) Comento este punto en: ((Finalidad y líneas de iilvestigación del 
Centro pireilaico de Biología experimental)). P. Centro pir. Biol. exp., 1 (l), 
Jaca. 
Es pojible que exista, y sin duda hay, una convergencia de etnias 
ante similares problemas ambientales; fruto de similar manera de 
adaptarse o integrarse en la Naturaleza. Pero también una automá- 
tica selección de ellas: en los Alpes suizos meridionales, la población 
germánica se derrama por el macizo del cantón de Valais, dedicada a 
la producción ganadera, mientras que en el fondo del valle, junto con 
dedicación preferente a los cultivos mediterráneos, al turismo y al 
comercio, la etnia es latina. 
Recíprocamente, las etnias de partida (substancia prima) ofrecen 
también matices distintos de respuesta ante problemas ambientales si- 
milares y sin duda tales matices varían a través del tiempo a causa de 
la influencia de etnias vecinas. La cultura se presenta así, y desde 
luego a escala secular, como algo dinámico y desde luego, no impro- 
visable, fruto de influencias naturales e históricas sucesivamente su- 
perpuestas e informativamente acumuladas. 
Teniendo en cuenta los prolegómenos anotados cabe intentar unas 
pinceladas que permitan la expresión de un esquema de la vida en 
nuestra Cadena fronteriza y su evolución pasada. 
En primer lugar, establecer los grandes rasgos de la Naturaleza 
en nuestro territorio, y su principal función de postpaís, es decir, su 
inmersión y relaciones con el llano que lo rodea y, de acuerdo con 
ello, la utilización del referido territorio por el hombre. 
Se intentará a continuación analizar las características físicas y 
culturales del hombre que lo pobló. Para ello es preciso sondear pre- 
cedentes prehistóricos muy lejanos. Todo ello plantea el problema del 
hombre retando a la Naturaleza. Sus intentos de vida estable. Sus 
reacciones ante circunstancias que podían alterar dicha estabilidad 
ecológica y social y las correspondientes respuestas, intentando una 
vuelta a la estabilidad; en definitiva otro reto. 
Por último, algunos aspectos de vida propia de macizo. Los inten- 
tos de comprensión y pacto a través de las cumbres, colaborando y 
asegurando la explotación del territorio por sus ecúmenes. 
Contraste de paisajes 
Fisiografia.-Como bien ha indicado Gaussen en un reciente estu- 
dio de síntesis (3), la Cadena constituye una unidad estructural, crean- 
(3) GAUSSEN, H., 1974: «Les conditions écologiques des Pyrénées». Cahiers 
d'anthropologie et d'écologie humaine, 2 (3-4): 27-64. V. También: BALCELLS, E. 
y PUIGDEFABREGAS, J., 1974: ((Historia del estudio científico del Pirineo», 
Arbor, 343-344: 425-436, Madrid. 
do una región geográfica indiscutible y sumamente diversa, lo que 
permite, en poco espacio, un abigarrado mosaico de casi todos los 
tipos ecológicos asimilables a los existentes en Europa. 
Entre Cabo Higuer, en las proxilnidades de San Sebastián, en el 
Golfo de Vizcaya y el Cabo de Creus, saliente del NE. Ibérico en el 
Mediterráneo, se extiende nuestra cadena montañosa, con un recorrido 
de 435 ICm. Forman así los Pirineos, una muralla rígida y poco 
franqueable, entre Francia y España, englobando entre sus cumbres 
al enclave andorrano. Su dirección general E-W., que abarca aproxi- 
madamente 35 IOn. de anchura a poniente y 10 ICm. solamente en el 
extremo levantino, ofrece su máximo desarrollo latitudinal en el cen- 
tro, con 160 Km. de anchura. 
A oriente, se hunde la cadena en la cuenca mediterránea; en el 
extremo occidental, no hay discontinuidad aparente con la Cordillera 
Cantábrica, que constituye, a lo largo de la costa, el borde septentrio- 
nal de la Península Ibérica. La cota máxima se alcanza en el Pico de 
Aneto (3.404 m. s/M.), en el macizo granítico de la Maladeta o de 
los Montes Malditos (Pirineo axil), precisamente en la divisoria de 
aguas de ambas vertientes. Cabe destacar, no obstante, que no todo 
a lo largo de la parte axil y antigua de la Cadena, se hallan altitudes 
de ese orden; también existen elevadas cotas (quizá las segundas en 
importancia y con menos soluciones de continuidad), formadas por 
materiales calizos m& modernos de origen secundario (fases orogéni- 
cas de tipo alpídico), que en ciertas partes alcanzan mayores altitudes 
que las axiles y en otras (a occidente) recubren los antiguos macizos 
primarios. 
La travesía de la Cadena, de dirección general E-W. -base del 
contraste de paisajes que se comenta entre la cara norte y la meridio- 
nal-, resulta difícil, desde el Carlit (2.921 m. s/M.), límite oriental 
de los Pirineos Centrales, a los Picos de Orhy y Annie, que señalarían 
el límite occidental del sector referido, donde se suceden cumbres 
a 3.000 m. s./M., siendo raros los puertos que permiten el paso, en 
el centro de la Cordillera, por debajo de los 2.000 m. s/M. 
E1 mosaico paisajístico, no sólo es secuela de la referida dirección 
general E-W. de las alineaciones montañosas apoyándose, por ambos 
extremos, en dos mares de desigual importancia, sino también por el 
carácter general de las tierras que lo circundan a norte y sur de la 
Cad,ena, las cuales imprimen a ambas vertientes, señalado carácter, al 
mismo tiempo que dichos territorios montañosos juegan real función 
de postpaís y de reserva para el hombre. 
Así, al norte, la Depresión Aquitana, constituída por las cuencas 
del Garona y del Adour, de dirección general SE-NW., permite el 
paso de amplia influencia atlántica hacia oriente y por tanto dicho 
carácter climático es marcado, y más bien propio de Europa templada. 
Al sur, la cuenca del Ebro, ofrece una dirección general contraria a 
la anterior, abriéndose a una influencia mediterránea, dificultando el 
paso de la oceánica. El Ebro, -como gustan decir algunos geógrafos-, 
es un río «loco», puesto que naciendo a pocos Itilómetros del mar 
(40 Km. del Cantábrico), desemboca 500 Km. más lejos, en el mar 
Mediterráneo. No obstante, a la referida orientación de la cuenca men- 
cionada, se suma su asentamiento en la Península Ibérica, la única 
mediterránea con gran desarrollo longitudinal, capaz así de actuar 
como pequeño continente, y por tanto conservando un clima conti- 
nental en su interior, sin precedentes en otras penínsulas, extendidas 
en estrechas bandas, entre tales latitudes (la Península Itálica, por 
ejemplo). 
Los materiales geológicos y el relieve.-Comparados con los Alpes, 
los Pirineos presentan destacada personalidad, cuyas causas hay que 
hallarlas en los episodios de su constitución, cabe así referirse a ellas 
brevemente: 
Quinientos millones de años atrás, sobre el actual emplazamiento 
pirenaico se elevaban montañas hercinianas, semejantes al Macizo 
Central francés, las Ardenas o la Meseta española. Mientras los tres 
últimos macizos mencionados han transcurrido en historia tectónica 
relativamente tranquila desde aquellas fechas, el bloque pirenaico se 
halló sumergido en una zona relativamente inestable de la corteza 
terrestre y su historita resultó movida a partir de principios del Secun- 
dario. 
Las formaciones geológicas primitivas, -sedimentos en definitiva 
plegados vigorosamente sobre un zócalo granítico-, se sumergieron, 
-previamente desmantelados por la acción dinámica externa-, que- 
dando recubiertos por sedimentos secundarios; reelevados más tarde, 
durante la época de los paroxismos alpinos, sus primeros espasmos se 
inician 30.000 años antes del levantamiento de los Alpes propiamente 
dichos. Se constituyen así dos cadenas paralelas, y hasta cierto punto 
simétricas, a ambos costados, norte y sur, del Macizo herciniano anti- 
guo, que los retuvo. Dichas alineaciones de materiales diversos, for- 
man dos zonas montañosas longitudinales, siendo la meridional desta- 
cadamente extensa (4). Dichas sierras, -llamadas prepirenaicas-, 
constituyen, en la actualidad, potentes contrafuertes de sedimentos 
secundarios y terciarios. 
Bajo las referidas fuerzas alpinas de plegamiento, las capas recien- 
tes, aun relativamente plásticas (terrenos terciarios de depósito suce- 
sivo), se pliegan sin romperse, mientras el antiguo zócalo rígido se 
cuartea y disloca. En la vecindad de las fracturas aparecen fuentes 
termales y se constituyen algunos, muy pocos, yacimientos metalíferos. 
Fuentes termales, más frecuentes y ricas en la vertiente norte. La 
elevación montañosa afecta, sin duda, más a la región del centro y 
oriente, que a la occidental. 
Cabe destacar que los referidos movimientos son lentos y sucesi- 
vos durante gran parte del Secundario y durante el Terciario. Entre 
tanto, la erosión no cesa; multiplica sus ataques contra las regiones 
levantadas; en las más expuestas a la erosión (quizás las más altas), 
desgasta los terrenos más blandos y destapa (o abre ventanas al me- 
nos), en las antiguas formaciones sedimentarias hercinianas y, en 
ocasiones, alcanza al mismo núcleo granítico que las soporta. 
Aún hoy, las rocas aiitiguas, pizarras, esquistos, calizas transfor- 
madas en mármoles y todas ellas procedentes de antiguos sedimentos, 
ulteriormente transformados a su vez, por efecto de las grandes pre- 
siones y calentamiento, y granitos de índole y origen diverso, constitu- 
yen la columna vertebral de lla Cadena (zona axil), cuyos avatares han 
regido siempre la evolución conjunta. 
La 'estructura completa de la Cadena, se caracteriza así por la yux- 
taposición de grandes zonas con relieves longitudinales, alternados con 
depresiones, a veces s6lo tectónicas y otras, ya confirmadas topográfi- 
camente por la erosión ulterior, ya invirtiéndolas, gracias a la distinta 
dureza de los depósitos y a la distinta altitud relativa de los niveles 
de base. 
Un corte, Toulouse-Huesca, o mejor, a través de los Pirineos cen- 
trales, -donde alcanza mayor amplitud y desarrollo el esquema tec- 
tónico trazado-, permite diferenciar: una faja exterior al N., consti- 
tuída por plegamientos de tipo jurásico (p. ej., los ~Pet i t s  Pyrénéew), 
cortados en esclusas, para el paso de los cursos hídricos; hacia el 
centro de la Cordillera, se levantan Sierras Interiores, representadas 
por los potentes acantilados del Ariege, que alternan y albergan al 
(4) En el territorio visitado, alcanzaría desde el fondo del Valle de Tena, 
diez Km. al N. de Biescas, a las laderas del Somontano oscense. 
mismo tiempo, las zonas axiles primarias o graníticas. Da1 lado espa- 
ñol (5) se repite la serie en sentido inverso, pero presentando cada 
unidad mayor desarrollo y espesor; así, ((Sierras Interiores» potentes, 
representadas por el Monte Perdido, Peñas Telera y Tendeñera, Macizo 
del Collarada, Gargantas de Aspe, Bisaurín, Pedraforca, Alanos, etc., 
también calcáreas y secundarias, alcanzan, a veces, mayor altitud que 
las cumbres axiles graníticas o primarias que bordean por el sur (parte 
alta del Valle de Tena, Candanchú, valle alto del Aragón de Can- 
franc, etc.). Una amplia ((Depresión Media» (tectónica), llamada tam- 
bién interior o terciaria prepirenaica, sigue hacia el sur: se suceden 
en ella depósitos marinos y continentales de distinta dureza, constitu- 
yendo valles longitudinales o paralelos al eje principal de la cordi- 
llera, por el que discurren las arterias hidrográficas m6s importantes 
(tributarias del Ebro) antes de atravesar el resto de las «Sierras Pre- 
pirenaicas» y, entre ellas, los nuevos afloramientos secundarios que 
forman, a su vez, una estrecha franja de «Sierras Exteriores», consti- 
tuyendo el reborde norte de la Depresión del Ebro, de menos espesor 
e importancia que las «S. Interiores». 
En el referido conjunto tectónico, ha tenido mucha importancia 
el modelado reciente de las aguas. En la actualidad los glaciares pire- 
naicos en tiempos pasados, quizás más frecuentes en la vertiente norte 
que en la sur, han quedado reducidos a las altas cuencas, -glaciares 
de circo o suspendidos-, su altitud rebasa los 3.000 m. s/M. 
(5) Sobre la vertiente española de la compleja región visitada, exíste docu- 
mentación reciente. Prescindiendo de ciertos trabajos de detalle, cabe mencionar 
tres de carácter sintético y notable interés: SOLER, M. y PUIGDEFABREGAS, C.  
1970: «Líneas Generales de la Geología del Alto Aragón Occidental». Piri- 
neos, 96: 5-20, Jaca. PUIGDEF~BREGAS, C. y SOLER, M., 1973: «Estructura de las 
Sierras Exteriores Pirenaicas en el corte del río Gállego (prov. de Huesca)~.  
Pirineos, 109: 5-15, Jaca. SOLER, M. y PUIGDEF~BREGAS, C., 1972: «Esquema 
litológico del Alto Aragón Occidental» (Memoria explicativa), Pirineos, 106: 
5-15, Jaca. En dicha última publicación, los autores diferencian al sur del sector 
axil las seis grandes unidades litológicas, con su correspondiente significado 
morfológico, siguientes: 1. Sierras Interiores calizas, que los ríos atraviesan 
formando gargantas; 2. Zona de flysch, de relieves suaves y descendentes; 
3. Canal de Berdún o depresión interior morfológica propiamente dicha, cons- 
tituida por margas azules y terrazas fluviales; 4. Cuenca del Guarga-Onsella, 
constituída por materiales oligocenos continentales, alternando facies duras y 
blandas desigualmente erosionadas, sucediéndose sierras con zonas deprimidas 
(Valle de Onsella, depresiones de Bailo, Ella, Caldearenas, etc.); 5. Sierras 
Exteriores, cuyos materiales calizos del Cretácico y del Eoceno dan relieves 
fuertes, pero también con alineaciones arcillosas que alternan con formaciones 
calcáreas, como la de Arguis-La Peña; 6. Somontano-Cinco Villas, constituyen 
las Sierras Exteriores, con un borde de importantes masas de conglomerados 
(tales, Agüero, Riglos y Salto de Roldán, etc.). 
No obstante, el glaciarismo pirenaico tuvo gran importancia en el 
transcurso del Cuaternario dando un paisaje adecuadamente aprove- 
chado ulteriormente por el hombre (6). Su mayor huella aparece en 
los Pirineos centrales y en los orientales, dejando profunda muestra 
erosiva. No queda así, de su paso, solamente los circos actuales más 
bajos, abandonados por las nieves perpetuas en su retirada, substituídos 
por lagos (ibones), frecuentemente conservados más sobre suelos silí- 
cicos que calizos, o idílicos prados de colmatación con arroyos con- 
torneantes («aguas tuertas»), sino que también, en el periodo de 
máxima expansión, las lenguas glaciares de tipo alpino alcanzaron 
considerable desarrollo y son los principales causantes de la actual 
estructura de los valles transversales, profundos y relativamente am- 
plios, por los que transcurre la presente hidrografía; también con la 
relativa importancia de sus depósitos, (morrenas del llano de Biescas), 
de sus arrastres y ulterior variación y regulación de los paisajes fluvia- 
les, más abajo, en los territorios prepirenaicos, bordeados por comple- 
jos niveles de terrazas. Conviene destacar, que la menor amplitud de 
los territorios prepirenaicos en el lado norte, unida a la mayor poten- 
cia del hielo, que excavó activamente ,los valles septentrionales, per- 
miten una mejor y amable explotación de sus fondos, (amplios y 
umbrosos), pero rodeados por pendientes considerables (Valle de 
Ossau, p. ej.). 
En el lado sur, la mayor erosión glaciar tuvo lugar al norte de las 
Sierras Interiores; las lenguas desembocaban después de atravesar 
esas formaciones por profundas gargantas, dando importantes cubetas 
abiertas a la depresión interior (Villanúa, Biescas, etc.). 
El distinto desarrollo de los fenómenos glaciares, al norte y al sur, 
unido al distinto desarrollo de las sierras prepirenaicas, son dos fac- 
tores de gran importancia que modulan y rigen distinta explotación del 
territorio, como ya se tendrá ocasión de insistir. 
La actual red hidrográfica consiste, fundamentalmente, en series 
de valles paralelos, t'ransversales a la cordillera; están marginados por 
(6) Explotación hidroeléctrica de embalses; pero es de mayor importancia 
básica, la histórica que permitió el proceso de colonización de la altitud. Sobre 
este punto y otros específicamente ganaderos y faceros que más adelante se 
consideran, resulta de extraordinario interés concreto: CASAS-TORRES, J. M. y 
PONTBOTÉ, J. M., 1945: «El Valle de Tena. Rasgos fisiográficos y economía r e  
gional». Pirineos, 2: 38-119, Zaragoza. 
elevadas cadenas subyacentes, divisorias y orientadas en general de 
norte a sur, perpendicularmente al eje de la cordillera. Tal tipo de 
valle transversal da lugar a cursos breves, más bien de carácter to- 
rrencial (sobre todo en la vertiente sur), que se ven obligados a salvar 
grandes desniveles en cortos trechos; disecando los relieves glaciares 
previos o más antiguos en sus cabeceras. Rara vez los referidos ríos 
pueden transcurrir por valles longitudinales (río Aragón), aminorando 
su pendiente y alargando así, su cauce, de manera semejante a los ríos 
de los Alpes. En su régimen, -muy variable en la vertiente sur, sobre 
todo-, influye de manera particular el clima, además del relieve: por 
lo general existe un estiaje de verano y otro de invierno; de los má- 
ximos equinociales, el de primavera suele ser mayor, (coincidiendo el 
máximo de lluvias, con la fusión nival). 
En los Pirineos occidentales y en casi toda la vertiente norte, el 
régimen de lluvias aporta una mayor regularidad, acusándose sola- 
mente ligero estiaje durante el verano. Se suma así: régimen pluvial en 
las partes bajas de la Cordillera a contadas excepciones de torrentes 
con régimen nival marcado, pero casi siempre combinaciones de. am- 
bos. Todo ello es y ha sido de gran interés para la explotación del te- 
rritorio, desde el transporte de maderas (almadiar), realizable sólo en 
primavera, a la actual política hidráulica basada en embalses. El régi- 
men torrencial referido, es causa de la pureza cristalina de las aguas 
corrientes pirenaicas, lo que incide en la cualidad de los seres que las 
pueblan. 
En la vertiente sur, el transcurso por valles longitudinales de la 
depresión media (río Aragón en la Canal de Berdún), ha dado lugar 
a recubrirnientos cuaternarios de notable potencia, en forma de terra- 
zas («coronas») y glacis, ulteriormente disecados por la red fluvial. 
Se utilizan actualmente todavía para el cultivo del cereal; se ha es- 
peculado sobre su porvenir ganadero, el interés de su riego y dar sali- 
da a otro tipo de cultivos menos simples y al servicio de la ganadería. 
La asimetría en la amplitud de las franjas prepirenaicas, norte y 
sur, sumada a la importancia distinta de la erosión glaciar a que 
arriba se ha hecho referencia, agudizan el contraste. Así, una cota 
similar a la de Huesca (a 75 Km. de la raya fronteriza), en la vertiente 
norte se alcanza en Arudy a la entrada del Valle de Ossau, a 30 Km. 
de El Portalet de Aneu. El referido aspecto resulta del mayor interés, 
puesto que el mayor desarrollo de las Sierras Prepirenaicas en la parte 
sur, divididas por una importante depresión (morfológica) interior y, 
desde luego, exentas de erosión del hielo, da lugar a que las sierras 
meridionales queden mucho más despegadas del conjunto axil, por lo 
que a la colonización y explotación se refiere, que en la vertiente 
francesa (7). 
Por otra parte, lo accidentado de la referida comarca prepirenaico- 
española provoca variaciones climáticas brutales (tanto de temperatura 
como de humedad), debidas a la exposición de notables pendientes, a 
la acción pantalla de los macizos para el paso de las precipitaciones 
y a los fenómenos frecuentes de inversión de temperatura en las de- 
presiones. 
Distribución general del clima en la Cordillera.-En la vertiente 
meridional, la influencia oceánica, se deja sentir de manera clara 
tierra adentro, hasta Pamplona tan sólo; influencia capaz de superar 
las bajas crestas de los Pirineos occidentales, atenuando al mismo 
tiempo diferencias de clima entre la vertiente norte y la sur. No así en 
los Pirineos centrales sobre todo, y en general en el resto de la Cadz- 
na; en esta parte central el contraste (y no solamente de la humedad), 
entre la vertiente francesa y la española es notable y más en la tierra 
baja circundante. En la parte norte, la influencia atlántica por la 
llanura de Aquitania y así, sin impedimento orográfico alguno, pene- 
tra y rebasa un tanto la divisoria (o interfluvio) norte-sur de aguas 
francesas que vierten ya al Mediterráneo. Por el E., en cambio, los 
levantes (llegan del E. y SE.) -y también las marinadas-, transpor- 
tan aire húmedo del Mediterráneo que precipita sobre la parte SE. de 
los contrafuertes orientales y humedece esas comarcas (la Cataluña 
húmeda del triángulo situado al NE. del Llobregat). La parte nor- 
oriental en cambio, (Departamento de los Pirineos Orientales y los 
limítrofes), posee caracteres muy mediterráneos. En los Pirineos cen- 
(7) Se trata así de un verdadero ((territorio montañoso)) en el sentido 
definido por CÉPEDE, M., ABENSOUR, E. S., et VEYRET, P. y VEYRET, G., 1960: 
La vie rurale dans I'Arc Alpin, F A 0  Roma. V. también: BALCELLS, E., 1966: 
«Finalidad y líneas de investigación del Centro pirenaico de Biología experi- 
mental)). P. Centr. Pir. Biol. exp., 1 (l), Jaca. Su acción de reserva parcial para 
la ganadería axil (basada, esta última, en la espectacular riqueza y calidad de 
los agostaderos), es de suma importancia, pero el referido despegue espacial, da 
lugar a que esté (y haya estado) en otras manos y con una orientación de su 
aprovechamiento, cimentada en intereses distintos. Se insistirá sobre su impor- 
tancia socio-político-económica en el transcurso de la historia en general y de 
la Reconquista en concreto. 
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trales españoles, -como ya se ha esbozado más arriba-, el valle del 
Ebro de dirección general NW-SE., cerrado por las cordilleras trans- 
versales catalanas 21 curso del agua que las atraviesa, actúa de «pe- 
queño continente», dando un clima extremado, con grandes contras- 
tes térmicos, -ya señalado arriba-, que se exageran con la altitud, 
pero mediterráneo no obstante, sin precedentes en otros países de 
Europa. Dicha influencia alcanza las altas cumbres expuestas al me- 
diodía. Todo ello pone de manifiesto el abigarrado mosaico climático 
del Pirineo central, contrastando la limpia y soleada atmósfera de 
la zona continental, con la apacible bruma noroccidental, dando toda 
suerte de tipos de transición, aspectos, estos últimos, de gran interés 
en la zona que especialmente nos ocupa y que constituyen en sí, un 
tupido tamiz para los recursos vivos y su explotación por parte del 
hombre que debe utilizarlos, como oportunamente se indicad (8). 
Destaca también la indudable importancia de reserva y alteración 
del clima, que produce la presencia de un macizo en las tierras cir- 
cundantes; ya enriqueciendo notablemente una vertiente y el espacio 
desplegado a sus pies, ya sometiendo otra a notables contrastes, que 
condicionan un muy distinto aprovechamiento cuali y cuantitativo de 
SUS recursos. 
El clima y la vida.-Pese a que en mayo, el color tierno de la vege- 
tación primaveral reduce la intensidad del contraste, ciertos aspectos 
no escapan, sin duda, al viajero que cruza un itinerario entre Pau y 
Huesca. La misma vegetación, incluso exuberante y exótica que admi- 
ten los jardines, la variedad notable de hortalizas y cultivos aparentes 
en los alrededores de Pau y Olorón hasta el mismo pie de los contra- 
fuertes pirenaicos franceses, contrasta, no sólo con los territorios más 
altos de la Depresión Interior alto aragonesa, sino con las tierras 
más bajas y de exposición meridional del somontano oscense. De una 
manera general podría decirse que el clima cantábrico, que tan sólo 
acusa cierta ligera sequía en verano, riega y además «benigniza», -a 
cambio de cielos «brumosos» y plomizos-, las laderas pirenaicas del 
(8) En el aspecto climatológico altoaragonés, cabe consultar los estudios 
elaborados por PUIGDEF~BREGAS, J., 1966.: «Avance para un estudio climatoló- 
gico del Alto Aragón)). Pirineos, 79-80: 115-140, Jaca, y 1970: ((Características 
de la inversión térmica en el extremo oriental de la depresión interior alto- 
aragonesa)). Pirineos, 96: 21-45, Jaca. Para ciertos aspectos más generales es 
preciso no olvidar: MONTSERRAT, P., «El clima subcantábrico en el Pirineo 
occidental español)). Pirirzeos 102: 5-19, Jaca. Ver próximos párrafos. 
lado norte, permitiendo así, la explotación ganadera y permanencia de 
rebaños de ovino lechero (raza bearnesa), en el fondo de los valles, 
durante todo el invierno, por otra, atenúa toda suerte de bruscas 
alteraciones en el progreso y regreso de la estación favorable. Una vez 
más, cabe comprobar que en el lado norte son posibles «las cuentas 
de la lechera» de nuestra antigua fábula, sin que el clima, al menos, 
acarree la rotura del bote o la herrada, derramando la leche y dando 
al traste con los sueños ganaderos. 
Al lado sur, es el sol, pero «un sol» que, si bien da pastos en 
altitud de calidad insuperable (pasto ansotano) y muy apreciados por 
los ganaderos de la vertiente norte, que aprovechan las facerías y los 
excedentes de puertos españoles (v. notas 18 y 19), no cabe la menor 
duda de que lo pagamos bien caro a la hora de los réditos y de pro- 
yectar empresarialmente los negocios de la tierra con ciertas garantías 
y seguro de continuidad; como exclamaría Fontana: En el sur, «es 
Abel en tierra de Caín». Prescindiendo de la altitud notable del terri- 
torio prepirenaico, todo él rebasando el piso colinar y lo accidentado 
del mismo; el carácter de su subsuelo, siempre dispuesto a mal sopor- 
tar las secuelas de cualquier problema erosivo a la más mínima acción 
humana, exigiendo una constante conservación a fuerza de brazos, 
ajena al abandono posible, el clima se manifiesta siempre avaro en 
resultados. Si la «lechera» extrema su cuidado en el mantenimiento 
de la cántara en su cabeza, el clima se encarga de romper su «sueño» 
de grandezas, basado en la cdidad veraniega de los pastos de altitud. 
El clima alto aragonés, prescindiendo de la cantidad y especial dis- 
tribución de las precipitaciones que, sumadas a la evolución anual de 
la temperatura, acortan enormemente la estación vegetativa, presenta 
un destacado carácter continental que lo hace todavía más rudo e 
inhóspito: todos los años ofrece evolución muy distinta y por tanto 
imprevisible; ofrece detenciones y retrocesos súbitos, especialmente en 
primavera, pero también en otoño, en momentos sumamente críticos 
para la evolución estaciona1 de los seres vivos. 
En concreto, es un clima de transición, «tierra de nadie», entre el 
subcantábrico y el mediterráneo continental que 10 azotan con suerte 
alterna. En el extremo occidental, la permanencia de la nieve invernal, 
prolonga enormemente la estación invernal hacia la primavera; más 
al este, tras el otoño y el invierno relativamente secos, los frentes pri- 
maverales oceánicos penetran más tarde, dando precipitaciones nivo- 
sas en la altitud, que enfrían la atmósfera hasta muy tarde en prima- 
vera (algunos años hiela en Jaca a principios de junio), interrum- 
piendo el inicio de la brotación de los vegetales, sorprendidos en 
etapas críticas de su evolución estacional; la hierba deja de brotar, 
los animales pasan hambre; «abril debería ser un mes que conven- 
dría desapareciera del calendario)) (9). Antes, previamente, (muchas 
veces en marzo), tras lluvias tempranas, se han producido agujas ex- 
tremas de sequía, acompañadas de viento, realmente intolerables, para 
otras plantas cacuminales que los erizones (Echinospartum lzorridunz). 
A fines de junio se inicia un verano intenso y corto. En agosto, las 
tempestades con nevadas en altitud dan lugar a «espanta veraneantes». 
En octubre, las precipitaciones algo atrasadas de otoño, pueden indu- 
cir días de helada, fatales para la maduración de los frutos. Cabe así, 
destacar que pocas plantas, las efímeras y las de ciclo corto o las de 
brotación tardía, son las únicas capaces de soportar las referidas osci- 
laciones climáticas. Las precipitaciones tardías de mayo de 1975, re- 
trasaron más que ningún año, la brotación del cajico, sin duda paradoja 
singular, tras un invierno particularmente benigno, que dio lugar a 
un avance de tres semanas en el inicio de la vegetación en todo el 
Centro de Europa, incluida la vertiente septentrional de nuestra Ca- 
dena Pirenaica. 
No cabe la menor duda: una vez más la Naturaleza nos obsequia 
con sus «caprichosos juegos». 
A los aspectos generales o regionales señalados, tamizadores de la 
vegetación, cabe sumar los topoclimas debidos al relieve, y distinta 
orientación de laderas; a la naturaleza de suelo y subsuelo que condi- 
cionan el mosaico vegetativo: Orientación de acantilados de macizos 
cársticos (relieves invertidos de sinclinal), que almacenan agua, per- 
mitiendo vegetaciones umbrosas y hasta exuberantes a sus pies (Oroel, 
San Juan de la Peña); efectos foen, que dan aires cálidos, secos y 
descendentes en las vertientes meridionales, tras haber perdido la hu- 
medad en su marcha ascendente por la ladera norte de la cordillera, 
(9) Sobre la detención climática o lentificación del progreso de la vida 
vegetativa en la primera mitad de la primavera (especialmente entre el 30 de 
marzo y el 15 de mayo), cabe consultar un reciente trabajo: 1975: «Observa- 
ciones en el ciclo biológico de anfibios de alta montaña y su interés en :a 
detección del inicio de la estación vegetativan. P. Centr. pir. Biol. exp., 7 (2 ) :  
55-153, Jaca. Las inoportunas lluvias primaverales se repiten en mayo, de forma 
que casi siempre se dificulta la cosecha del primer brote de pratenses en buenas 
condiciones, destinado a la reserva invernal de forraje. 
causa sin duda de la aparición de carrascales montanos en caracoles; 
franja axil más húmeda, con relieve pizarroso, más amable, suave y 
redondeado, a causa de estar situado allende las divisorias climáticas, 
en este caso corridas al sur, por las superiores cotas alcanzadas por las 
Sierras Interiores (Zuriza, Selva de Oza, Valle de Canfranc, Valle de 
Tena, etc.), más altas que las axiles erosionadas; el fenómeno de 
nieblas ascedentes por la vertiente francesa, cortadas por los vientos 
desecantes y «amarradas» a las cumbres, con laderas meridionales 
sobre las que brilla el sol, la luz y bañadas por aires puros y secos, 
es un fenómeno frecuente, visible desde la Canal de Berdún; efecto 
Venturi, cálido y desecante en muchos valles; fenómenos de inversión 
invernal en las depresiones (nieblas frías y escarchas continuadas du- 
rante largos días de quietud invernal anticiclónica, Canal de Berdún, 
depresión de Ena y La Peña, etc.), dando lugar a que las laderas 
estén pobladas por vegetación más termófila que los fondos, influ- 
yendo en movimientos circadiarios y «trashumancias» sorprendentes 
de las aves y en otros animales montaraces de amplio radio; su réplica 
en verano, «hogares de tempestad convectiva», con aprovechamiento 
de corrientes ascendentes por las aves en vuelo planeado; acción de 
vientos desecantes en las cumbres (erizón en Peña Oroel); excavacio- 
nes o pequeñas depresiones, donde permanece la nieve dando vegeta- 
ciones más higrófilas y charcas de larga duración, mantenidas por las 
dichas «congestas» y ventisqueros, aprovechadas por numerosos orga- 
nismos acuáticos durante su etapa de reproducción estaciona1 tem- 
prana (huevos y larvas de insectos acuáticos, crustáceos, batracios, et- 
cétera); efecto reverberante de los acantilados expuestos al sol; cavi- 
dades aprovechadas por diversos animales territoriales como refugio 
invernal, de nidificación, de cría, etc., y, en algunos casos, por el 
hombre prehistórico y el mundo histórico pastoril y religioso (Ermita 
de San Blas en Yebra de Basa, San Juan de la Peña, etc.). 
Algunos aspectos biogeográficos.-El poblamiento biológico pire- 
naico, presenta notables caracteres propios y exclusivos, y no bastan 
para explicarlos las únicas influencias de clima y suelo. Las vicisitudes 
«históricas» de la Cordillera, que sumariamente se han relatado, el ais- 
lamiento en el extremo de la ((Península Europea)), lejos de los princi- 
pales centros continentales de diversificación y dispersión de las espe- 
cies, han influido en la estructura y caracteres de tal poblamiento. Por 
lo que se refiere a la fauna, en algunos grupos (insectos cavernícolas y 
batracios), cabe apreciar como una oleada seguramente diferenciada 
en la antigua Tirrénida, (afinidades con Córcega y Cerdeña y el antiguo 
territorio franco-italiano ocupado por los etruscos), desplazó distintas 
especies autóctonas, más europeas, relegándolas a la Cordillera Cantá- 
brica. En la actualidad, es sin duda rica la fauna pirenaica refugiada 
en las montañas, no solamente los grandes herbívoros, sino también los 
depredadores de pelo y pluma (lo),  si bien algunas especies (lobo, lin- 
ce), han desaparecido aparentemente; el Pirineo meridional representa 
refugio importante de gran parte de la fauna salvaje europea, expulsada 
o extinguida de otros países más humanizados. La distribución y dife- 
renciación actual de estos animales hoiiieotermos viene modulada por 
el clima y el paisaje, pero sin duda domina en el conjunto pirenaico un 
claro trasfondo de origen centroeuropeo. 
La fauna de poiquilotermos y la flora, se prestan a similares y 
paralelos comentarios respecto a su origen. Cabe así diferenciar, en la 
flora, mejor estudiada y conocida (11): flora endémica pirenaica de 
origen tropical, diferenciada sin competencia europea antigua a medida 
que se re-elevó, la cadena durante el Terciario (Ramonda myconi parece 
una cita inevitable); flora de origen ártico (gracias al avance de los 
hielos cuaternarios), representada por dos troncos diferentes: orófilo- 
centroeuropeo y orófilo-siberiano; otras plantas, en cambio, son de dife- 
renciación antigua, pero de origen mediterráneo, iizediterráizeo-orófilas 
y dominan precisamente en las partes más solanas y secas de la ver- 
tiente meridional y dan lugar a un complejo altimontano mediterráneo, 
que seguramente explica muchos aspectos faceros; por último, un com- 
plejo atlántico, dominante en el Pirineo occidental. 
La vegetación conzo síntesis y a la vez substrato para explicar la 
explotación antrópica.-Los factores climáticos y en menor escala los 
ecláficos, son las condicionantes de la abigarrada vegetación pirenaica. 
Las dificultades de un esquema que ofrezca además rasgos de persona- 
(10) Sobre este aspecto merece mención el libro de VERICN), J. R., 1970: 
«Estudio fauiiístico y biológico de los mamíferos montaraces del Pirineo». 
P. Centr. pir. Biol. exp., 4: 7-250, Jaca. En otros grupos vertebrados, se están 
preparando puestas al día para el Alto Aragón, más completas que las ya exis- 
tentes y primarias, elaboradas por miembros del Centro pirenaico, en forma de 
guías provisionales 1968: «Excursión Jaca-Pamplona por Ansó-Roncal y las 
Aezcoas)). Pirineos, 87-90: 43-114, Jaca. «El Alto Aragón occidental (Guía 
científica e itinerarios de estudio))). Publicaciones de orden inferior del Cenfrg 
pirenaico cle Biología experimental. Ser. Científica, núm. 14, Jaca, y también: 
«Guide for the excursion froin San Juan de la Peña to Valle de Tena». Ibidem, 
núm. 15. Cabe además mencionar: DENDALETCHE, CL. et AL. 1973-1974: Guide 
du Naturaliste dans les Pyrénées occidentales. Eléments de géologie, écologie 
et biologie pyrénéenrzes. 1 y 11. Delachaux et Niestlé, Éditeurs, París. 
(11) Los trabajos recientes de Botánica pirenaica son numerosos: GAUSSEN, 
MONTSERRAT, BOL&, etc. Respecto a la Historia del estudio de los Pirineos 
cabe consultar el artículo citado de BALCELLS y PUIGDEFABREGAS, nota 3. 
lidad biogeográfico-histórica son notables. Cabe, no obstante, diferen- 
ciar dos direcciones distintas en el estudio de las variaciones de la 
vegetación en el espacio, una horizontal y otra vertical, si bien con- 
dicionada, esta última, por las variaciones climáticas en altitud, modi- 
ficadas además por las primeras. Considerando la vegetación del con- 
junto de la Cordillera cabe apreciar que la influencia atlántica u 
oceánica decrece en el sentido NW.-SE. Lo contrario ocurre con la 
mediterránea, de SE. a NW. La exposición de las superficies monta- 
ñosas y los matices de clima local debidos a la orografía, dan lugar, 
no obstante, a enclaves de todo tipo. Lo que parece característico de 
la primera influencia es el dominio de los planicaducifolios en el 
bosque de los pisos bajos y de montaña media, mientras la influencia 
mediterránea, representada por planifolios siempre verdes (bosque 
sempe~virens), no sólo domina con el ambiente más cálido, sino que 
soporta mejor condiciones de sequía (xerofilia). 
La variedad de vegetación altitudinal se manifiesta en pisos. En 
el dominio mediterráneo (continental y oriental), a partir de la mon- 
taña media, los bosques de planifolios (hacia los 1.600 m. s/M.), son 
substituídos sucesivamente por coníferas aciculares, cada vez menos 
higrófilas (abetos y Pinus uncinata), constituyendo un piso subalpino 
que, ya a los 2.000 m., pero, desde luego, por encima de los 2.400 m. 
s/M., cede paso al pasto que constituye el piso alpino. Dicho esquema 
altitudinal, es similar al de los Alpes (pero con claros y complejos mati- 
ces biogeográficos mediterráneos), y responde a la distribución de la 
vegetación pirenaica (al menos en la vertiente sur), en las montañas 
al E. del Orhy y del Annie; no obstante, la influencia atlántica no 
permite, a occidente de la Cordillera, sujetarse al referido esquema 
clásico, con intercalaciones de un piso subalpino de coníferas (mayor 
precipitación); este último tipo de bosque queda substituido en parte 
(en las cotas más bajas hasta los 1.800 m.), por la prolongación del 
hayedo y a continuación un pasto alpinizado, más resistente a la hu- 
medad y a la permanencia de la nieve así, con «invierno prolongado», 
paisaje que, por otra parte, es similar y paralelo al de las montañas 
de Europa occidental con similar influencia atlántica. 
Cabe insistir, en el aspecto ya referido y distinto para la vertiente 
norte de la cordillera: la influencia atlántica, penetra muy adentro; 
el límite o zona de transición, estaría en el interfluvio Garona-Aude 
(2." LE.), dominando a oriente de esa línea, la vegetación claramente 
mediterránea. En la occidental, aparecen bosques con carpes en las 
partes bajas, con claro dominio de robles nobles (colinas de los alre- 
dedores de Pau) y hayedos en los pisos de montaña media, en contacto 
con abetos, como es dable ver en la travesía que se ha seguido. 
En la zona central de la vertiente sur, la influencia continental en 
montaña media (submediterránea) es muy notable. No solamente apa- 
recen planicaducifolios (Quercus) marcescentes y xerófitos de hoja 
pequeíía (cajicos), de similar ecología a la carrasca (Qu. rotundifolia), 
pero más resistentes y productivos a temperaturas más bajas y tardíos 
en la brotación, sino que también, a la altitud montana y en los topo- 
climas más umbrosos, aparecen Pivlus nigra de Salzman en las partes 
más cálidas y P. silvestris en las más altas. Hacia arriba, el bosque 
de Pinus silvestris, domina, hasta entrar en contacto con el abetar (en 
laderas más húmedas) o con formaciones cacuminales de espinosas 
(en las cumbres solanas); substituye así, claramente (o reduce a encla- 
ves muy especiales), al bosque mixto propio de las zonas más umbro- 
sas y bajas de otras partes, p. ej., las mismas orientales (robles más 
nobles con intercalación de elementos eurosiberianos) o hayedos po- 
bres (BOLOS) y avellanares de subpisos superiores. Así, en los Piri- 
neos centrales españoles, el piso de montaña media, constituido esen- 
cialmente por planicaducifolios de tipo más higrófilo (haya, robles 
nobles de hoja ancha), intercalado entre el submediterráneo y el sub- 
alpino, vendría substituído por el dominio de coníferas montanas. Se 
manifiesta una vez más, el rasgo continental de clima frío y seco, 
con oscilaciones en las partes centro-meridionales, oscilaciones y clima 
seco que el pino estaría más capacitado para resistir que las frondosas, 
sobre todo en las laderas muy frías y sombrías (12). Por 10 que se 
refiere a la parte sur-oceánica, el contraste de higrofilia con la parte 
central es mayor. 
(12) Resultaría aquí prolijo enumerar con detalle todos los aspectos del 
mosaico vegetativo y su interpretación adecuada. En el referido aspecto de la 
vegetación alto aragonesa cabe recordar: MONTSERRAT, P. 1971: La Jacetania y 
SLI vida vegetal, 109 pp., 40 fot., 1 mapa escala 1: 200.000. Edit. Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja. Zaragoza. Del misino autor, 
por ejemplo, 1966: ((Vegetación de la cuenca del Ebro». P. Centr. pir. Biol. 
exp., 1 (5), Jaca, y también la versión anónima y ampliada al NE. ibérico: 
LA DIRECCIÓN, 1966: «La vegetación del Valle del Ebro y de la vertiente espa- 
ñola de los Pirineos)). Publicaciones de orden interior del Centro pirenaico de 
Biología experirnenfal. Serie científica, 1, 41 págs. 1 mapa escala 1: 1.000.000, 
Jaca. 
Utilización del territorio según paisaje.-De manera paralela, idén- 
ticos factores regulan el aprovechamiento de la tierra, en definitiva las 
clases de cultivos y los sistemas de explotación de cada comarca. No 
obstante, cabe también admitir una salvedad, muy especial, para las 
zonas prepirenaicas centro-meridionales. En ellas, muchas veces, el 
aprovechamiento a que se someten no coincide con la vocación y ésta 
se halla forzada, pero es obligatoria para el equilibrio del conjunto y, 
en definitiva, se reserva así su aprovechamiento al servicio preferente 
del resto del territorio, prescindiendo de las circunstancias del primero 
en particular; se dedicará a este punto especial atención oportuna. En 
el Pirineo mediterráneo y al pie de las montañas la sequía estival 
impone el regadío; y la benignidad lo anima para dedicación a culti- 
vos más primorosos; y, consecuentemente, el desarrollo de variados 
cultivos hortícolas: cuadros de verdura, enmarcados por vergeles de 
frutales; en el secano, tampoco el hombre ha sabido aprovecharse 
del bosque e impera la trilogía mediterránea típica: olivo, vid y cereal. 
En el Pirineo atlántico la abundancia de precipitaciones (sobre todo 
de primavera) hace el regadío innecesario para obtener muchos pro- 
ductos (patatas, maíz y las plantas forrajeras); el paisaje está profun- 
damente humanizado, por la cuadrícula europea de los campos de 
cultivo enmarcados por setos de árboles, arbustos y lianas, más o 
menos espesos. En ellos aparecen los robles y más arriba el hayedo. 
Pocos cultivos llegan a la franja montana de caducifolios (patatas, 
centeno, manzanos); se recurre a la explotación del bosque (leña, 
carboneo, castaña, industrias mobiliarias, madera de construcción y 
otros derivados); en definitiva, un claro predominio forestal y un apro- 
vechamiento ganadero con razas distintas. 
En la raya subalpina central y oriental, los prados de dalla y los 
pastos, sobre todo, dominan la vocación montana del territorio; a los 
1.500 m. s/M. se instala una zona con equilibrio silvo-pastoril y la 
ganadería se impone de manera absoluta a superior altitud. El refe- 
rido único tipo de explotación, creador de todo un largo proceso cul- 
tural (13), impone superar las épocas de «diapausa» en la producción 
y así de aprovechamiento del pasto durante una estación desfavorable 
larga, superior sin duda a los nueve meses; únicamente con patrimo- 
(13) Se ha llegado a concluir que el ganado es «creador» de civilización, 
pues el hombre para explotar a los grandes herbívoros requiere estar a su ser- 
vicio y éste presenta matices específicos y raciales. R o u s s ~ ~ u ,  M., 1962: L'aninznl 
civilisuteur de l'hoinrne, 173 págs., 26 fig., 24 pl. Masson et Cie., Ijditeurs, París. 
nio semoviente, provisto de movilidad y por tanto imponiendo un 
ahorro energético en su desplazamiento y un forzado escalonado de 
las diferentes fases de su ciclo biológico anual. La dedicación a tal 
tipo de aprovechamiento presenta numerosos probleinas; en primer 
lugar, el agotamiento de los recursos, conservando además vigentes 
tales posibilidades, requiere adecuada carga intensiva, pero rápida y 
tan sólo en un máximo de noventa días al año. Por otra parte, para 
los restantes meses, al ser insuficientes los fondos de valle (por otro 
lado, inaprovechables climáticamente durante el invierno, por los refe- 
ridos ecúmenes axiles), se requerían otros territorios donde trashumar 
(migración estacional), con reservas adecuadas de pasto, con ciclos 
distintos y donde la permanencia es obligada durante la estación poco 
favorable (14). Las referidas reservas ofrecen varios inconvenientes: 
las circunstancias orográficas y climáticas descritas para la vertiente 
sur, obligaron a trashumar a larga distancia; no se explotan en su 
momento más rentable (consideradas individual o zonalmente), 10 cual 
tampoco permite su mejora mediante el ganado con agotamiento total 
de posibilidades, como, en cambio, ha ocurrido en la altitud durante 
siglos (su aprovechamiento representa el mal menor para cubrir la 
época de vacas flacas); la variabilidad climática interanual (al menos 
en las zonas más continentalizadas), obliga a la conservación de ex- 
cedentes y reservas para las incidentales ocasiones de apuro (nevadas. 
fríos o sequías extemporáneos, produciendo situaciones accidentales 
imprevisibles). Además, el clima continental del llano del Ebro per- 
mite tan sólo la permanencia de ganados en la Depresión Ibera, du- 
rante el invierno (15); para las estaciones equinociales, la montaña 
(14) Mientras la trashumancia al llano está obligada por el frío, durante la 
diapausa invernal en altitud, la inversa, de la Depresión Ibera a los puertos, 
vendría obligada por la sequía estival en la «ribera secana». DE FONTAINES en 
sus itinerarios geográficos a América del Sur, destaca ejemplos de trashu- 
mancia por causa del agua, que seguramente tenían precedentes coloniales en 
Iberia. 
(15) De ahí la importancia de conservar la concesión de Las Bardenas, en 
parte para los Valles de Salazar y Roncal. De ahí también la gran conflictivi- 
dad tradicional con los agricultores aragoneses de las riberas del Ebro que, 
seguramente datan del fin de la Edad Media; tierras de la Ribera seguramente 
labradas por moriscos. V. LACARRA, J. M., 1972: Aragón en el pasado. Espasa 
Calpe (colección «Austral»), Barcelona. La actual expulsión temprana de los 
llanos del Ebro a causa de la instalación de regadíos recientes, en inicio de pro- 
ducción durante la primera mitad de la primavera, es u11 «vacío» difícil de 
superar y cubrir por parte de los ganaderos trashumantes. 
inedia es imprescindible («bajantes»), pues en el llano el pasto no 
está a punto en otoño o ya se ha agotado pronto en primavera. 
En el referido conjunto meridional, la distancia que media entre 
los agostaderos y los pastos invernales, secuela del extraordinario des- 
arrollo del accidentado relieve prepirenaico, ha representado un tra- 
dicional punto conflictivo, entre dos civilizaciones: la pastoril, sin 
duda más autóctona y por tanto más primitiva, constituida por un 
substrato humano de carácter poco dependiente de los otros estamen- 
tos comarcales, pero en definitiva con estructura comunitaria y bla- 
sones de nobleza (derechos muy antiguos de hidalguía e «ingenuidad» 
en Navarra), y la derivada de ulterior colonización, más moderna, 
dependiente de un estamento guerrero antiguo, recolonizador y man- 
tenida a base de tributarios mozos de la gleba; civilización agraria, 
esta última, pero esencialmente cerealícola, debido a las circunstan- 
cias climáticas y en gran manera obligada por el referido último esta- 
inento feudal (16). La «gleba» colonizó las depresiones; más tarde y 
de una manera muy constante, invadió también, -animada por los 
señores feudales, ávidos de renta-, superficies con pendientes invero- 
símiles, practicando, -a base de brazos-, un cultivo nómada (el arti- 
gueo), requiriendo también, un aprovechamiento marginal de ganado, 
pero éste al servicio, o más bien complementario, de la agricultura. 
Todo ello dificultó sin duda la sobrevivencia de la caza mayor. 
Con todo el territorio prepirenaico y su posible explotación a 
través de las Edades, requiere un importante inciso: se ha dicho que 
el poblamiento originario de los referidos territorios montañosos, es- 
taría constituido por ecúmenes recolectores; de hecho el dominio sub- 
mediterráneo permite importantísimas cosechas de miel. El substrato 
lo constituirían la rica flora de labiadas olorosas (Lavanda, etc.), suce- 
(16) El que suscribe ha dedicado al referido problema algunas reflexiones 
de tipo histórico o protohistórico, tanto para el Alto Aragón como para otras 
comarcas: «El Alto Aragón occidental. (Guía científica e itinerarios de estu- 
dio.)» Publicaciones de orden interior del Centro pirenaico de Biología experi- 
inental. Serie científica, núm. 14. (Jaca, 1975). Y también: VI1 Congreso 
Internacional de Estudios Pirenaicos, 1974. Alto Urgel, Alto Bergadd, Cer- 
daña y Andorra. (Arnbito del V I I  Congreso Internacional de Estudios Pire- 
naicos), Instituto de Estudios Pirenaicos (Jaca, 1974). Cabe también consultar 
PUIGDEF~BREGAS, J. y BALCELLS, E., 1970: «Relaciones entre la organizacióil 
social y la explotación del territorio en el Valle del Roncal (Navarra oriental)». 
Pirineos, 98: 53-89, Jaca. 
diéndose en un periodo de floración según altitudes y no menos inte- 
resantes leguminosas, que seguramente, además, proporcionaron pastos 
muy aceptables. Montserrat, (com~~nicación verbal), concluye que las 
actuales estirpes cultivadas de pipirigallo (esparceta = Onobrychis 
sativa), se remontan a etapas anteriores a la civilización romana. 
Ambos puntos podrían mantener especial interés para explicar la 
palpable colonización o recolonización montana muy antigua, por etnias 
o razas mediterráneas, acompañadas o no, del ovino actual, entrefino 
aragonés, punto que se discutirá oportunamente más adelante. 
Tal sería el panorama de la colonización prepirenaica, depresio- 
nes y sierras incluidas, a la vista de varias circunstancias inherentes 
a su calidad de territorio marginal: dificultades de hallar aprovecha- 
miento adecuado y directo del bosque, que ofrecía productos de cali- 
dad mediocre, sumados a las de saca y exportación, debido a lo que- 
brado del terreno, a la escasez de vías de comunicación de unos 
ecúmenes absorbidos por la economía de sobrevivencia. En definitiva, 
a~isencia de demanda y nula capacidad para crearla. 
No obstante, el aprovechamiento ganadero del territorio prepire- 
naico, por parte de las comunidades axiles de altitud, si bien tuvo y 
tiene lugar, no resultaba apropiado para la explotación completa (in- 
cluyendo lana) del ovino en exclusiva y a gran escala, a causa del 
paisaje poco apropiado y quizás también a causa de la inseguridad en 
la evolución del clima invernal, (p. ej., en la Depresión Interior, 
debido a su notable altitud). Con todo, sí se utilizaron pardinas pre- 
pirenaicas para el ganado ovino de reposición y seguramente para la 
producción de caballar, vendido después en tierra baja para faenas 
agrarias o guerreras (y más modernamente de vacuno) (17). 
(17) El terreno «muy vestido)), sobre todo por vegetación xerófila sub 
y mesomediterránea, estropea los toisones. El lanar debía además ser la res 
típica de carne (demanda); el equino y el vacuno (reses muy grandes en época 
sin frigoríficos y con bajo nivel adquisitivo), se explotaban exclusivamente para 
el trabajo y transporte y, la oportuna función alimentaria quedaba cubierta 
con los boalares reservados para las reses de carnicería y labor de las pobla- 
ciones. Las reses grandes, nunca fueron consideradas per se, símbolos de ri- 
queza o para su consumo en la alimentación, sólo en raras ocasiones festivas. 
No obstante, la «nobleza pechera)) necesitaba equino para las operaciones mili- 
tares. Muy probablemente en gran parte a causa de la escasez de caballería se 
retrasó cuatro siglos la Reconquista del Ebro Central por parte de Aragón: 
el caballo era imprescindible en las grandes extensiones descubiertas, donde la 
caballería mora podía cargar y moverse en horda; quizás por eso los musul- 
Las co~ztlnidades de la vertiente nor-occidental, explotando paisa- 
jes, cuyas características ya he resumido, en faja montañosa más es- 
trecha, manifiestan ciertos grados de explotación sin duda más mani- 
pulada; los rebaños (no precisamente dedicados a la explotación 
preferente de la carne), son de ovinos mayores, de aptitud lechera, 
más reducidos en número, además de mixtos; los subproductos lácteos 
(queserías), adquieren mayor importancia (18). Seguramente las posi- 
bilidades invernales en el fondo de los valles, regularon siempre el 
cabezaje y el embastecimiento ulterior y la acidificación de los pastos, 
secuela, no sólo del clima más lluvioso sino de las deficiencias de 
carga, les ha preocupado menos (19). Las poblaciones constituyen 
núcleos más pequeños y dispersos; la propiedad privada está más di- 
vidida, como secuela de su mayor productividad por unidad de super- 
ficie explotada. Como ya más arriba se ha indicado, en las laderas 
francesas, los territorios prepirenaicos están más unidos y federados 
a los axiles, constituyendo una sola unidad funcional a 10 largo de la 
Cadena. Tipos de explotación quesera similar, han existido en algunos 
valles de las vertientes meridionales (Valle del Roncal, Fago, Ansó), 
manes dominaron mejor los cursos medios más mediterráneos del Cinca y del 
Ribagorzana. Las tropas de a pie tenían ventaja en territorios boscosos y de 
ahí quizás que, los árabes devinieron «caballeros andantes)) (Orlaizdo furioso 
de ARIOSTO) para luchar con los francos en pequeñas partidas (condiciones de 
inferioridad). IGLESIAS, el archivero de la catedral de Barbastro (comunicación 
personal), me habla del extraordinario mérito que se dio por parte de un noble 
al obsequio de un caballo, al que se correspondió con «tesoros». El cabrío 
siempre fue meilos utilizado para su explotación masiva; su alimentación en 
quejicales no es eficiente; mejor se reservaba para los coscojares, en lugares 
vecinos al centro de la Depresión fbera (Navarra, p. ej., en el límite con Las 
Bardenas). Un estudio reciente de buena parte del territorio en el Alto Aragón 
occidental y referido a época moderna, se debe a J. M.a GARG~A-RUIZ, 1976: 
Modos de vida y niveles de renta en el Prepirineo del Alto Aragón occidental. 
Monografías del Instituto de Estudios Pirenaicos, núm. 105, Jaca (en curso 
de publicación) y también para el Sobrarbe es preciso recordar la tesis docto- 
ral de MAX DAUMAS. 
(18) Suben a las queserías de puertos de verano, una mezcla abigarrada 
de vacuno lechero y pirenaico, cerda y ovino, también lechero (bearnés). 
(19) De todas formas J. L. CALVO-PALACIOS, en su artículo sobre la quesería 
aspeña de Peyrenera, (1968: «Explotaciones queseras francesas)). El Pirineo 
Aragonés), advierte a la vez que confirma (v. el cap. «El clima y la vida))), sobre 
el aprecio de la calidad del pasto del territorio español que manifiestan los ga- 
naderos de la vertiente norte, calidad que revierte en la leche de su ovino 
bearnés, cuando arriendan excedentes españoles o hacen uso de derechos faceros. 
produciendo queso exclusivo de oveja, pero tal orientación, -con 
ovino sin duda poco lechero-, no ha sido tan persistente; cabría es- 
pecular y recoger muchos detalles y razones que lo justificarían, pero 
se renuncia a ello en honor a la brevedad (20). 
En la vertiente sur, como repetidamente se ha indicado, existe una 
destacada solución de continuidad, entre la explotación de las comu- 
nidades, cuyos municipios ocupan territorios ora axiles, ora extendi- 
dos por las Sierras Interiores y el resto del territorio prepirenaico, 
montañoso, quebrado y francamente submediterráneo dominante. Di- 
chos ecúmeaes axiles gozan de extensos e inmejorables agostaderos y, 
pese al relieve, -también quebrado de algunos valles más calizos 
(Amó)-, poseen capaces y aceptables «bajantes» aquende Sierras 
Interiores, para cubrir las necesidades alimentarias durante buena 
parte de las estaciones equinociales. No obstante, el déficit invernal 
(mitad otoño a mitad primavera) deben compensarlo, mediante com- 
pleja trashumancia inversa y larga ausencia del domicilio propio (21), 
en el llano, en condiciones precarias y alejadas. Además, el bosque 
y su riqueza productiva de todo orden, (cotos de caza feudales, cali- 
dad de madera, aprovechamiento del régimen abundante de las vías 
fluviales de saca), ha prestado, hasta cierto punto, la posibilidad de 
una explotación directa de sus productos [equilibrio silvo-pastoril en 
el sentido de P. Montserrat (22)l. 
(20) CALVO-PALACIOS, J. L., 1970: «Aisa, un  valle pirenaico». Pirineos, 97: 
29-62, Jaca. 
(21) Situado este último, en la montaña media, en la proximidad de los 
bajantes. El de invierno a más de 100 Km. del hogar así, durante siete largos 
meses. Cabe consultar: VALENZUELA, C., 1968: «Pervivencia del régimen trashu- 
mante en el Pirineo español: el ejemplo del Valle de Ansó». Aportación espa- 
Cola al X X I  Congreso Geogrcifico Internacional, 443-447, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid; PUIGDEF~BREGAS, J. y BALCELLS, E., 1966: 
«Resumen sobre el régimen de explotación ovina trashumante en el Alto Aragón, 
especialmente en el Valle de Ansó». P. Csnt. pir. de Biol. exp., 1 (6), 18 págs., 
Jaca; GALLEGO, L., 1966: ((Ejemplo de trashumancia descendente desde Ansó a 
Barbués)). P. Centr. pir. Biol. exp., 1 (7), 15 págs., Jaca, y GARCÍA-RUIZ, J. M., 
1974: ((Cambios recientes en la Explotación Ganadera del Prepirineo~. Econo- 
nzia Altoaragonesa, 172: 7-13, Huesca. También cabe destacar los trabajos de 
J. L. CALVO, publicados en Pirineos desde 1970, referidos a estudios de valle. 
(22) V. MONTSERRAT, P. 1964: «Ecología del pasto (Ecología de los agro- 
biosistemas pastorales)». P. Centr. pir. Biol. exp., 1 (2), 68 págs., Jaca. 
Todo ello ha permitido a los ecúmenes axiles, cierta diversifica- 
ción o especialización explotadora. Desde la Edad Media existían 
familias especializadas en la explotación del bosque (abolengo alma- 
diero), familias seguramente fundadas por segundones o «tienes» de 
las casas de abolengo ganadero. Como estas últimas, en las almadieras 
los hombres también migraban por las vías fluviales en primavera 
(aprovechando las crecidas de los torrentes, por las correlativas del 
incremento de pluviosidad y deshielo). Los troncos talados y secos se 
anudaban, constituyendo balsas o plataformas flotantes o «trenes» de 
ellas (almadías y navades en Navarra y Aragón, «rais» en Cataluña) 
que permitían navegar, alcanzando por las arterias fluviales de nues- 
tra cuenca, incluso hasta el propio delta del Ebro. El regreso, tras la 
venta del producto-nave, -en diferentes poblaciones regadas por la 
gran arteria-, se realizaba a pie. El oficio era sin duda peligroso y 
digno de «atletas», -llamados «almadieros» en Aragón y Navarra y 
«raiers» en Cataluña-, persistió hasta los años cuarenta. 
Tanto para producir una «ola» adecuada que les permitiera atra- 
vesar los rápidos y gargantas peligrosos de los torrentes transversales 
a la cadena, al principio de su viaje, como cuando se trataba de pre- 
cipitar los troncos sueltos, por los arroyos de alta montaña, disponían 
de represas más o menos toscas, curyas «compuertas» eran abiertas en 
el momento pertinente (23); muchas de ellas son todavía localizables 
(Valle del Roncal, estany Llebreta en los Valles de Bohí). 
La importancia de la desforestación, provocada por tal comercio, 
alcanzó límites insospechados, hallables en antiguos relatos, permitió 
nuestras aventuras marineras y también prodigarlas. Lacarra, sobre 
este punto, recoge el dato del descenso de maderos del Valle de Hecho 
en tiempos de Jaime 11 de Aragón para la construcción del puente 
de Zaragoza y la de Sobrarbe para la construcción de bajeles, alcan- 
zando Tortosa (23). Este oficio también tenía su réplica en los afluen- 
tes de la ribera derecha del Ebro, e incluso, utilizando el Guadalaviar, 
hasta Valencia, a partir del macizo de Albarracín. 
(23) CANALS, R., 1972: «Els raiers)). Muntanya (Centre Excursionista de 
Cantalunya), 84 (662): 149-152, Barcelona. Cabe también mencionar una novela 
costumbrista bien ambientada sobre la vida en el Valle del Roncal: ESTORNÉS- 
LASA, M.: Oro del Ezka, «Colección Auñamendi», San Sebastián. Sobre este 
oficio, la documentación iconográfica de principios de siglo, obtenida por d 
Marqués de Santa María del Villar, ofrece un valor informativo incalculable 
Según IDOATE (v. op. cit., not. 80); hasta el siglo XVII, la gente de Ansó y 
Hecho, habrían monopolizado el tránsito fluvial con almadías por el río Aragón. 
V. también final de nota 81, el abolengo almadiero podría haber sido más anti- 
guo, en alguiios valles, al ganadero y haber colaborado activamente al desbroce 
del bosque en los territorios axiles, creando pastos. 
Sin duda el oficio ganadero no Sra tampoco «manco» en esfuerzo 
físico y al realizarse con pocos medios. Se basaba en rebaños de con- 
siderable número de cabezas y en la exclusiva explotación de los pastos 
a diente. La manufactura del queso (salvo en Roncal y Ansó), no se 
ofrecía a la venta y se utilizaba en la manutención veraniega de los 
pastores. La dedicación preferente era a la lana (entrefino aragonés) 
y a la carne, con una capacidad de puertos muy notable. Hasta fecha 
reciente el Valle de Ansó albergaba en verano sesenta mil ovejas de 
vientre, aparte de una nutrida cantidad de reses mayores también de 
vida (alternando, según demanda, vacuno con equino). La distribu- 
ción de puertos (vacuno en los fondos altos del valle, borregariles de 
engorde en laderas, puertos más «saneados» de cumbre para las ove- 
jas de vida) era sin duda compleja, pero eficaz, tanto en la conserva- 
ción de la calidad de la hierba, en cuya mejora actuaba el propio 
ganado con adecuada carga ecológica, como en la importante produc- 
ción de carne. La actual distribución de puertos está destinada a su 
explotación por ganados numerosos 1500 corderos (en borregariles) y 
el millar de ovejas de vientre en los de vida]. Con ello se lograban 
dos objetivos: un aprovechamiento intensivo de los agostaderos, nu- 
merosos y extensos (cada vez más prod~~ctivo) y evitar un exceso de 
mimo («vicio»), difícil en la dura trashumancia de más de nueve 
meses al año. 
Dicho tipo de explotación conservaba todo el rico sabor ancestral 
de las antiguas tradiciones arcaizantes. La organización del rebaño, 
era también compleja y requería notable esfuerzo familiar (a pesar 
de la relativa sencillez de manejo del raso aragonés), basada, no sólo 
en los herederos, sino en los «tienes» o segundones que solían perma- 
necer solteros alrededor del patriarca y sobre ellos recaía importante 
responsabilidad del mantenimiento del patrimonio al servicio del clan 
(responsabilidad muchas veces más consciente en los tiones que en 
el propio y mimado heredero). El rebaño se dividía, sobre todo du- 
rante la invernada, en hatos de 200 ovejas, gobernadas por un pastor; 
durante las épocas de reproducción, esquilado, «escolado» de borre- 
gas, etc., el amo y el «mairal», o mayoral, atendían a los excedentes 
de faena. En verano se «esbarraban» de sus madres a los corderos 
machos, que pasaban a terminar su engorde en borregariles y se re- 
distribuía el trabajo de los hombres en puertos altos, no sin antes 
haber terminado un corto periodo de ordeño empleado en la manu- 
factura quesera relatada, cuando las circunstancias de instalación y 
ciclo logrado 10 permitían. En todo tiempo, y más aún en los viajes 
trashumantes, un adolescente, eficaz rabadán (o «rapatán»), actuaba 
de mozo de recados y enlace, anunciando paso para pastar y pernoctar 
durante los días de viaje. La jerarquía dentro de la empresa ganadera 
era compleja y disciplinada y cada acto (comer y descansar incluidos) 
suponían un rito; una marcha por cabañera de tal empresa pecuaria 
con todos los efectos (acémilas de transporte dotadas de buenos jaeces, 
mantas de lana de vivos colores y mastines de defensa contra lobos, 
incluidos), constituía sin duda un espectáculo «bíblico» impresionante. 
Cabe, no obstante, reflexionar que el patrimonio semoviente de 
tales ecúmenes, medievales en estructura y con claras raíces prehistó- 
ricas, si bien requería una notable independencia del «pechero», exi- 
gía autarquía, permitiendo también una «realización» patrimonial 
bastante rápida y según circunstancias, la cual no era posible en la 
«mozalla» federada a la gleba. Dicha movilidad logística seguramente 
tuvo mucho que ver en el transcurso de la Reconquista y, posible- 
mente muchas casas nobles que se engrandecieron en la guerra hacia 
el sur, tuvieron apoyo originario en esa hidalguía ganadera que todavía 
conserva blasones a la puerta de sus hogares y que gozó de especial 
consideración en el servicio militar hasta en las ordenanzas de Car- 
los 111 (24). 
(24) Sobre este puilto conviene copiar un párrafo de nuestro repetido estu- 
dio sobre el Alto Urgel, puesto que prescindiendo de la aplicación que del 
mismo se hacía al explicar el origen de las casas de Ager (Tost), Caboet, Cas- 
tellbó, etc., el que suscribe pensaba más bien en un ejemplo altoaragonés, de una 
pardina, tradicional propiedad de infanzones, ubicada en las laderas del flysch. 
Decía así: «Los ganados eran fácilmente movilizables además vendibles en 
casos de deseo de «realización» del ajuar. El dinero adquirido en cantidad ele- 
vada y de vez, producto de una matanza sobrante, permitía la práctica de la 
usura, o la compra de honores y cuarteles de nobleza, o entroncamientos de al- 
curnia. El pastoreo requiere, no obstante, una organización patriarcal y un espí- 
ritu independiente que difícilmente se resuelve con siervos, como la agricultura, 
que más tiene un carácter de «esclavitud» a unos reducidos espacios y admite 
mayor capacidad de control. La sociedad pastoril pirenaica, comunal o no, siem- 
pre ha mantenido más bien una independencia propia del nómada, cuyos antece- 
dentes étnicos, son muy lejanos. La vida austera que requiere una explotacióil 
trashumante, basada exclusivainente en la producción primaria paranatural, per- 
mite una movilidad del capital para trabajo y la posibilidad de arriesgar ágilmen- 
te unos recursos, a veces cuantiosos, en cualquier empresa aventurera de tipo 
migratorio o de conquista. La riqueza en ganado provoca más bien vanidad de 
su posesión que bienestar, fruto de un asentamiento que se contradiría con la 
Con todo, también conviene insistir que tal organización social 
requería notable esfuerzo familiar y personal y que, con facilidad, las 
guerras (p. ej., en el Roncal la última carlista), los compromisos que 
permitían mantener la independencia del ganadero montano, e incluso 
la «mala suerte» (enfermedades, esterilidad de los matrimonios, desas- 
tres climáticos o físicos), comprometían de continuo la conservación 
y el acrecentamiento del patrimonio familiar axil. No tiene así nada 
de particular que, según los tiempos, se conservaran reservas de «emer- 
gencia» y que la recuperación de las familias muchas veces se basaran 
en los esfuerzos del artigueo hasta altitudes notables (valle del Ron- 
cal), que cesaban con la superación del bache económico. A causa de 
las referidas situaciones, el régimen de propiedad comunal, se com- 
plicó con el de derechos individuales, la explotación tradicional de 
parcelas con obtención de productividad primaria, su conservación 
para otros cultivos no cerealícolas (revolución de los tubérculos ame- 
ricanos y el maíz) y la más moderna tala de bosques secundarios, 
recuperados en las referidas articas de propiedad privada, más tarde, 
por el correlativo abandono moderno de la explotación ganadera 
(Roncal). Tal proceso ha actuado sin duda de cuña, previa al turis- 
mo, en la contemporánea desorganización de la antigua etnia, tan 
adaptada a las condiciones naturales y al paisaje. Con tal motivo, la 
actual distribución de la propiedad (patrimonios de terruño), conser- 
vada por los emigrantes, es un problema notable para una futura re- 
ordenación, en cualquier ecumen, sea axil o prepirenaico, dando lugar 
al actual «paisaje histórico» y sobre el que oportunamente se insistirá 
al tratar de la demografía, resultando complicado, aun en condiciones 
necesidad de cuidar del animal que a su vez ha civilizado al criador pero que, 
al mismo tiempo, exige de él, cuantiosos cuidados, y también domicilio provisio- 
nal e improvisado. Todo ello da un cierto desprecio «aristocrático», haciendo 
poco envidiable la vida del mozo labrador de la gleba. Esos aspectos parecen 
importantes, pues seguramente del entronque de los independientes ganaderos 
con linajes guerreros extranjeros, surgieron las empresas de la Reconquista, y 
las potentes casas nobles, originarias de valles más pobres en recursos de otra 
clase, capaces de jugarse, llegado el momento, toda su riqueza a una sola carta)). 
Conviene añadir de todas formas, que progresos de esa índole no sólo se dieron 
en la Edad Media; la referida pardina (a caballo entre las posibilidades ganade- 
ras, el artigueo y el regadío), guarda una interesante colección de muebles, de 
estilo ((primer imperio», que habla en favor de una prosperidad mucho más 
reciente y no muy superior a un siglo. IDOATE habla de privilegios de hidalguía 
e «ingenuidad» en Navarra, atribuidos anteriores al año 1000 (!), v. not. 81. 
de precaria actual permanencia, para los que se quedan y para los 
que se kan (v. nota 90). 
La actual distribución de la propiedad, que ha hecho exclamar a 
algunos: «los campesinos se han ido pero los propietarios permane- 
cen», es sin duda un inconveniente que no facilita una reordenación, 
partiendo de «tierra de nadie». No obstante, como ecólogo con cierta 
experiencia, me cabe sugerir dos puntos de reflexión: Un territorio 
histórico, como el del llano, ofrece de continuo múltiples intereses 
creados y pocas veces hemos sido capaces de romper con ellos. Con- 
viene, además, ser muy cauto en el inmediato juzgar de las costum- 
bres ancestrales de explotación y gestión con fondo peyorativo; los 
problemas ecológicos son sin duda sumamente complicados y una vez 
más la Naturaleza puede obsequiarnos con caprichosos juegos, que en 
la antigua organización, a la larga, estaban previstos. 
Una vez más, el hombre de la montaña realiza un notable esfuerzo 
en su diaria lucha con los elementos y las circunstancias. Cabe com- 
prenderlo pues le ha sido imprescindible prever eventualidades, ma- 
niobrar logísticamente a tiempo; su carácter de luchador le ha hecho 
muy cauto y realista; en definitiva, constituye en sí mismo una reserva 
espiritual sumamente importante. No cabe la menor duda de que ha 
sido receptivo al aguijón, respondiendo al reto y así con el impulso a 
obrar. Su conservación es imprescindible, es todo un ejemplo de su 
condición de humano. 
Cabe ahora bucear en los orígenes de tal substrato físico-antrópico 
y originario. 
Síntesis físico-antuopo1ógica.-Contamos con los estudios del pro- 
fesor Vallois y antecedentes en la escuela del Instituto de Paleonto- 
logía Humana de París, sumados a los de la escuela barcelonesa de 
Antropología (25), cuyos precedentes se remontan a las investigaciones 
de Aranzadi. Dichos estudios sobre las poblaciones contemporáneas, 
se inciaron dentro de la década de los treinta, en un momento en que 
todavía se había alterado poco la endogamia en los altos valles, per- 
mitiendo conocer algunos datos básicos de extraordinario interés, sobre 
todo al comparar los resultados de la paleoantropología (restos óseos) 
en yacimientos prehistóricos y protohistóricos. 
(25) ALCOBÉ, S. ha realizado un reciente y magistral resumen, actualmente 
en curso de inmediata publicación, 1976: «Antropología del Pirineo y relieve 
del suelo)). Actas del V I 1  Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos, Seo de 
Urgel, 1974, 1, Jaca. 
Repetidos más tarde, mostreos en los mismos ecúmenes montanos, 
-tras las actuales circunstancias de entrada en cuña de contingentes 
alóctonos, inmigrantes-, se ha podido también estudiar la ulterior 
hibridación en las poblaciones y calibrar posibles influencias ambien- 
tales y selección, lo cual adjudica a dichas pesquisas notable interés 
de continuidad. 
Dos poblaciones muy antiguas podrían haber colonizado la C~adena 
(al menos el sector meridional). Dentro de la década de los cuarenta, 
la población en el conjunto de la Cadena pondría de manifiesto un 
máximo de elementos dolicocéfalos, bajos, gráciles, típicos de la raza 
mediterránea, en la parte sur del sector central, atenuándose hacia 
ambos extremos, oriental y occidental (26). 
En el extremo occidental, aparecen representantes de otro subs- 
trato racial; se trata de hombres más robustos, dolicocéfalos pero 
con tendencia a braqui, de bóveda craneana baja, pero con sienes 
abultadas, cara alta, nariz saliente (de perfil algo convexo quizás por 
posterior asimilación de dináricos), y cara caida (aproximando el 
mentón al cuello), por especial inclinación del orificio occipital (basio 
notablemente introvertido) y labio superior retraído. Dicho tipo «pire- 
naico-occidental», es común en núcleos endogámicos del país vasco, 
comprendiendo la Alta Navarra; su frecuencia disminuye en sentido 
inverso de los mediterránidos, presentando gradiente de menores fre- 
cuencias de oeste a este. Es discernible, por lo menos hasta el Valle 
de Arán, donde, en los años cuarenta, un 10 por 100 aproximada- 
mente de la población, manifestaría txles rasgos raciales. Su exten- 
sión actual es muy limitada, habiendo ocupado un área más extensa 
en tiempos pretéritos. 
Los antropólogos de la escuela barcelonesa, parecen haber obte- 
nido un acopio de datos de toda índole, que permiten confirmar el 
carácter racial propio de los referidos tipos pirenaico-occidentales, 
(26) El gráfico de ALCOBÉ es sumamente sugerente, tan sólo basado en los 
simples datos del índice cefálico, mínimo de 77 en el sector central, pero aumen- 
tando más rápidamente hacia occidente; menos rápidamente hacia oriente; en el 
Rosellón, al N. de la Cadena, se mantendría todavía más bajo que en el país 
vasco-navarro. Dicha distiibución, que sigue los restantes caracteres biogeográfi- 
cos de la región, es sin duda sugerente: Los Pirineos mediterráneos habrían 
sido preferentemente poblados por razas humanas de similar origen.  cabría 
pensar también en un ulterior desplazamiento de los tipos pirenaico-occiden- 
tales (posibles primeros pobladores) hacia el W. de manera similar al efectuado 
por los animales originados en la Tirrénida? 
ya detectados por Aranzadi, y su clara separación de los mediterrá- 
nidos, diferencias de origen que se habían puesto en duda, -durante 
la pasada década-, por especialistas de la escuela de París (27). Por 
el sur, dicho complejo racial actualmente se expande por los territo- 
rios del Pirineo oceánico, hasta el límite de Navarra con Aragón. 
El pincel de Sorolla lo ha plasmado con mano maestra a principios 
de siglo, tanto en los cuadros costumbristas sobre temas de Ansó, 
Roncal y Salazar, que se conservan en colecciones de Madrid, como 
en la famosa tela La jota (ansotana) que alberga la Hispanic Society 
de Nueva York. Por mi parte, poseo vivo recuerdo de las aristocrá- 
ticas facciones de los ganaderos ansotanos de prosapia, dedicados al 
ovino, conservando los rasgos descritos; substituídos más tarde, tras 
su emigración montana, por sus propios mayorales o mairales, tal vez 
con rasgos ya más mediterránidos. 
Sería del mayor interés conocer con oportunas excavaciones y estu- 
dios ulteriores el carácter racial de los restos albergados en sepultu- 
ras antropomorfas excavadas en la roca, de la necrópolis de Lasieso 
(en el borde occidental del Serrablo prepirenaico); su robustez nota- 
ble no ha pasado desapercibida a sus mismos actuales habitantes, sin 
duda más bajos y mediterránidos (28). 
Existiría cierta tendencia a «personalizar» el arraigo de la cultura 
vasco-navarra en el substrato humano pirenaico occidental sin duda 
sumamente antiguo, punto todavía no aclarado en cuanto a su emparen- 
tamiento lejano, origen y posible diferenciación autóctona a partir de 
pobladores paleolíticos. 
Cabe también (a juzgar por la toponimia) admitir su posible ex- 
pansión en las cumbres hacia oriente, seguidas de ulterior retirada 
(27) FUSTÉ, M., 1966: «El tipo racial pirenaico-occidentals. Problemas 
de etnología y prehistoria vascas. IV Symposium de Prehistoria bajo la direc- 
ción del Dr. D. Juan Maluquer de Motes, 341-350, (Diputación Foral de Na- 
varra. Institución Príncipe de Viana, Pamplona). V. también en el referido 
volumen, los dos artículos de J. M. BASABE. 
(28) Claro está que siempre cabe admitir la posibilidad de su ascendencia 
feudal y nobiliaria, con sangre nórdica cabe así, destacar la notable robustez 
de los antiguos Condes de Urgel, recientemente exhumados (ALCOBÉ, comuni- 
cación verbal). En el Serrablo podría ser secuela de la situación de «frontera», 
-con claro dominio militar-, por la que atravesó el territorio de Sierras Pre- 
pirenaicas durante los cuatro primeros siglos de la Reconquista. Tenemos noti- 
cia de su estudio antropométrico en trámite por El Noticiero, 3 sep. 1975. Re- 
cientemente (comunicación verbal), el Pd. Basabe me indica que el estudio de 
los mencionados restos de Lasieso permite admitir su relación pirenaico-occi- 
dental, pero con cierta base alpinoide. 
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ante la presión de otros poblamientos mediterránidos (29). Dentro de 
la pura especulación, y haciendo uso del atrevimiento, fruto de nues- 
tra impreparación sobre el tema, cabe reflexionar sobre una especial 
«preadaptación» de esa raza occidental a una etnia ganadera de pro- 
ducción, paralela a la «germánica», de los Alpes suizos (al principio 
referida), quizás basable en sus antecedentes de recolectores y caza- 
dores, ecúmenes así, más capacitados para la colonización montana; 
los cuatro valles limítrofes entre Aragón y Navarra (Hecho, Ansó, 
Roncal y Salazar) serían los ejemplos más destacados y de ellos 
Ansó el más perdurable en todos los aspectos. En tal orden de ideas, 
cabría así hablar de una menor capacidad para la colonización mon- 
tana en los mediterránidos, quizás más bien aptos para adaptarse a 
una explotación agraria o mercantil, impuesta mucho más tarde, -en 
el «despegado» territorio prepirenaico meridional-, por colonizado- 
res íberos, romanos y visigóticos (y quizás anteriores) (30). Claro está 
que los mediterráneos ocuparon territorios montanos, dando ecúmenes 
dedicados a la explotación (ganadera y del bosque) en territorios 
axiles (vacíos o desplazando a primitivos colonizadores). Se dan así, 
ejemplos de convergencia cultural impuesta por el territorio y el 
paisaje: Andorra, por ejemplo, presentaba ya, cuarenta años atrás, 
un substrato mediterráneo puro, seguramente primitivo, y no puede 
dudarse de su etnia ganadera y su dedicación a explotar el bosque; 
con todo tienta destacar dos hechos importantes, prescindiendo de 
la notable complejidad del planteamiento: la tendencia agraria-medi- 
(29) Se han resumido ideas sobre el particular (debidas a prehistoriadores) 
en nuestro trabajo citado en nota 16 y referido a la comarca del Alto Urgel. 
(30) En definitiva el proceso de «cristianización» con previa iberizacióii 
y romanización, sobre el que se ha especulado en trabajos anteriores (v. loc. 
cit., 15, para el Urgellet) y que había dado lugar a «ciudades libres)) de los 
Pirineos orientales (Seo de Urgel, Solsona, Vic, etc.). La explotación moderna 
de Cerdaña ha sido más lenta, gradual y armónica; su punto de partida rs 
relativamente antiguo dentro de los tiempos modernos, pero también más tra- 
dicional en sus raíces y basada en las características del territorio. La local 
de Seo de Urgel, está eiiclavada, prescindiendo de la tradicional y no conside- 
ra así, «las laderas)), de hecho, es una ganadería que deriva de una 
agricultura intensa y de origen medieval; no una ganadería progresiva, par- 
tiendo de la autóctona inontana y primitiva. En definitiva, no procede del 
abolengo ganadero, sino de la «gleba» rural y más tarde de la propia bur- 
guesía del Vicus; de ahí, quizás, su carácter intensivo y técnica basada en ;a 
estabulación. 
terránea (con su trilogía), muy extendida en el oriente pirenaico y 
más arriba comentada, podría ser una secuela no exclusiva del am- 
biente oriental; por otro lado, cabe destacar la manifestación actual 
de Andorra, cuyo desbaratamiento ganadero, se inicia con el cultivo 
del tabaco, seguido de su reciente y «disparada» evolución mercantii, 
en gran parte gracias al albergue, -también reciente-, de población 
alóctona no «.digerida», y tanto hispana como francesa y portuguesa 
(de ahí el interés de proseguir el estudio de absorción de genes alóc- 
tonos mediante mostreos actuales, en curso, por la escuela antropo- 
lógica de Barcelona, arriba referido). 
Como antes se ha indicado, hacia la parte central de la vertiente 
norte, el índice craneal se incrementa notablemente (braquicéfalo), 
desvaneciéndose, más rápidamente hacia oriente (influencia de medi- 
terránidos), que hacia occidente (con substrato pirenaico occidental). 
El poblamiento en la vertiente norte correspondió a poblaciones de 
raza alpina. La Paleoantropología suministra también el dato impor- 
tante de que la presencia de braquicéfalos alpinos es discernible ya, 
en la Prehistoria del Pirineo oriental, concretamente desde el Neolítico 
tardío. Oportunamente se especulará sobre el peso cultural de los dos 
referidos poblamientos, norte y sur, en el devenir de la Cordillera 
y su diferenciado proceso histórico. 
Por último, cabe añadir que también se ha detectado la presencia 
de nórdicos, pero al parecer su llegada fue muy posterior y entra 
plenamente en la historia; deben así tenerse presentes las invasiones 
a partir del siglo v. Un tema, a este respecto, por demás apasionante 
se refiere a su localización; se han detectado en Cerdaña y en el Valle 
de Tena (Alto Gállego). 
Cabe achacar la presencia de nórdicos en Cerdaña a su situación 
de comarca de paso y camino de invasiones a la Península; invasio- 
nes que no seguían exclusivamente El Perthus, sino también el Coi1 
de la Pertxa; se suprimen ejemplos de tales invasiones en honor a 
la brevedad, pero cabe mencionar tan sólo los casos extremos cono- 
cidos desde el lejano tiempo de los celtas a las guerras napoleóni- 
cas (31). 
(31) He tratado ya el tema en otro trabajo al que irónicamente he califi- 
cado de anovela ecológica» (citado en anteriores notas al pie números 24 y lb) .  
El problema de Teila, resulta mucho más interesante e insólito. 
Además, el haber transcurrido por dicho valle durante la excursión 
justifica que se le dediquen algunas líneas preinformativas a este 
punto. Por de pronto, es preciso no olvidar que los antiguos condados 
pirenaicos solicitaron auxilio allende las fronteras en ocasiones rela- 
tivamente modernas: invasiones de gascones en el Pallars Sobira y 
cabría pensar en similar situación en Tena (32). No obstante, cabe 
destacar varios aspectos que parecen de sumo interés, derivados del 
mismo relieve y que deberían tenerse en cuenta para explicar el hecho 
de la presencia de tipos nórdicos con origen más moderno y frecuen- 
te: Tena constituyó una entidad al N. de las Sierras Interiores de 
bastante carácter e independencia del resto de Aragón; lo prueba el 
mismo hecho de poseer un nombre distinto para denominar el Alto 
Valle del Gállego; el camino de comunicación con el Valle de Bies- 
cas es estrecho y la fortaleza de defensa se halla en Santa Elena y no 
en el Portalet, donde está y estuvo la frontera «inter-nacional)); en 
las vicisitudes del reinado navarro de Aragóil, bajo Sancho el Ma- 
yor (1004-1035), fue regido por un conde distinto del que gobernaba 
el resto del Aragón cristiano (Lacarra, op cit., 15). En la última guerra 
civil quedó aislado de Biescas y mantenía sus contactos con Jaca a 
través del Alto Valle de Canfranc, gracias a una compañía improvi- 
sada de escaladores; se trata así, de un típico «cantón» de macizo, 
paralelo, pero más reducido, al del referido condado de Pallars, que 
mantuvo independencia señorial hasta la caída del Desdichado Jaime 
de Urgel, al final de la Edad Media. El zócalo axil que constituye 
el territorio (montes redondeados y suaves), permite un paso veraniego, 
-pero placentero-, hacia el Valle de Ossau (33); esto último, unido 
a la influencia atlántica del clima, da lugar a un paisaje amable y 
verde, desde antiguo dedicado a la recría de reses mayores para ulte- 
rior transporte, carga y trabajo, sin peligro de que se quebraran re- 
mos; reses más tarde vendidas en la famosa feria de Biescas, a la que 
acudían tratantes de territorios meridionales alejados; es fama que las 
compras de animales para la recría, se efectuaba en Hecho y Ansó, 
valles muy quebrados y peligrosos para arriesgarse a recriar, pero tal 
comercio no era el más frecuente; los tensinos se internaban mucho 
(32) Fueron varias las comunicacioiles presentadas al VI1 Congreso 1. de 
Estudios Pirenaicos, referidas a las relaciones filológicas del tensino con el 
gascón, que demostrarían un contacto frecuente. 
(33) Además, Sallent, por ejemplo, lia dado tradicionalmente buenos es- 
quiadores autóctonos. Por otra parte, los tratados con facerías o pacerías reve- 
lan un contacto muy cordial y pacífico con Ossau y San Sabino: v. la obra 
y numerosos artículos de FAIRÉN-GUILLÉN; CASAS-TORRES, op. cit., 6, y tam- 
bién, 1960: ((111. Los hombres y su trabajo». Aragón. Cuatro Ensayos, 2: 11-285 
(Banco de Aragón, Zaragoza); y sobre todo el trabajo dedicado especialmente 
al tema diplomático de Luc~s, M. y MIRALBÉS, R., 1952: «Una carta de paz 
entre los Valles de Tena y Ossau (1496)». Pirineos, 24: 253-295, Zaragoza. 
eil Francia a la búsqueda de crías de equino y actualmente existen 
personas que recuerdan sus viajes a Normandía y Bretaña con tal 
finalidad. Por otra parte, uno de los territorios relativamente más 
quebrados de todo el valle, -gracias a su subsuelo granítico a los 
pies del Vignemale-, Panticosa, mantenía facerías con San Sabino, 
allende crestas, a las que oportunamente me referiré. Por último, el 
amo de la Artosa, -la única pardiiia de todo el valle, anegada hoy 
por las aguas del embalse de Bubal, pero habiendo poseído los me- 
jores prados del territorio-, fue el principal causante (penando con 
galeras), de un monstruoso proceso de brujería, intervenido por la 
Inquisición, en el siglo XVII; sin duda la «actividad» intensa del refe- 
rido brujo tuvo que agravar forzosamente la intensa y radical «pér- 
dida de antepasados)), (y así la endogamia), dentro del referido ecumen 
cantonal; desgraciadamente no poseemos ningún dato sobre los ca- 
racteres raciales y ascendencia del referido «cacique», no obstante, 
las condiciones físicas descritas del territorio, permiten sugerir que en 
esa casa radicó una familia aristocrática que «reinaba» con autori- 
dad y cierta independencia, aprovechando la lejanía de poderes pú- 
blicos superiores y las posibilidades de aislamiento del valle (34). 
Teila, además, adquiere, en cuanto a colonización, marcado carácter 
septentrional: ecúinenes pequeños y dispersos, aprovechamiento in- 
vernal de fondo de valle glaciar, para aposentar ganadería mayor 
estante, con simple trasterminancia de verano; todo ello permitió, a 
su vez, la evolucióil hacia una economía de vacuno lechero actual 
sin precedentes en otros valles ( 3 3 ,  solamente el lanar tensino tras- 
huma a la «ribera». Sea como fuere y mientras no se incremente el 
conocimiento histórico del cantón, el origen del elemento nórdico 
abundante en Tena (conservado sin duda por endogamia) es difícil 
de explicar. No cabe de momento otra cosa que reunir los datos in- 
dicados, como hechos de interés a tener en cuenta en el futuro re- 
planteamiento del problema. 
Enlace de pueblos 
Las ctilturas pirenaicas.-Comprender satisfactoriamente, las múl- 
tiples facetas de la compleja etnia pirenaica, con tan antiguo arcaismo, 
(34) Importante tema etnográfico, objeto lde la memoria doctoral de 
A. GARI, en la actualidad. 
(35) En 1965, antes de la inundación del embalse de Bubal, C.L.U.Z.A.S.A 
de Zaragoza recogía, diariamente, un mínimo de 1.000 litros de producción 
lechera. Antes de 1936, el valle producía abundante mantequilla, pero con 
cierto carácter «mercantil» de tipo «latino» o mediterráneo; por eso quizás el 
negocio, con todas las características propias de notable individualismo de 
tratante, no desembocó en la continuidad de un régimen cooperativo, refren- 
dado con patente. (V. también otros detalles de carácter, ya histórico-recientes, 
en CASAS-TORRES Y FONTBOTÉ, op. cit., 6, aparte de los propios relatados y 
hasta ahora inéditos del que suscribe. 
tan sobrecargada de matices en tiempo y espacio, resulta un problema 
apasionante, pero también sumamente difícil. Las paradojas y las apa- 
rentes contradicciones son continuas y casi me atrevería a concluir 
que es tarea dura y difícil para el erudito y el historiador exclusivo. 
Largo sería justificar en cambio, la necesidad ineludible del auxilio 
del etnógrafo, para cualquier equipo de ecólogos que intente extra- 
polar sobre el porvenir del territorio y su ordenación a la vista de 
su pasado aprovechamiento y cuán necesario es también el auxilio 
del archivero, que rebusque en los ricos depósitos municipales, la 
historia de su explotación y uso. Con todo, es tan lejana la raíz cul- 
tural y son tantos los incidentes ocurridos con anterioridad al siglo xv, 
que tal labor investigadora, -sin que pierda su interés evidente-, 
se nos presenta coino ímproba y sumamente compleja, sobre todo sin 
el auxilio de fantasía «ecológica» que intente relleno de hipótesis a 
«comprobar». 
Sobre el referido punto, acudo a la autoridad de Pericot en su 
magistral discurso de síntesis académica. Al sondear en los distintos 
peldaños de la Prehistoria hispana, Pericot resume así el «primer 
peldaño» referido a la intervención de Roma: 
«De todos modos, a pesar de lo grandioso de la escenificación 
romana, creemos que los pueblos o, mejor, el pueblo hispano cambió 
de envoltura, pero guardó incólumes actitudes mentales, rasgos tem- 
peramcntales, fonética y tantas cosas que constituyen la verdadera 
personalidad indígena» (36). 
Nos hallamos en 10 que podríamos llamar un paisaje en que han 
ocurrido muchas cosas y en que el protagonista principal, el hombre, 
ha dejado su sello desde tiempos antiquísimos, en los que hubo que 
esforzarse en luchar y aprovecliar unos recursos sobre el terreno y 
sobre la marcha de su diario devenir para la sobrevivencia. Paisaje 
además, sujeto a vaivenes seculares de orden demográfico, bastante 
notables, como tendré ocasión de indicar oportunamente. No es posi- 
ble así, explicar muchas cosas, muchas reacciones, sin mentalizarse, 
(36)  Reflexiones sobre la Prehistoria hispánica. Discurso leído el día 10 de 
diciembre de 1972, en el acto de recepción pública por el Excmo. Sr. D. Luis 
Pericot García y contestación por el Excmo. Sr. D. Antonio García Bellido t, 
Real Academia de la Historia, Madrid, 1972. 
aprovechando lo que todavía existe de los ecúmenes, sus normas de 
vida, -las que no están escritas-, tratando de sondear su origen (37). 
En los referidos aspectos, puedo aportar mi modesta experiencia, 
tras algunos años de sentirme «pirenaico entre pirenaicos», no sola- 
mente hablando con ellos, sino tratando de proyectar su mentalidad 
en su entorno, aprovechando la labor analítica de estudio ambiental 
que realizan los colaboradores de nuestra institución; tratando tam- 
bién de explotar ese ambiente montano duro e inhóspito, intentando 
poner en marcha labor empresarial basada en el aprovechamiento ex- 
tensivo de la tierra. Esas vivencias personales de ecólogo, son las que 
puedo aportar para contribuir a resolver un arduo problema, cuyos 
aspectos intentamos ordenar, desde años atrás, en nuestra institución, 
con sucesivas revisiones críticas (38). 
La orgarzización fanziliar y sus raíces.-Por tratarse de territorios 
con paisaje de pocos recursos y cerrados por laderas pendientes, su 
aprovechamiento forzosamente extensivo, requiere dos premisas suma- 
mente importantes: la fidelidad a un clan familiar mantenedor de 
patrimonio y la necesidad de colaboración comunal forzosa, y, como 
secuela: la dificultad de materializar el patrimonio en terruño de 
propiedad. El hombre pirenaico, ha de basar su economía: o en la 
explotación del amplio bosque, o en la posesión de bienes semovien- 
tes y, por tanto, movibles. Este punto inspira toda su organización 
social, incluso cuando se trata de economía agraria. Casi todas las 
fincas (prepirenaicas incluidas) se hallan gravadas por «aleras fora- 
les» que autorizan el pasto de rastrojeras; antiguos ecúmenes (Roncal, 
Canfranc, etc.) 'exigían año y vez alterno a cada lado de río, con 
objeto de que se pudiera pastar sin cuidado todo un sector; en el 
Formigal de Tena, se distribuye el aprovecliamiento de dalla y diente 
a cada lado de barranco, de manera similar a la referida. La explota- 
ción conjunta del territorio está marcada, por este aprovechamiento 
comunitario para la cabaña. De todas formas, es preciso no olvidar 
(37) La colaboración con equipos de Antropología cultural resulta hoy 
imprescindible en programas de pesquisas ecológicas, en que el hombre debe 
considerarse integrado en el ecosistema como un agente más. A este respecto 
es preciso no olvidar los trabajos efectuados, con metodología adecuada, por 
el Centro de Etnología Peninsular en Barcelona; 10s resultados publicados 
en Efnica, sucesivamente, no tienen desperdicio. 
(38) Loc. cif. en notas varias: 2, 3, 10, 16, 19, 20, 31, entre otros trabajos 
elaborados posteriormente. 
que en todo ello intervinieron también, factores socio-político-económi- 
cos complejos, a causa del devenir histórico del territorio (el propie- 
tario agrario se hace proteger por el «pechero» y prefirió renunciar a 
la propiedad de su terruño y arrendarlo); además, necesitó del com 
plemento del artigueo y devino también nómada; es difícil así, discer- 
nir causa y efecto. Como secuela, al hombre pirenaico no le queda 
otro remedio que materializar la casa, como única propiedad estable 
y fundamental. 
En la casa, reina la mujer, pero la mujer fundamentalmente 
«madre» del heredero, que en definitiva significa la continuidad. El 
amo, por necesidades de su trabajo, debe ausentarse largas tempora- 
das y la mujer permanece (39), y es el símbolo de la dicha continui- 
dad cuando se regresa al hogar; sobre ella recae la responsabilidad 
de la administración, la distribución de los beneficios, la decisión de 
la inversiones, el «levantar la casa» y todas las tareas complementa- 
rias de producción y elaboración del alimento y del vestido (corral, 
quesería familiar, ordeño, hilado, calceta, etc., a veces, cuando la 
trashumancia, incluso la leña) (40). La mujer madre del heredero, 
es «la dueña»; el amo es «el hombre»; para él, su esposa es «mi 
dueña». El «heredero», -así llamado y declarado por sus padres-, 
crece a veces con «vicios» permisivos y, en ocasiones, es el menos 
consciente del mantenimiento del futuro patrimonio; la elección de 
(39) En ocasiones también trashumaba lejos del hogar con el amo (Ansó 
inclusive), pero tal circunstancia no ha sido general, ni duradera, dentro de 
una misma generación. Para algunos valles y casas muy pobres, azotadas por 
la «mala suerte», la mujer tiene verdaderas dificultades (mujer esclava), por 
poder manifestarse como tal, en el hogar: en verano debe ayudar al marido 
(falto de brazos) en las tareas del campo; en invierno, todas las tareas de la 
casa (cuidado de corral y pesebre incluidas), se consideran femeninas; el hom- 
bre «vive» (trabajando o no) fuera del hogar. La mujer no come sentada: 
sirve a los hombres en la cadiera. La referida situación crea (hoy en día) pro- 
blemas de continuidad de los linajes, incrementando el número de solteros, 
pues las mujeres eligen otros maridos de profesión foránea y se van. El pro- 
blema conjunto es, no obstante, muy complejo y se suman a las relatadas, otras 
causas que requerirían estudio; algunas congénitas y, por tanto, quizás fisioló- 
gicas probables, otras forzadas por la sujeción al clan de los tiones como 
criados, los cuales no pueden formar hogar, como no sea independizándose 
económicamente del heredero (emigración, artesanazgo, servicios, etc.). 
(40) Casos de alcoholismo hasta deliriunz tremens, al acostumbrarse soliia- 
rias a la bebida, en el transcurso de las largas noches invernales, sin reservas 
de leña y solas. 
la nuera (la dueña futura, la «joven»), es así un importante problema 
al que tienen algo de derecho a entender los restantes miembros. La 
institución «tión», resulta de gran importancia en la economía fami- 
liar; se trata de los segundones solteros, que viven federados al clan, 
como criados, gozando sólo de un apelativo demostrativo, para que 
nunca rebasen la autoridad del heredero, si bien, a veces, su valor 
garantiza el «levantamiento», (incremento o mantenimiento) de la «ha- 
cienda» familiar (41), (por eso, la institución en sí, goza, no obstante, 
de superlativo cariñoso). 
Especular sobre las referidas circunstancias (42), simbólicas, nos 
llevaría muy lejos; lo mismo sobre sus raíces, posiblemente hondas 
en la Prehistoria y tan características para las culturas albergadas en 
las razas pirenaico-occidentales, como en las mediterránidas. Algunos 
aspectos hallan su manifestación en el mismo traje popular: contem- 
plar así, el atuendo de una novia ansotana o una mujer en traje de 
fiesta de cualquiera de los valles (extremo occidental del Alto Aragón, 
como del oriente de Navarra), con su extraordinaria riqueza barroca, 
nos sugiere la «dama de Elche» o vestimentas de otras culturas más 
alejadas en el Mare Nostrum (43). 
El substrato podría ser muy lejano: Resulta notable que, el interés 
por la escultura y sus secuelas de representación de la mujer carnal, 
del Paleolítico superior, allende crestas, no ofreció réplica meridional, 
en cambio sí la pintura y el grabado, «alcanzando las más altas cimas 
del oficio artístico)) (Pericot), que suponen fuerte capacidad abstrac- 
tiva y así una calidad y dinámica espiritual notables que seguramente 
(41) Fundamentalmente referido al Valle de Tena, el texto debido a 
CASAS-TORRES, con la colaboración geológica de FONTBOTÉ (1945). Loc. cit., 
nota 6 ,  es coincidente, en gran parte, con mi punto de vista 
(42) La batalla legendaria del «Primer Viernes de Mayo», fruto segura- 
mente de una racia árabe de las muchas que sucedieron, la resolvió el esfuerzo 
jacetano femenino, que vio comprometida la situación de sus varones en 151 
Llano de la Victoria y acudió logísticamente a ayudarles, asustando a los árabes 
atacantes, que confundieron «tocas», con «cotas». 
(43) No quiero decir con esto que el origen de la vestimenta de mujer, 
chesa, ansotana, roncalesa y salacenca, sea tan antigua; probablemente es muy 
posterior; una mujer ansotana, sugiere por sus líneas de atuendo un retrato 
de Claudio Coello. 
sellan e influyen en la manifestación posterior al incorporarse nuevas 
razas y etnias al acervo hispánico, más próximas a nosotros (44). 
Prescindiendo de los orígenes «congénitos» de la referida organi- 
zación familiar, propio así de las referidas razas primitivas y su capa- 
cidad de adaptación al país montañoso, tal conjunto cultural repre- 
senta un trasfondo importante que permite explicar multitud de reac- 
ciones del hombre ante el «hostil» ambiente pirenaico, cimentadas en 
la referida institución básica. 
Noticias sobre el acervo étnico pirenaico y su evolución prehis- 
tórica e histórica.-En la mitad norte de nuestra Península vivió y 
floreció una cultura paleolítica con admirables manifestaciones. Los 
antropólogos no se atreven a confirmar una probable base cromaño- 
noide en el tipo pirenaico occidental, que coincidiría con las fases de 
la ÚItima gIaciación. Lo que sí cabe asegurar es que en «el caso de los 
dólmenes pirenaicos (Eneolítico), una población enraizada, acaso en 
el Paleolítico superior y que se muestra en los restos antropológicos 
hallados en aquéllos, se identifica ya con el tipo físico de los pastores 
vascos» (pirenaico-occidentales). «No obstante, gracias a los estudios 
antropológicos, sabemos que nos hallamos ante una población que no 
difiere fundamentalmente de la población hispana, hasta la época ac- 
tual» (45). Dicha cultura neolítica permanece incólume a través de 
los tiempos, ajena, sin duda, a los grandes imperios meridionales debi- 
dos a la revolución de los metales, (edad del bronce), y la zona pire- 
naica conserva esa cultura dolménica, que cubre totalmente la Cadena 
de Vasconia a Cataluña, regiones dotadas ya, de tiempo atrás, de un 
clima atemperado que permite, no sólo la explotación y vida antró- 
picas de la montaña con la caza y la cosecha, sino también prepara 
la futura explotación trashumante de ganados en todo el Valle del 
Ebro. Población que sufre el paso de los primeros colonizadores en 
ambos extremos de la Cadena («indoeuropeos», después claramente 
celtas). Más tarde, (mundo celtibérico), la falta de textos históricos 
suficientes, impide seguir los conflictos internos, tensiones entre agri- 
cultores de la zona más abierta y progresiva, -que sin duda se adivi- 
(44) V. PERICOT, op. cit., págs. 32 j 33, en las inanifestaciones del arte 
ibérico levantino, concluye: «Y me atrevería a aventurar la hipótesis de que la 
irecuencia de representaciones de actividades femeninas refleja un viejo fondo 
matriarcal mediterráneo del que Creta fue un buen ejemplo». 
(45) PERICOT, OPUS cit. Cabe también recordar los datos aportados por el 
grupo de Investigaciones Espeleológicas Peña Guara, sobre la Cueva prepire- 
naico-somontana de Chaves, asesorados por C. MARTÍ en aspectos de paleonto- 
logía cuaternaria, por recordar solamente los de descripción más reciente y 
dentro del conjunto comarcal visitado. 
nan en el Pirineo oriental- (46), y los pastores «bandoleros» de las 
tierras altas, estado de cosas que parece perduró, en los Pirineos cen- 
tro-occidentales, mucho más allá, de la colonización romana, hasta 
casi el inicio de la Reconquista, en que se ciinenta la constitución 
formal y organizada del condado de Aragón (Lacarra) (47). De todas 
formas los romanos conocían Tiermas y el Balneario de Panticosa; 
existían también numerosas «villas» prepirenaicas y pese a que, los 
escritores romanos (Tito Livio y Estrabón) mencionan a los jaceta- 
nos (48), como «pueblo poco numeroso formado por gente agreste», 
tienta calificar a Berdún, por su situación, estructura y urbanismo, 
como antiguo poblado ibérico, de penetración agraria, dentro de la 
Depresión Interior alto-aragonesa (49). Convendrá insistir más adelante 
sobre el referido tema, de estos pueblos pirenaicos de cazadores- 
recolectores, pastores finalmente, de cultura milenaria, al sondear los 
posibles orígenes de la trashumancia organizada; si bien previamente 
quizás convenga comentar algunos aspectos referidos al ganado ovino 
y su función contribuyente a la evolución socio-económica de las 
referidas etnias. 
La ganaderia ovina y las czilturas pirenaicas.-Se han comentado 
oportunamente, las diferencias esenciales de paisaje en ambos extre- 
mos de la Cordillera y como tales diferencias (geomorfológicas y cli- 
máticas) se traducen en La explotación de la misma. Nada tiene de 
particular así, que los referidos distingos se traduzcan en las razas 
ganaderas que explotaban el territorio. 
En el extremo occidental, el ganado ovino está constituido, en 
ambas vertientes, por la estirpe lacha (o manech en Francia), cuyo 
carácter de primitividad e inespecialización productora (carne, leche, 
lana), está unida, por un lado, al perfil (rectilíneo), a la pigmentación 
(partes oscuras o melánicas relativamente extensas, en cabeza y ex- 
tremidades), a la defensa contra la humedad o impermeabilidad de la 
lana (con abundante pelo y mechas largas, capaces de escurrir el agua), 
(46) Opus cit. en nota 31. 
(47) Op. cit., nota 15. 
(48) Ignacio DE Asso, 1798: Historia de la Economía política de Aragóit. 
Reeditada en 1947, con prólogo e índices de J. M. CASAS-TORRES. (Estación de 
Estudios Pirenaicos, Zaragoza, 1947). 
(49) Asso, op. cit., 48, dice que Ramón Berenguer IV en 1158 lo manda 
poblar y lo «afora» al fuero de Jaca. La referida «población» paiece más una 
repoblacióil. Berdún posee una situación estratégica realmente definitiva; es 
el único resto o corona que queda a orillas del Aragóil del nivel de terrazas 
más primitivo y elevado, dominando toda La Canal de su nombre. 
y también, por otro lado, al comportamiento: ovejas poco aborrega- 
das en su conducta y así independientes, difíciles de hermanar entre 
sí y con otras razas; pastan en pequeños giupos dispersos, no permi- 
ten que se acerque el hombre a ellas (50), siempre listas para el 
ataque y muy capaces de defender a su cría. Su adaptación así, a 
resistir chirimiris y a pastar solas en los reducidos paisajes de las 
colinas vascas y en los accidentados territorios montañosos del borde 
norte de la Meseta española es notable y justifican a la vez su con- 
servación y explotación en pequeños rebaños. 
El referido tipo primitivo, que acompañó probablemente durante 
muchísimos siglos al hombre pirenaico occidental, se desvanece suce- 
sivamente hacia oriente, substituído por otras «sangres» e hibridismo, 
conducentes a una mayor especialización y calidad. Por el sur, el 
complejo lacho alcanza la Navarra occidental (cuenca del Bidasoa 
hasta el Valle del Irati); por el norte, la raza bearnesa, es ya albina y 
de forma más convexa y acarnerada (de especialización lechera y 
lana de mejor calidad, si bien se sigue considerando raza de lana 
basta) (51). 
Por el extremo oriental, el ganado utilizado es muy distinto: la 
forma de su perfil, convexilíneo, pero con un surco transversal entre 
frontal y nasales que revelaría sangre merina, es de diferenciación, 
probablemente muy posterior, -probablemente partiendo de razas con- 
vexilíneas ya más evolucionadas que la lacha (p. ej. bearnesas?)-. 
El merino tiene ascendencia romana y supuso una adaptación nota- 
blemente interesante a la producción en territorio continental, de am- 
plias extensiones, más bien secas, rindiendo un producto transporta- 
ble para tiempos medievales: la lana (52). No tiene así nada de par- 
(50) Los pastores vascos dicen: «Para poderlas contar (pocas veces se 
recogen a cubierto salvo cuando se ordeñan o en cría), es necesario «verlas» 
como si nada se quisiera con ellas». 
(51) Da el queso Pyrenées, utilizado ulteriormente como substrato para 
putrefacción, en las bodegas Roquefort. De todas formas, una apreciación gro- 
sera la calificaría inmediatamente conio de lana todavía «peluda», basta y con 
mechas. En la génesis de esa raza coiivexilínea tienen que haber ocurrido hi- 
bridismos anteriores al de merino (v. más abajo). 
(52) Tanto a lomos de bestia como de persona. Un ganadero vasco es 
capaz de contrabandear un fardo de hasta 100 ICgs. de peso en lana, lo cual, 
tratándose de lanas bastas, le suponía un margen de 2 ptas./I<g. de ganancia, 
pocos años atrás. 
ticular, que, a través del macizo de Albarracín, la raza merina diera 
parte de su sangre al complejo racial autóctono del valle del Ebro, 
constituyendo aceptables tipos entrefinos, (de lana mejorada), pera 
conservando sebo reducido y notable calidad de carne (complejo pa- 
lomo o raso aragonés), pero indefenso cara a la humedad continuada 
y de comportamiento aborregado (tanto en la marcha como en el 
pasto), con baja producción de concentrada leche; poco decidido, 
(requiere chotos guías con esquila) y fácil así de conducir y controlar, 
tanto en campo abierto como en majada, (53) .  El referido hibridismo 
posee matices, según paisaje (54). La penetración de la sangre entre- 
fina, fue más lenta en los ecúmenes axiles, con clima más húmedo 
(sector axil centro-occidental), donde durante más tiempo, se conservó 
abundante ganado «churro» (55) (rectilíneo, con mayor producción 
de leche, melanismo parcial, mechas) que todavía existe hoy [sub- 
raza tensiiia (ojalada) del alto valle del Gállego]. 
A través del extremo oriental y siguiendo una vía probable de con- 
tacto semejante al hombre mediterránido, la sangre merina, pasó a 
Francia, creando distintas subrazas entrefinas en el lado septentrional 
de la Cordillera, influencia atenuándose hacia occidente, hasta alcan- 
zar el extremo del Bearn, en que reaparece el lacho, representado por 
el manech; dichas razas, diferenciadas más tiempo que en España, 
(53) El pastor lo maneja con una facilidad notablemente superior al lacho, 
sobre todo auxiliado eficazmente por lanudos perros sobrios, de raza «sumiso», 
lo cual permite control de rebaños grandes con menos mano de obra y atencio- 
nes, pero adecuados así, a espacios relativamente abiertos, inonte poco vestido 
y cabañeras anchas de 30 m. (reclamadas por los ganaderos ansotanos que 3 
iilenudo se lamentan de su actual estrechez). Su comportamiento aborregado es 
tan notable, que basta con que la primera oveja de un hato se despeñe, para que 
el resto le siga «a ciegas» (dificultades de pastoreo en lapiaz de Larra, Roncal). 
De ahí también, la fama de que gozan los pastores vascos en América del Norte, 
incluyendo a los aragoneses de Fago y Ansó: la oveja engorda si se tiene la 
habilidad de «guardarla», dejándola pacer tranquila. 
(54) Patas más largas en Teruel y menos toisón, pero quizás más ameri- 
nado; en la subraza ansotana, calva pero mejor vellón que el corriente en el 
fondo del valle del Ebro y el prepirenaico, (pastando hierba de mejor calidad en 
verano); antiguamente con moño en el roncalés, extendido por Navarra oriental; 
ambas últimas subrazas constituirían el complejo semifino o entrefino pirenaico; 
adaptación al pasto salino constante en la subraza inonegrina (ontinares), etc. 
(55) Asso, (Op. cit., nota núm. 48), habla de la churra inontañesa en 1792, 
con lana de tipo basto (v. pág. 230), diferenciándola de la entrefina (pág. 229). 
formando subrazas, -algunas ya hibridadas posteriormente-, las prin- 
cipales serían de E. a W.: 1. Raza roya del Rosellón (hoy en 
trance de desaparecer, hay quien admite su origen berberisco). 
2 .  Complejo racial de los Pirineos centrales (tarasconense, castello- 
nense, catalana), emparentada con churras (melanismo) y procedente 
de hibridación entre el tipo pirenaico de Ariege y el merino. 3. Hí- 
brido actual de Aure-Campán. 4. Lourdesa. Las hibridaciones con 
merinos parecen recientes, algunas se conocen del siglo pasado y en 
casi todas las francesas dichas, aparece discernible el tipo lacho o el 
churro (56). Dicha mayor diferenciación de tipo climático, según ma- 
tices cantonales, se ha conservado más tiempo en la vertiente norte, 
donde el complejo racial humano alpino, es patente (57). 
Existe así una cierta coincidencia entre hombre (raza y etnia) y 
ovinos explotados; estos últimos penetran en la Cordillera siguiendo 
aparentemente las mismas vías (58). Cabe especular sobre la posibili- 
dad de que el ovino lacho más primitivo, acompañase en su día al 
hombre pirenaico occidental, en la colonización de la mayor parte de 
la Cordillera. Lo que resulta más misterioso es su repliegue conjunto 
(y sobre todo el del tipo humano) hacia occidente. Parece inútil acha- 
car dicho repliegue exclusivamente, a cuestiones cualitativas de la 
profesión, admitiendo escrúpulos por considerar otros tipos de explo- 
(56) Cabe consultar MASON, 1. L., 1967: Sheeps breeds of the Mediterra- 
neara. F.  A. O., Roma; el que suscribe ha completado datos sobre el tema 
en 1970. «Estudio descriptivo del ganado ovino en el Pirineo)). Publicaciorzes de 
Orden Interior del Centro pirenaico de Biología experirnental. Ser. científica, 9, 
Jaca. 
(57) La dedicación a la lacha, hasta entrar de nuevo en contacto con 
churra (a occidente; de Cantabria a Galicia), parece más interesante (en sentido 
paisajístico) en la Cornisa Cantábrica o bien en el enlace «pirenaico»-ibérico (án- 
gulo NW. del Alto Valle del Ebro). 
(58) Parece como si la hibridación contagiosa de «merino» penetrara a 
medida que el clima secular deviene sucesivamente más seco y benigno y d 
paisaje, gracias a la acción combinada de los dos factores (clima y hombre) es 
más árido; correlativamente, el empresario ganadero revaloriza lana en per- 
juicio de leche y queso; incrementó así la inversión extensiva en cabaña, dis- 
minuyendo número relativo de pastores. El lacho retrocede hacia occidente 
por la misma vía que seguramente retrocedió el tipo humano más braquicéfalo, 
«aferrado» a la cultura del queso. 
tación o el utilizar otras posibilidades del paisaje (59). Sea como sea, 
el referido repliegue aparente, acompañado de débil demografía, re- 
sulta sin duda misterioso, pero dejó un vacío que, a oriente, permitió 
a su vez la ocupación por mediterránidos, desde muy antiguos tiem- 
pos (población autóctona de Andorra estudiada antropológicamente 
antes de 1940); tienta así considerar una sucesiva inadaptación climá- 
tica unida a un descenso demográfico, cuyas causas no son fáciles de 
intuir (60). 
Comentar estos puntos, nos lleva a especular también, sobre la 
evolución dinámica del paisaje, que permitió tales cambios de explo- 
tación de distintas razas ganaderas y con ello al estudio del proceso 
que el hombre utilizó para lograrlo; en definitiva la trashumancia y 
matices colaterales de la explotación agraria al servicio de la gana- 
dería. 
La explotación trashumante: su interés y adaptación al dominio 
montano.-Se requieren diferenciar, en primer lugar, los varios tipos 
de trashumancia estabilizada, del simple iloinadismo ganadero priini- 
tivo. Cabe sospechar que, este último se practicó en el Pirineo y en 
el Valle del Ebro hasta avanzada la Reconquista (61); aprovechaba 
refugios de fortuna en la montaña; refugios que quizás más tarde 
(59) Los pirenaico-occidentales en su extremo oriental (navarro-aragonés), 
evolucionaron con el paisaje, pasando a la explotación en régimen de grandes 
rebaños de entrefino, mejor adaptados í11 clima, a sus grandes extensiones de 
pastos axiles y a un mejor negocio extensivo, disminuyendo mano de obra rela- 
tiva (calidad de la lana de roncalesa moñuda y, sobre todo, de la calva 
ansotana). 
(60) La mortalidad infantil debía ser intensa en toda la Cadena; en 
Lasieso una notable cantidad de tumbas excavadas en la roca, guardan cadá- 
veres de niños. Los cadáveres exhumados en antiguos despoblados (hoy simples 
caseríos de pardinas prepirenaicas, p. ej., recienteinente en Esporré), correspon. 
den tainbiBn a niños o adolescentes con dentición de leche. El déficit vitainí- 
nico y de bioelementos, manifestado en la inadecuada dieta sin vegetales 
crudos, debió ser notable en la cultura del queso; suministro de fsuta, la 
obligación de cultivar huertos, constan entre los privilegios reales y en las 
ordenanzas municipales de Canfranc, villa artificial y fronteriza, creada para 
cuidar el paso del Sonlport, de condiciones muy precarias (v. LUCAS, M., 1952: 
«Apuntes históricos sobre el municipio de Canfranc». Pirineos, 23: 31-126, 
Zaragoza). IDOATE (Op. cit., nota SO), también recuerda la obligatoriedad del 
huerto en las ordenanzas del Valle del Roncal. 
(61) Se especula sobre el problema oportunamente bajo el próximo epi- 
grafe. 
(durante la Edad Media) dieron lugar a eremitorios e incluso núcleos 
coloilizadores (San Blas en Yebra de Basa, San Juan de la Peña, etc.). 
El nomadismo se practica todavía actualmente en comunidades primi- 
tivas residentes en otras estepas del Viejo Continente. 
Por lo que se refiere a la trashumancia propiamente antedicha o 
inoviiniento ganadero pendular y estacional entre áreas de explotación 
del pasto a diente, cabe distinguir varios tipos y modalidades, según 
lo alejado del desplazamiento y respecto a la situación del lugar de 
residencia principal o permanente del ganadero que lo practica (resi- 
dencia donde está mejor acomodado con su familia). Así, se denomina 
oscilante, si dicha residencia es intermedia entre los pastos de invierno 
y los puertos de verano; es ascendente o directa si la residencia per- 
manente está próxima a los pastos invernales e inversa o descendente 
en el caso contrario (62). En el penúltimo caso, puede recibir el 
nombre oficial español de «trasterminailcia», cuando se trata de directa 
a distancia corta (o practicada por ganado estante) y dentro del mismo 
subterritorio montañoso o valle (entre el fondo y las cumbres, por paso 
sucesivo a través de las laderas). Los ecúmenes axiles de la vertiente 
meridional se ajustan más bien a un tipo inverso, pues su residencia 
permanente se halla próxima a los «bajantes» (= mayence en los 
Alpes), aprovechados durante la época cálida de las dos estaciones in- 
termedias (mitad primavera y mitad otoño), pero los agostaderos de 
altitud están situados en su mismo término niunicipal, a menos de 
tina jornada de la casa; no se puede así considerar oscilante pues no 
hay traslado veraniego de residencia (como por ejemplo ocurre con el 
vacuno en los Alpes suizos o en el Jura), salvo en contados y antiguos 
casos en que se aprovechaban bordas, con campos que permitían cose- 
cha veraniega de centeno, patatas o forrajes (Andorra, Siresa). 
La trashumancia directa a larga distancia se practica por ganados, 
-ora comunales, ora de un solo dueño-, propiedad de ganaderos 
residentes en la ribera del Ebro, o de las Sierras prepirenaicas. Ga- 
nados comunales de pueblos de la Canal de BerdYn, practican simple 
transterminancia en puertos axiles, ya a causa de arriendos de tales 
agostaderos, ya porque poseen antiguas concesiones reales de encla- 
vados en los municipios axiles (Jaca con Astún; Araguás del Solano 
con Tortiellas, ambos en el Valle de Cailfranc, disponiendo de conce- 
siones que se remontan a Alfonso 1 El Batallador). 
(62) BEREZOWSICI, ST., 1959: ((Problemy geograficzme pasterstwa wedrow- 
negon (= «Los problemas geográficos de las migraciones pastoriles»). Pas- 
terstwo Tatr. Polslcich i Podhala, 1: 77-146, Wroclaw-ICraków-Warszava y 
también: BALCELLS, E., 1966: «Resumen sobre el régimen de explotación ovina 
trashumante en el Alto Aragón, especialmente en el Valle de Ansó». P. Centr. 
pir. Biol. exp., 1 (6), Jaca. Como ya se ha indicado antes, el régimen trashu- 
mante, resuelve mediante migración estacional, los momentos de diapausa (es- 
tival o invernal) en la productividad de hierba. 
Los Valles de Hecho y Ansó, especialmente este último, con paisa- 
je estrecho y quebrado en la parte baja, sin posibilidades de forrajes, 
practican trashumancia inversa o descendente, -inoluso con el ganado 
mayor, a las Sierras Prepirenaicas-. No ocurre lo mismo, en aquellos 
valles con clima y geomorfología glaciar adecuada para almacenar 
reservas en su fondo (forrajes o ausencia de nieve), como ocurre en 
Tena (solamente el ovino pasa el invierno en Alcubierre). La espe- 
cial geomorfología y régimen de explotación más intensivo, permite 
a los valles de la vertiente norte una transterminancia, con ganado es- 
tante invernal en el fondo (Arán, Aspe), no obstante, no siempre es 
así; por ejemplo, en los territorios más occidentales y ilivosos (v. causas 
en capítulos de clima), por ejemplo en la Valcarlos. Los ganaderos 
descienden con sus ovejas al valle francés del Nive en invierno, lle- 
vándolas llenas y reincorporándolas vacías, tras la cosecha y venta 
del cordero. 
En general el ganado no se abriga, sobre todo en verano, sola- 
mente majadea; las instalaciones para quesería no están previstas del 
todo en los agostaderos de la vertiente meridional. Tampoco las pari- 
deras; los partos suelen forzarse para que se produzcan en otoño y 
en primavera, en tierra baja. No es posible mencionar en honor a la 
brevedad, todos los tipos de ciclo pasado y actual, resultante de con- 
ceder al ganado mayor «vicio» y alteraciones de lo descrito, siguien- 
do otras rutas distintas de las clásicas, que eran las de dirección trans- 
versal a la Cordillera. El esquema expuesto es sin duda el tradicional, 
y todavía más frecuente. 
Origen y ordenación del sistema trashumante vigente.-Hasta en- 
trada la Edad Media, es muy difícil hallar datos aceptablemente segu- 
ros sobre las grandes migraciones ganaderas en el Valle del Ebro (63) .  
(63) J. VILA destaca la contribución de los monasterios, dando pautas 
(tanto de trashumancia directa como de inversa), para la estabilización del 
sistema y así, practicaron trashumancia, gracias a concesiones territoriales de 
los reyes, tanto los cenobios situados en Cataluña central, como los pirenai- 
cos. (Cap. XIX. «La ramadería h Catalunya», en Geografía de Cataltlizya, diri- 
gida por L. SOLÉ-SABARÍS, 1: 447-468, Barcelona, 1958-1965). En Aragón y 
Navarra cabría otro tanto, sobre todo por lo que se refiere a los de origen 
mozárabe de fundación más tardía e independiente de la influencia caroliiigia, 
tales Obarra y San Juan de la Peña. A medida que se penetra en el conoci- 
miento de esta última comunidad, -más bien siempre reducida-, se confirma 
la impresión de que los monjes actuaban más bien de tesoreros y recaudadores- 
organizadores de la hacienda real que de verdaderos y tradicionales agentes de 
irradiación religiosa y cultural propiamente dichas. Administraban sin duda, 
ecúmenes, entonces numerosos, formados por labradores de la gleba, gracias a 
concesiones feudales; los tesoros acumulados eran prestados ulteriormeiite al rey 
en campañas guerreras y recobrados luego con nuevos feudos administrativos. 
No obstante, cabe especular a partir de dos puntos importantes: la 
revisión crítica de algunos indicios protohistóricos y las conclusiones 
que dimanan de los datos anteriores sobre ecología ganadera. 
Parece obvio, que no ofrece las mismas posibilidades de conduc- 
ción un rebaño de ganado primitivo como el lacho, que las amerina- 
das y aborregadas ovejas de raso aragonés. Por otra parte, la vida para 
el hombre en el sector centro-meridional de la Cordillera debería ser 
sumamente difícil; la penetración fue sucesiva, forzosamente lenta y 
debió iniciarse con cazadores-recolectores. La adaptación a la cría del 
ovino, -novedad fomentada por los «indoeuropeos» colonizadores-, 
debió ser áspera (basta contemplar la conducción de lachas para con- 
vencerse de ello) y seguramente exigió, y a la vez fomentó, un primer 
desbroce; sin embargo, existen pruebas convincentes de nomadeo ga- 
nadero en la prehistoria (cultura dolménica, restos de utillaje de piedra 
en cuevas y cabañeras hoy todavía utilizadas) y en la protohistoria, 
cuyos ascenso y descenso, quedaban sujetos a las veleidades (avances 
y retrocesos) seculares, de un clima continental, más bien que a los 
ritmos estacionales (64), nomadeo, muy probablemente acompañado de 
Su trascendencia así, en el mundo de los negocios agropecuarios, pudo ser 
notable. No obstante, la referida acción impulsora no se redujo en Aragón al 
clero regular; así, LACARRA (Op. cit., nota 15), se lamenta de la falta de estu- 
dios sobre ganadería en el transcurso de la Reconquista y, sobre todo, la posible 
revisión de los archivos de la Casa de Ganaderos de Zaragoza; institución 
que adquirió notable importancia. 
(64) Aunque sea avanzar datos sobre el referido aspecto, a comentar pos- 
teriormente, que explicarían el comportamiento de los vascos, desde fines de 
la dominación romana a la invasión del Islam, conviene copia: algunos porme- 
nores reunidos por FONTANA, J. M., en un reciente estudio, referidos a dichos 
notables fenómenos de oscilación climática; pese a que nuestras latitudes atra- 
vesaban un periodo histórico de calentamiento (semejante al actual), que cul- 
minó hacia el año 1000 de nuestra Era (GAUSSEN, H. y BARRUEL, P., 1954: 
Montagnes, Horizons de Frunce, París), cabe destacar los siguientes periodos 
de retroceso con fríos y tempestades de nieve excepcionales: 469, 860, 1.009, 
1.121, 1.133-34, 1.192, 1.201, 1.212-13, 1.257-58, 1.334, 1.433, 1.434-35, 1.465-66, 
1.476, 1.527-36, 1.624, 1.634-35, 1.641-46, 1.679, etc. (<<El clima en el pasado». 
P. Centr. pir Biol. exp., 7 (1): 103-116, Jaca, 1976). Todo ello podría explicar 
que los descensos a tierna baja, por parte de los ganaderos, no se hubieran hecho 
todavía imprescindibles todos los años y no siempre al mismo lugar, se practi- 
caran en forma de horda esporádica y con auxilio de pueblos allende crestas 
(bandidaje de francos y vascos que ni el organizado imperio visigótico supo 
contener). ¿Cabría ver en las referidas incursiones, un cierto paralelismo me- 
dieval y casi moderno, entre pastores del Pirineo en conflicto con los labrado- 
res moriscos de la Ribera? (V. notas 15 y 16.) 
ataque y bandidaje de las tranquilas poblaciones agrarias de la Ribera, 
seguidas o no, de hipotética, pero muy probable y ulterior convivencia 
pacífica en años sucesivos. 
Las dificultades de tal tipo de explotación debían ser las inheren- 
tes al espesor del territorio de agrestes sierras prepirenaicas, deriva- 
das de la ausencia de adecuadas vías de paso y las de establecimiento 
(aprovechamiento de cuevas y abrigos en acantilados solanos) y de un 
previsor calendario (65). Todo eso apartaba, en faja prepirenaica 
poco penetrable, las dos áreas explotables: estepa para pastos inver- 
nales junto al Ebro y los agostaderos axiles productivos y despejados. 
Por otra parte, la cultura del queso y el cuidado de los rebaños en 
bosque, no son los más a propósito para que el ganadero nómada y 
su familia puedan envejecer. Todo indica (datos de Tito Livio inclui- 
dos) que el territorio pirenaico constituía un ((vacío demográfico» y 
que dicho vacío persistió (más bien se incrementó), hasta los primeros 
siglos de la Reconquista y llegó a constituir una de las dificultades en 
el proceso de madurez del Condado y Reino de Aragón, hasta que se 
logró cubrir en gran parte el déficit demográfico, con nuevos coloni- 
zadores, incluso del norte, pero sobre todo del sur (Lacarra, op cit., 
nota 15). 
El proceso de cristianización, acompañado previamente o no, de 
agricultura, desde poblados ibéricos, apoyado más tarde por las villas 
romanas y raros y reducidos burgos visigóticos, debía ser sumamente 
escaso, por causa del mismo clima (66). No se detecta así un cierto 
paralelismo entre la evolución de los territorios pirenaico-orientales 
y los occidentales. A occidente, la iglesia secular no parecía organi- 
zada y con activas relaciones directas hasta Toledo, como ocurría en 
(65) Cabe recordar que los ganaderos afirman la necesidad de cabañeras 
(vías pecuarias) de 30 m. de ancho (v. nota 53). Ciertas tallas en piedra de 
acantilados, permiten suponer intentos de intuir el ritmo estacional, por parte 
de pobladores muy primitivos. 
(66) Pese a eilo además de existir laca, se explotaban los balnearios de 
Tiermas y Panticosa; se tiene noticia de una villa en Sabiiíánigo (Sabininni- 
cum); más arriba se ha comentado el caso de Berdún, cuyo establecimiento 
sobre el único resto (corona) de nivel superior de las terrazas del Valle del 
Aragón, lo convierten en obligado albergue para una fortaleza ibérica, de callcs 
en hélice, dominando la «campiña» circundante, regable. De todas formas, la 
demografía decreció a partir del siglo 111, a causa de los desórdenes, secuela 
complementaria del desmoronamiento del Bajo Imperio. 
Seo de Urgel, cuyo obispo provocó un problema cismático ante la 
corte del emperador francés. La posibilidad de organizar «marcas» 
se desvanece, de manera sucesiva, de oriente a occidente, quizii por 
falta del dicho adecuado substrato (67). Es significativo que, en pleno 
siglo VIII, algunos valles navarro-aragoneses, alternando alianzas, -ora 
con francos, ora con los «mahometanos» del Valle del Ebro-, se dis- 
puten la rota de Rolando y que aparezcan a lo largo de la Cadena 
tantas «brechas», debidas a su potente brazo y espada, inmortalizadas 
así, con su nombre de valeroso enemigo (68). 
Indudablemente la rotura de los altos valles aislados con el mundo 
mahometano fue extraordinariamente lenta por varias causas; por un 
lado la débil demografía general y lo superficial de la influencia inva- 
sora en toda la cueilca del Ebro (69). Por otra parte ciertos hechos 
significativos en la constitución del condado aragonés (retraso en la 
(67) El proceso de cristianización de esas zonas más despobladas todavía, 
a partir de la segunda mitad del siglo 111, por parte de agricultores (v. LACARRA, 
op. cit., nota 15), que soportaron los referidos ataques de francos y vascos 
(v. nota 64), alcanzando a la propia Zaragoza en dos ocasiones (541 y 653 de 
nuestra Era) fue sumamente precario. 
(68) El proceso débil de cristianización visigótica del Alto Aragón se debió 
a muy escasos eremitorios, como el fundado por San Victorián en Asán; dicho 
monje italiano, -animado de celo apostólico-, penetró hasta el corazón del 
Sobrarbe, desafiando una situación desordenada e incierta en el siglo VI. Tam- 
bién cabe especular a partir de la fecha incierta que dio lugar a la leyenda 
de San Juan de Atarés refugiado en la umbría de la Peña que, más tarde, 
albergó el monasterio de su nombre. Mucho más tarde, los monarcas francos 
favorecieron el establecimiento de inoiiasterios, encargados de fomentar la re- 
forma carolingia del culto (siglos ~ I I I  y IX); llegan a ser numerosos; LACARRA 
cita como los más importantes: San Martín de Cillas, San Martín de Cercito 
y San Zacarías (luego San Pedro) de Siresa; este último cenobio (más bien 
axil), constituido por un centenar de monjes, irradió cultura y ejemplar reli- 
giosidad, teniendo una función de gran trascendencia en la aglutinación del 
Reino. No obstante, la organización de una diócesis, primeramente en San , 
Adrián de Sasabe, en el corazón del valle del Lubierre, como efecto de la 
maliornetización de Huesca, es mucho más tardía, pero previa a la constitu- 
ción de Jaca, como obispado ya independiente de Olorón (siglo XI), y la acom- 
paña notable influencia mozárabe y meridional, por tanto. 
(69) LACARRA (op. cit.) destaca el hecho importante de una escasa mahome- 
tización de los primeros siglos de dominio, por parte del Islam; correlativo de 
abundantes mozárabes en Huesca y Zaragoza (leyenda de S. Boto y S .  Félix); 
dominación superficial que, salvo en época de racias e incursiones, les perrni- 
tía proseguir el culto abiertamente en tierra baja. 
incorporación al núcleo básico por parte del Valle de Ansó), permiten 
sospechar que no eran sólo los comerciantes los que viajaban a tierra 
baja (de Huesca y Zaragoza) con mercancías y guardaban buenas re- 
laciones; también los pastores «vascos» debían seguir utilizando acti- 
vamente los pastos del Ebro y se mostraban remisos en presentar cara 
al invasor del Islam, en definitiva, representado por mozárabes más 
o menos renegados, con los que seguramente debían proseguir contac- 
tos de generación en generación para interesante aprovechamiento 
pacífico durante el invierno (70). Quizás, la referida situación de depen- 
dencia ganadera de los pastos de la Ribera, unida a la falta de equino 
para transporte y formar una caballería adecuada al despliegue gue- 
rrero de los jinetes en el llano y la baja demografía humana, fueron las 
tres causas principales del afianzamiento de una línea fronteriza du- 
rante cuatro siglos en las Sierras Prepirenaicas, sin derrame conquis- 
tador hacia la Depresión Ibera (71). Una vez más, el referido territorio 
prepirenaico al sur inmediato del Aragón, en gran parte poblado más 
tarde por mozárabes huidos de la Ribera del Ebro, sometidos a férrea 
organización militar, con dispersos castillos de apoyo y en gran parte 
feudatarios, más tarde, del Monasterio de San Juan de la Peña, se 
(70) Ansó constituye una comunidad dentro de un valle sumamente cerrado 
y agreste, con dominio de acantilados calizos; pobrísimo así en otros recursos 
que no sean sus pastos, explotables solamente a diente y durante la estación 
favorable. El desprecio de sus habitantes por los cultivos (en gran parte fruto 
explicable del medio), es proverbial y presente todavía. No tiene así nada de 
particular que prestara cierta resistencia a pactar con los restantes valles y 
enemistarse aparentemente con los dueños de los pastos de invieko. Sea como 
fuese, no consta el nombre del valle en los registros de la com~inidad del con- 
dado hasta fines del siglo IX (LACARRA, 013. cit., nota 15). A los restantes, el 
paisaje más abierto, permitió una asimilación más progresiva del régimen agra- 
rio (contraste lateral entre el Subordán y el Veral). 
(71) Un caballo era un ente que alcanzó precios exorbitantes y llegó a 
constituir un regalo aristocrático digno de justa correspondencia con tesoros 
reales (M. IGLESIAS, comunicación verbal, llega a estas conclusiones tras sus 
investigaciones históricas sobre la organización eclesiástica, cuya manifestación 
sería su reciente obra sobre Obnrra, 1976: Monografías del Instituto de Estii- 
dios Pirenaicos, núm. 105, Jaca) (ya indicado en nota 17). La campaña de los 
reyes aragoneses en contra del Islam, requirió el auxilio de la caballería allende 
crestas, al derramarse la Reconquista más allá del somontano. No tiene nada de 
particular así, que 110 sólo merecieran recuerdo legendario las «tizonas» sino 
también los «babiecas». 
convierte en territorio de frontera, despegado así una vez más, -y 
ésta política y socialmente- del Pirineo axil. 
Nos hallamos así, habiendo cubierto ya en el siglo IX, por parte 
de «vascos», una primera labor de desbroce (material e inteligente), 
que permitía el acceso a la riqueza pastoril de la altitud, que segura- 
mente era compartida por parte de las poblaciones de la ladera sep- 
tentrional, pero que, seguramente también, dejaba numerosos vacíos 
todavía y ofrecía «inagotables» posibilidades. Dicha labor segura- 
mente se había llevado a cabo con y para la lacha; pero el negocio 
admitía más posibilidades masivas para otras razas meridionales de 
interés. Para que se pudiera realizar un adecuado aprovechamiento 
era necesario, por parte de los habitantes de la montafia, abrirse paso 
y desbrozar la franja prepirenaica al sur del Aragón, al mismo tiempo 
que crear intereses entre los pobladores agrarios del llano. La coloni- 
zación prepirenaica agraria había quedado congelada del 111 al ~ I I I ,  
de ahí que el proceso adquiera caracteres relativamente acelerados, 
como secuela de unas situaciones sociopolíticas especiales que im- 
pulsaron y a la vez animaron, la apertura de la brecha prepirenaica, 
promoviendo el referido desbroce intermedio y ampliando así la vía 
pecuaria, hasta entonces con sólo tímidos precedentes. 
La repoblación prepirenaica, a partir de elementos del sur, se 
produce como una respuesta sucesiva y lenta (quizá de tres siglos) al 
proceso de mahometización del Valle del Ebro. En ello tuvieron 
mucho que ver las alteraciones de la seguridad, producidas por las 
racias agarenas en el Valle del Ebro y el debilitamiento sucesivo del 
control mahometano (sólo esporádico) al sur del río Aragón. El refe- 
rido establecimiento y colonización del Prepirineo centro-occidental, 
por parte de tranquilos agricultores (Serrablo, etc.), -capaces de ac- 
tivo artigtleo a lo largo de las vías pecuarias incipientes-, resulta un 
factor importantísimo de apertura al futuro paso de los grandes reba- 
ños en ese territorio montañoso; se efectuó gracias a dicho flujo de 
penetración, -más o menos urgente-, de los rebeldes, y sin duda fue 
determinante de la preparación lenta, pero constante, de la futura re- 
sistencia, hasta la toma de la iniciativa final contra-invasora. Con tal 
motivo se constituyeron pequeños núcleos de población sumamente 
numerosos (casas, monasterios y pardinas), a veces aprovechando re- 
fugios naturales y protegiéndose con la benignidad de los acantilados 
expuestos a mediodía, previa y ulteriormente utilizados por comuni- 
dades pastoriles (72). Tales núcleos «gozaron» del apoyo de castillos 
y monasterios, constituyendo una línea defensiva, -más o menos or- 
gánica-, alternativamente controlada ora por el rey de Navarra, 
ora con personalidad dependiente del rey o del conde de Aragón. 
Posiblemente, en muchas ocasiones, su seguridad se basaba en lo 
recóndito de su situación (Monasterio de San Juan de la Peña). Tras 
el despoblamiento que siguió al progreso hacia el sur de las huestes 
cristianas, (también sin duda lento, alcanzando a la época moderna), 
se produjeron sucesivamente numerosos despoblados, recibiendo o no, 
el nombre de «villares» (aún hay restos ruinosos de ellos) (73). 
Muchos de tales «despoblados» constituyen hoy pardinas, ocupadas 
estacionalmente por reses mayores invernantes; pero los núcleos agra- 
rios de las depresiones, con cultivo fijo de año y vez, han persistido, 
-apoyándose a veces en la continuidad del artigueo en pardinas de 
un solo propietario que cobraba arriendo-, e incorporando a su exi- 
guo privado patrimonio algunas cabezas de ganado ovino, transter- 
minante en puertos de verano, conducido por pastor comunal y por 
los miembros débiles de la familia, formando hatos, aprovechando 
márgenes reducidos y rastrojos de aleras forales durante las restantes 
estaciones. El ovino trashumante sólo aprovecha secundariamente 
hoy tales tierras marginales, -pardinas no cultivadas y las articas 
(v. nota 17)-. 
Probable origen de la actual trashumancia inversa.-Al proceso 
ordenador de la trashumancia, cabe intuir que se suma una tercera 
y definitiva fase a las dos relatadas: 1) Protohistórica (desbroce 
de vascos con la lacha y la explotación del bosque, v. 76, que per- 
dura y se cumplía en la Edad Media); y 2) medieval en los 
primeros siglos de la Reconquista (retrasada colonización agraria del 
Prepirineo centro-occidental que de hecho no alcanza impulso serio 
hasta esas fechas). 
(72) El martirio de Santa Orosia (cuya datación es tan dudosa), constituiría 
un episodio legendario de esa situación, que seguramente se repitió varias veces 
(V. 1968: «Los danzantes de Yebra de Basa». Pirineos, 87-90: 33-38, Jaca); 
ver también nota final del capítulo «El clima y la vida». 
(73) V. Asso, op. cit., nota 48. Los núcleos de población que luego cons- 
tituyeron despoblados, podían alcanzar la cifra de unos 2.000, a juzgar por el 
número de ermitas que se habían registrado, destruidas por la desidia y el 
abandono moderno ulterior. Probablemente muchas piedras de las iglesias se 
aplicaron después a ampliar casas, corrales y servicios, por parte de propieta- 
rios y moradores posteriores. 
El ovino merino, constituido y afianzado en época romana, tras la 
Reconquista (74), se cría abundante en los montes del Sistema Ibérico, 
al sur del Ebro (M'acizo de Albarracín, sobre todo). Los reyes hacen 
amplias concesiones de pastos en los descampados ribereños, -mar- 
ginales a las huertas cultivadas por moriscos en los alrededores de 
las poblaciones más importantes-, pastos más o menos controlados 
por las ciudades donde domina re-invasor cristiano. La referida situa- 
ción permite, sin duda, el afianzamiento, antes descrito, de la rasa 
aragonesa («paloma»). Sin embargo, las tierras marginales a los refe- 
ridos sotos, -sin duda esteparias (p. ej. Bardenas, Monegros, Mone- 
grillos, incluso A1cubierre)-, permiten una eficaz y rentable inver- 
nada (75). Las ovejas de la ribera izquierda, probablemente consti- 
(74) Una vez iniciado el «derrame» hacia el Ebro, la Reconquista de 
Aragón fue bastante rápida: entre 1095 y 1204, fecha esta Última, en que se 
incorporó al reino el Rincón de Ademuz (hoy enclave administrativo de la 
provincia de Valencia), tras el sometimiento de Albarracín. 
(75) «A raíz de la conquista de Zaragoza, -LACARRA, op. cit., nota 15-, 
Alfonso 1 El Batallador había concedido a sus habitantes el disfrute de los 
sotos desde Novillas, en la frontera de Navarra, hasta Pina (1127), práctica- 
mente toda la ribera del Ebro entonces utilizable que, por no estar afectada 
por los riegos, se usaba en gran parte para pastos». Ahí está el origen conflic- 
tivo, entonces al parecer sólo entre pastores del propio Valle del Ebro y hor- 
telanos, -estos últimos federados a la gleba-; ello sugiere que el problema 
no afectó a los ganaderos pirenaicos, con trashumancia inversa, hasta mucho 
más avanzada la Edad Media. Además, el que suscribe tiene la impresión de 
que los ganaderos del Pirineo siempre han preferido para las ovejas de vien- 
tre el pasto secano, más saneado y no las zonas propiamente de soto. (No 
obstante, se revela urgente un estudio de archivos sobre éste y otros aspectos.) 
De todas formas, el conflicto no tarda en producirse también con los pirenai- 
cos (v. notas 64, 15 y 16), en cuanto los regadíos se expansionan y posiblz- 
mente hacia el xv, los ganaderos pirenaicos ya poseen rebaños muy numerosos. 
Así, Doña Blanca de Navarra concede, a los ganaderos de Salazar y Roncal, 
la coparticipación en el pacífico disfrute de los pastos invernales de Las Bar- 
denas (eriales muy xerófilos en definitiva y salobres), con los pueblos ribereños 
alrededor de Tudela (de hecho dentro de Navarra se mantiene el conflicto entre 
los dos municipios de mayor extensión territorial: Tudela y la roncaless 
Isaba). Los valles aragoneses en cambio, han dependido siempre exclusiva- 
mente del libre arrendamiento de los rastrojos y eriales de propiedad privada 
y siguen en conflicto ante la sucesiva creación de los regadíos y las roturacio- 
nes secanas con potente maquinaria y abonado que, permiten mayor ritmo 
y cadencia al cultivo. Por otra parte el arriendo de sobrantes de regadío a 
diente, presenta otros dos problemas: el uno derivado de la parcelación, que 
obliga a la dispersión de los rebaños grandes en hatos menores que requieren 
inano de obra suplementaria para atenderlos y así incremento de gastos 
tuyendo rebaños numerosos, sólo requieren un ((pequeño detalle», la 
trashumancia directa o ascendente para el aprovechamiento de los 
agostaderos de altitud axil, tras la apertura y amplitud de las vías 
pecuarias fomentada por medio de las roturaciones y artigueos pre- 
pirenaicos anteriormente relatados. El paralelismo así, entre el sistema 
de ambas riberas izquierda (al Pirineo axil) y derecha (al Sistema 
Ibérico), quedaría completado. El sistema pirenaico sin duda se 
afianza y perfecciona del XIII al xv. De la misma forma, los ganaderos 
pirenaicos seguirían paralelamente el mismo camino y tipo de explo- 
tación, pero en sentido descendente. Es difícil, no obstante, intuir qué 
ecúmenes consiguieron más rápidamente la sistematización del pro- 
ceso o si ambos se imbricaron en su establecimiento (76). Los hechos 
conocidos sugieren más bien que el modelo fue ideado o al menos 
muy mejorado y puesto en práctica previamente por los ganaderos 
ribereños en forma directa y ascendente; cabe destacar así, los si- 
guientes aspectos: los ribereños podrían imitar el sistema del Macizo 
Ibérico, seguido en ambos sentidos (directo e inverso) con merino y 
raza local, en la ribera derecha del Ebro, seguramente crearon o con- 
tribuyeron a crear la raza adecuada, -incorporando sangre merina-, 
al mismo tiempo que, -incluso por pura necesidad alimentaria de ve- 
rano-, ideaban y ensayaban el «modelo» de aprovechamiento en la 
altitud pirenaica-continental, del trashumante raso-aragonés, aprove- 
chando soleados puertos excedentes (¿quizás Canfranc?). 
(acompañada de déficit en la oferta de dicha mano de obra); el segundo to- 
davía más importante, es que no pueden permanecer en la Ribera hasta avan- 
zada la primavera como antes; lapso de más de un mes, difícil de cubrir 
hasta alcanzar la fecha adecuada para iniciar el ascenso y aprovechar así, los 
bajantes de los alrededores de su pueblo en el momento oportuno. 
(76) Lo que más sugiere la conclusión de prioridad en tiempo del tipo 
trashumante directo es: 1. Los datos históricos más antiguos hablan de ce- 
sión de derechos ganaderos a habitantes del Ebro y no precisamente a los 
pastores axiles. 2. Los derechos a estos últimos en Navarra, se ceden en 
el xv (Bardenas). 3. No es rechazable la posibilidad de que ganaderos axiles 
pasaran a ocupar la tierra nueva. 4. Parece lógico que el proceso de apertura 
del paisaje pirenaico, hasta poder mutar la lacha por la rasa aragonesa en 
altitud, fuera un proceso que requiriera cierto tiempo y se basara más bien en 
un hibridismo sucesivo, pasando por tipos churros. Por otra parte, es preciso 
no olvidar que las comunidades axiles vivieron mucho tiempo explotando, con 
pingües beneficios, el bosque directamente y disfrutando de privilegios (v. final 
notas 23 y 81), lo que seguramente fomentó, en gran manera, el desbroce del 
bosque axil, creando el vacío ulterior aprovechado para pastos. 
Los pirenaico-occidentales, -residiendo en el extremo sud-oriental 
de su área de expansión montañosa, (valles de Salazar, Roncal, Ansó, 
Hecho)-, que descendían al Ebro para la invernada (mientras no 
ocurría lo mismo con los de Navarra occidental (77)-, verían las 
ventajas de esa nueva raza, sin duda de perfecta adaptación a la 
estepa ibera, -donde debían residir siete meses con su ganado-, y 
el resto de sus características de más fácil manejo y las posibilidades, 
sin duda evidentes, de incrementar la calidad (carne y lana) y volu- 
men del negocio; el abandono de los hatos de primitiva lacha (latu 
sensti) parecía muy claro y mutaron a rebaños numerosos y patriar- 
cales propios de paisaje estepario. Su preparación agreste, su adecuado 
conocimiento de los «peligrosos» agostaderos, hicieron lo restante: se 
«apoderaron» del negocio, -utilizando el régimen inverso-, prospe- 
raron y se han mantenido, conservando el sistema, en el que han 
demostrado alta capacidad de especialización y competencia, sin olvi- 
dar preparación física y espiritual notable. Todo incitaría a pensar, 
por diversos indicios, que la incorporación de la rasa aragonesa al 
patrimonio de los ecúmenes axiles, estabilizando el sistema, es de fines 
de la Edad Media y posterior al sistema ascendente. Por otra parte, la 
incorporación de la raza «paloma» a los dichos ecúmenes axiles (pres- 
cindiendo ahora del sistema de trashumancia) parece relativamente 
lenta, y quizás en el XVIII todavía no había alcanzado la expansión 
del siglo xx, a juzgar por los datos de depreciación de la lana en el 
Partido Judicial de Jaca, obtenidos por Asso en 1788 (78), persis- 
(77) Estos más bien invernaban en Francia. 
(78) (Op. cit., nota 48). Los datos deducidos del Partido Judicial de Jaca 
corresponderían, según Asso, a 240.000 ovinos, dando 30.635 arrobas de lana 
que, a pesar de clasificarse en la clase «churra», es de mejor calidad, por dar 
mucho estambre, sacándose de cada arroba de 22 a 24 libras. De todas formas, 
es posible que se mezclara ganado raso del Prepirineo, inferior al ansotano y 
que la mayoría de los trashumantes subieran al Pirineo con las ovejas esqui- 
ladas en la Ribera, como suelen hacerlo hoy, -en años normales-, en que la 
primavera no es excesivamente fría. Es muy posible así que (para tales fechas) 
el número de cabezas fuera ya mucho mayor que las dichas y que muchas de 
ellas se hubieran censado en Zaragoza durante el invierno. LACARRA (OP. cit., 
nota 15) supone con Asso un total de 2.000.000 de cabezas de lanar en todo 
Aragón, distribuidas por cinco partidos judiciales, destacando el de Jaca en 
primer lugar. 
tiendo seguramente en muchos valles todavía, la explotación de reba- 
ños (algo más queseros), de churra tensina (79). 
La importancia de tal tipo de explotación extensiva, que oabría 
calificar de «para-industrial)), fue enorme y probablemente superior 
a la indicada en los raros registros oficiales, no sería extraño que 
la comunidad del alto Veral sola (Ansó-Fago), hubiera rebasado las 
cien mil ovejas de vientre y algo similar, aunque en menor cantidad, 
en el Roncal. Un estudio sumario de la riqueza de Ansó en su apogeo, 
permitiría suponerlo del XVI al XIX (80). 
(79) El problema fundamental, aun actualmente, es socio-económico. El 
negocio para los montañeses se basa en la gratuidad del pasto axil, pues los 
pastos invernales y su arriendo a mejor postor, cuestan caros, al no disfrutarse 
en Aragón de derechos similares a los de Roncal y Salazar en las Bardenas 
Reales (v. nota 75). Entre ellos existe el compromiso ioral de vecindad para 
seguir conservando la propiedad o derecho a los agostaderos (de hecho usu- 
fructo). Tal situación de jure ha impedido varias cosas: por ejemplo, afincarse 
en el llano del Ebro y descender con la familia a la Ribera durante siete me- 
ses; tal acarreaba la pérdida de la «vecindad» axil. Su espíritu independiente 
e individualista no les ha permitido, además, la inversión comunal en fincas 
de tierra baja, empleando los saneados réditos -también comunales- de la 
explotación del bosque (madera), sensiblemente crecidos los últimos años. Claro 
está que, en la sociedad antigua, tal proceder presentaba contrapartidas de 
estabilidad y conservación de un espíritu de explotación en los ecúmenes axiles 
y garantizaba así la continuidad (espíritu que se pone de manifiesto en los 
escritos y obras de Jorge PwÓ, p. ej.). Los ganaderos zaragozanos, al contra- 
rio, no pagaban canon por la concesión real de pastos invernales en el Ebro 
desde Alfonso 1 El Batallador; no obstante, Jaime 11 puso límite a las tasas 
estivales que se exigían a los de la ribera derecha, que agostaban en el Macizo 
de Albarracín (de diez exigidas a cinco cabezas por rebaño); v. Asso, op. cit., 
nota 48. 
(80) Ansó posee iglesia gótica, aparentemente tardía. El esplendor de los 
altares (también en Fago), en pintura y escultura, es barroco y neoclásico. 
Albergó y mantuvo una comunidad de ocho sacerdotes beneficiados (el puebla 
nunca rebasó mucho los mil habitantes). Tras la Guerra de Sucesión es posible 
que su población de derecho no se diferenciara mucho del 50 por 100 de la de 
Jaca en esos mismos años (v. un  estudio sobre Jaca), demuestra la entonces 
baja demografía de esa ciudad (unos 2.500 habitantes), mientras que existen 
probabilidades de que Ansó rozara ya las 1.000 almas (CANELLAS-LÓPEZ, A.,
1967: «Demografía de la Ciudad de Jaca en el reinado de Felipe V de Bor- 
bón». Pirineos, 83-86: 203-269, Jaca). El Museo, actualmente instalado en loca- 
les de la Parroquia de Ansó, alberga piezas de singular riqueza en imágenes y 
ornamentos desde fines del xv. La colección de libros litúrgicos miniados sobre 
pergamino, es notable. Las donaciones que ha hecho sucesivamente el pueblo, 
en trajes y objetos de uso, revela una singular riqueza durante la pasada cen- 
En resumen, la trashumancia en el Valle del Ebro/Pirineo, se 
presenta como un lento proceso evolutivo que parte de la Prehistoria, 
se adapta a las diferentes circunstancias del paisaje (tanto territoria- 
les, como estacionales y seculares) y cambia según el progreso de la 
benignidad y la aridez. Las tres fases que se han intuido en su hipoté- 
tico y probable devenir no han sido exclusivamente sucesivas, sino 
que se han imb~icado parcialmente en el tiempo y se deben a ecótono 
de contacto entre etnias. Circunstancias socio-político-econónlicas mati- 
zaron y, a la vez, han permitido la dinámica del proceso, abriendo el 
paisaje, con o sin tal finalidad inmediata, pero permitiendo desembo- 
car en el descrito tipo de explotación, que alcanzó su apogeo en plena 
Eidad Moderna y perduró hasta muy recientemente; todo ello, sin 
duda, gracias a un aprovechamiento de circunstancias («aguijón» me- 
fistofélico), pero realista e inteligente y proporcionado a los medios 
históricos. 
En las transformaciones necesarias intervino activamente el hoin- 
bre, de forma así eficaz, pero forzosamente lenta -por no utilizar 
«maquinaria»-, dando así tiempo a una honleostasis conservadora en 
los ecosistemas. A veces, explotando el territorio de manera directa 
para simple producción primaria (cereal sobre todo), pero siempre 
adicionando la acción del ganado que mantenía el paisaje abierto y 
devolvía fertilidad, al mismo tiempo que mejoraba la producción cara 
al propio provecho y al del ganado. Se trata así de un proceso ecoló- 
gico de incremento de producción sumamente importante y extensivo, 
para consewar y readaptar de manera sucesiva. El abandono de la 
referida acción humana provoca su deterioro difícilmente parable o 
reversible, con rápido y ulterior debilitamiento de la productividad 
en calidad y cantidad, hoy sin precedentes. 
Aspectos socio-políticos generales.-Durante toda la exposición se 
ha intentado mantener un tono general de índole económica para 
explicar las diarias vicisitudes del hombre montano en la lucha con 
los elementos para la sobrevivencia, intentando adaptarse a las posibi- 
lidades ecológicas del territorio sobre que se asentó. 
Conviene de todas formas destacar que los ecúmenes montanos 
vivieron mucho menos aislados de lo sugerido por sus habitantes, al- 
bergados en pequeños poblados, hasta muy recientemente sin caminos 
fácilmente transitables, ni medios adecuados para utilizarlos. Por un 
lado, el nomadeo, y más tarde la trashumancia, permitieron un con- 
tacto periódico bastante frecuente y activo, además se recibían las 
turia. La iglesia posee escondrijos disimulados para albergar tesoros, etc. IDOATE 
calcula en 100.000 los ovinos roncaleses durante el XVII y el XVIII (v. IDOATE, F., 
1967: «La comunidad del Valle del Roncal*. Pirineos, 83-86: 141-146, Jaca). 
visitas de mercaderes y se frecuentaban los mercados; se contrasta- 
ban las opiniones y corrían las voces; la radio, por ejemplo, -en fe- 
chas relativamente recientes-, permitía la transmisión activa de reta- 
dos e incluso muchas veces fomentó el contrato matrimonial a larga 
distancia. Dicho medio de comunicación social (basado en emisoras co- 
marcales) jugó un importante papel en el mantenimiento de la vida 
en las aisladas pardinas, y no ha logrado sustituirse por otros medios 
en apariencia más interesantes y nuevos. Sigue siendo hoy un recurso 
importante para los pastores. Por otro lado, y durante el largo proceso 
histórico, los fugitivos y las guerras, y también la presión y depresión 
demográfica y económica, obligaron a reflexionar sobre una depen- 
dencia del llano. De todas formas, albergados por sus laderas, unidos 
por lazos comunitarios estrechos y de mutua dependencia individual, 
los ecúmenes se desinteresaban por lo que pasaba más allá de sus 
montañas; se imbrica cierto individualismo, con espíritu «republica- 
no» de dependencia, que da lugar a paradojas de comportamiento 
colectivo, aparentemente insólitas, como se tendrá ocasión de insistir. 
Dos puntos parecen así de importante influencia en el mundo mon- 
tano, que merecen comentario: los vaivenes demográficos y la política 
de macizo; unos y otro se compensan e imbrican, según circunstan- 
cias, y matizan sin duda la personalidad política de los aglomerados 
comarcales, en tránsito de madurez a países y estados y cediendo 
parte de su propia personalidad a otros núcleos más alejados. 
Vaivenes demográficos.-El conocimiento de la evolución demo- 
gráfica constituye un punto de notable interés. Indudablemente, las 
estribaciones centro-meridionales de la Cadena, -con pobreza de mi- 
nas y bosque cerrado-, constituyeron un vacío demográfico y hostil, 
que incluso logró congelar un tímido proceso de culturación agraria, 
seguramente previo en su iniciación, a la dominación romana. 
Ya se ha relatado cómo se gestó una fuerte presión demográfica, 
lenta y sucesiva, durante los tres primeros siglos de la Reconquista, y 
cómo ésta abrió -aunque tardíamente- paisaje y comunidades. La 
Depresión Interior dividía al país en dos partes, que seguramente las 
circunstancias lograron mantener unidas y hasta cierto punto imbrica- 
das, bajo el gobierno del conde y, más tarde, del rey. El país aparece 
como feudal en el Prepirineo y poblado por elementos mediterráneos 
del Ebro; mantenido por una «aristocracia» ganadera e independien- 
te, al norte del río Aragón, aristocracia de prosapia no feudal, pero 
siempre marcada por un pie de igualdad; de clan a clan, de familia 
a familia, de estirpe a estirpe o de casa a casa; los referidos linajes 
ganaderos siempre se mantuvieron independientes de la entidad o 
«sefior feudal» y desde luego los referidos territorios colonizados por 
ecúmenes axiles bien constituidos (Ansó, Hecho, parte alta del Roncal), 
jamás lo tuvieron (81); aunque sí el Rey, como «señor natural». Para 
la reorganización de las «ciudades libres» y las villas de peaje, hubo 
que incorporar personal alóctono, pero esta vez allende crestas (Jaca, 
Canfanc) y conceder especiales fueros que daban a sus habitantes 
cierta categoría administrativa y permitió a la vez cierto matiz mer- 
cantil y burocrático -siempre infundidor de cierto respeto entre el 
pueblo federado a la gleba, al menos-, posiblemente muy definitivo, 
aglutinando los dos tipos de etnias de partida (agrícola preferente y 
ganadera más o menos exclusiva) (82). 
Trasladada la capital al Ebro, el Alto Aragón, que había sido el 
núcleo formador de un territorio que, cuando comenzó a adquirir per- 
sonalidad (siglo IX), no ocupaba más de 600 kilómetros cuadrados (a 
occidente) y antes de iniciar el descenso al Ebro no rebasaba los 
4.000 kilómetros cuadrados (Lacarra), se dividió en distritos adminis- 
trativos. El actual Partido Judicial de Jaca constituía una de las doce 
«sobrecollidas» del «reino de Aragón». La opinión general es que su 
total población no disminuyó, a pesar de la necesaria marcha a la 
tierra nueva, no obstante, la antigua dispersa, alrededor de los 2.000 lu- 
(81) Sí en la parte baja de dicho valle del oriente navarro, lindando con 
Zaragoza, y afectando a los habitantes (dedicados al cereal) de Burgui (acción 
feudal compartida por familia y el Monasterio de Leyre); el Señorío de Bur- 
daspal (v. IDOATE, op. cit., nota 80, y también PUIGDEFABREGAS y BALCELLS, 
loc. cit., nota 16). IDOATE menciona para el Roncal privilegios de «hidalguía» 
e «ingenuidad», que siempre se han supuesto anteriores al año 1000 (!). 
MONEVA-PUYOL, J.: Comerciantes de altura, Zaragoza, pág. 44, nota 1: "Alfonso- 
Sánchez, el Batallador (se refiere a Alfonso 1 de Aragón), dio a los buenos 
hombres de Echo el privilegio de monteros reales». Seguramente esto explicaría 
que, para esas fechas, las poblaciones montanas vivían todavía de los recursos 
del bosque, más que del ganado; su abolengo «almadiero» era así más antiguo 
que el roncalés y seguramente constituyó linaje más primitivo e independiente. 
(82) De todas formas, en el XVIII, según CANELLAS, loc. cit., nota 80, en 
Jaca existía reducida dedicación mercantil, mientras se había incrementado la 
artesana (obradores textiles de lana, el último desaparecido prácticamente des- 
de 1965). Lo primero también lo confirma Asso (op. cit., nota 48). Pero, en 
cambio, era muy notable el tanto por ciento dedicado a servicios (27 por 100), 
quizá en proporción próxima a la actual, pero con sentido más doméstico en- 
tonces. 
gares y ermitas medievales, se concentró en menos aldeas, dando lugar 
a los referidos «despoblados» (83), pasando su personal a otras ocu- 
paciones; la mayoría de ellos se ubicaban en las Sierras Prepirenaicas 
meridionales. Es posible que, en principio, la intensidad del artigueo 
cediera un tanto al pasar a la categoría de pardinas en manos de un 
solo propietario, no obstante, éste las seguía cediendo en arriendo 
para tal finalidad periódicamente (84), en general, a personal nómada, 
pero también a los residenciados en las aldeas. Lo más positivo e 
interesante de la organización pardinera fue que, si bien no eran utili- 
zables para aceptables cargas de lanar, permitieron el fomento de la 
ganadería mayor por parte de las comunidades axiles, más ricas y, por 
tanto, con más capacidad adquisitiva o inversora, que las utilizaron 
para invernada, recuperando los referidos territorios (de xerófito sub- 
mediterráneo prepirenaico) la fertilidad perdida con el artigueo pri- 
mitivo. El bosque de coníferas se incrementó y ha sido explotado más 
tarde. 
No parece que en el Alto Aragón llegara a tener ninguna impor- 
tancia demográfica el flujo cátaro, secuela de la cruzada de Simón de 
Montfort en el XIII. Sí la tuvo, hasta cierto punto, en el Pirineo orien- 
tal, pero más bien política que demográfica (los «perfectos» no hacían 
uso del matrimonio cuando aceptaban el consolamentum), gracias, 
entre otras causas, a la rivalidad entre la mitra de Urge1 y los señores 
de Caboet, Castellbó, más tarde Foix-Bearn (sospechosos de simpatías 
con los cátaros), causa sin duda del estatuto andorrano y de su actual 
situación de Estado independiente, con dos co-Príncipes (85). Al con- 
trario, pese al compromiso pechero de la casa reinante de Aragón 
con los Condes de Toulouse -«agradeciendo» sin duda su ayuda para 
(83) ASSO, op. cit., nota 48, localiza perfectamente muchos de esos para- 
jes, que todavía conservan hoy los mismos nombres u otros sumamente pare- 
cidos. 
(84) Basta comparar una sucesión de tres fotos aéreas de una de tales 
p~opiedades, sucediéndose entre los años treinta y los setenta del presente siglo, 
para darse cuenta de que el artigueo persistió hasta tiempos sumamente recien- 
tes. GARC~A-RUIZ, op. cit., nota 17, señala que la demografía se incrementó, 
más bien, hasta principios del siglo xx. 
(85) Dichos episodios sucesivos quedan muy bien expuestos en un artículo 
de PALAU-MART~, M., 1970: «La Catharisme et ses conséquences sur le status 
politique de I'Andorre~. Pirineos, 98: 91-101, Jaca. Se puede también consul- 
tar: Op. cit., en nota 16, referida al VI1 Congreso 1. de E. P. 
las campañas del Ebro de generaciones anteriores-, los cismas y he- 
rejías sucesivas en el Bearn no favorecieron en absolu~to una política 
de macizo y no resultaron favorables a la creación y apogeo de un 
«estado pirenaico», que sin duda no se desvaneció en la batalla de 
Muret (1213). Quizá una secuela general y prehistórica de «las acti- 
tudes mentales y de los rasgos temperamentales» que siempre diferen- 
ciaron a los habitantes de ambas vertientes. La muestra más palpable 
es el mismo Valle de Arán -con un tanto por ciento notable de 
población pirenaico-occidental-, manteniendo a ultranza, pese a las 
fronteras naturales y a las influencias gasconas de buena vecindad, 
una fidelidad demostrada y fuera de lo corriente, a la integración me- 
ridional. (¿Quizá -en este caso- porque el poder estaba más dis- 
tanciado tras el cresterío, 10 que permitía cierta independencia de 
macizo?). 
No obstante, hay que destacar que el despoblamiento actual de 
los Pirineos centrales, correlativo de palpable disminución de la carga 
ganadera general, incluso entre los ecúmenes axiles, y tras un periodo 
intenso de explotación a base de cereal en los cultivos y las talas de 
pino en los bosques (crecidos en las más antiguas árticas), como el 
inmediatamente anterior a los últimos quince años, no ha tenido pre- 
cedentes y, pese a la experiencia acumulada, es sumamente difícil 
extrapolar cualquier conclusión predictiva sobre el devenir de tales 
territorios (86). 
Politica de colonización de macizo y su incidencia.-El concepto, 
«política de macizo», parece un tanto ambiguo y producto de simple 
comodidad expresiva; estimo, no obstante, que presenta cierta reali- 
dad histórico-ecológica y ha contribuido insospechadamente a la carac- 
terización de los países formados en tales ambientes geográficos. Al 
principio de esta disertación así, se ha hecho referencia a etnias con 
gran capacidad de adaptación a extraer fruto de los recursos de alti- 
tud; etnias en versión de matiz en otras cordilleras (Suiza, el Tibet, 
los Andes, los «hills» escoceses, etc.). Parece sensato, no obstante, 
pensar que en esas etnias y su ulterior evolución, concurren situacio- 
(86) Punto importante (conservación de los territorios marginales) y, en 
general o mejor mundial, que preocupa, por ejemplo, al Programa Internacio- 
nal M.a.B.; planteado para territorios españoles y, sobre todo, pirenaicos por 
PUIGDEF~BREGAS, J. y MONTSERRAT, P. 1975: Ecological perspectives on rnedi- 
terranean forestry; publicaciones de orden interior de la Comisión española 
del Programa «Hombre y Biosfera)). 
nes de presión de otras comunidades acostumbradas a la explotación 
más intensiva del territorio en el llano circundante; la penetración 
en el macizo de estas últimas siempre se produce por el fondo de los 
valles, a un lado y otro, cercando a los primeros pobladores del ma- 
cizo, desposeyéndoles de las partes más rentables y benignas de sus 
territorios, basta un límite, que supone un cambio de mentalidad en 
el uso de los recursos, para la que no estaban preparados. La pobla- 
ción autóctona, no obstante, resiste -sufridamente- el embate, de- 
fendida por la altitud, adquiriendo una actitud «endorreica» de man- 
tenimknto, que «marca» su capacidad de reacción evolutiva. El 
encierro no puede ser eterno, pero sin duda crea un espíritu agluti- 
nante que trasciende en cualquier oportunidad de apertura ulterior y 
prepara su reivindicación. 
Dicha apertura es lenta, secuela de inferioridad demográfica de 
principio, pero va acompañada de una selección casi brutal y es, en- 
tonces, más bien cauta por una parte y socialmente dominadora en su 
proyección. La logística de apertura suele ser de pacto y apoyo alterno 
con los distintos ecúmenes sitiadores, aprovechándose de sus rencillas. 
Anteriormente se ha hecho mención de la política de los habitantes de 
nuestros altos valles centro-occidentales, pactando, ora con francos, 
ora con mozárabes y el ejemplo se repite más tarde en el propio 
Aragón durante la segunda mitad de la Edad Media -creando así 
«escuela»- con el linaje de los Azagra, encastillado en Albarracín, 
que jamás admitía otro vasallaje que el de «Santa María», ora apo- 
yándose -consecuentemente- en Aragón, ora en Castilla. 
Las últimas fases siguientes de la apertura no parecen ser otra 
cosa que una explosión de la potencialidad moral y física acumuladas 
en los años de encierro, con capacidad notable de proyección y since- 
ridad colectivas, pero con características de extraordinario realismo. 
Los montanos se constituyen así en inmejorables pecheros, capaces de 
defender los ecúmenes de llano y regadío, evolucionados, estos últi- 
mos, hacia la producción más fácil y pacífica de sus parcelas y con 
gran experiencia mercantil, por correlativo proceso de ((aburguesamien- 
to». Son -estos últimos- los que facilitan el tributo en beneficio del 
pechero, dispuesto a garantizar su seguridad a cambio. El clásico es- 
tudio de Menéndez Pidal, referido al Campeador y su época -signifi- 
cativamente basado en los cronicones mahometanos y en el cantar de 
gesta-, permite comprender la referida situación de manera diáfana: 
la acción diplomática de protección sucesiva a los burgos refinados de 
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los taifas y los reyezuelos con rencillas, subvenciona la vida, incluso 
nómada, del pechero y su mesnada. Precisamente, el Cid vivió en la 
época en que se inicia la gestación del reino aragonés, que atravesaba 
(sincrónicamente) más bien un lento despertar de su primera fase 
aglutinante, gracias a la organización de la realeza, gozando del inicial 
apoyo feudal-militar del Prepirineo y del reino de Navarra, a veces, 
como contrapeso de un cierto señorío más superficial de los «inge- 
nuos» valles axiles. 
La reconquista del Ebro Central por parte de Pedro 1, Alfonso 1, 
Ramiro el Monje y la colaboración del yerno y nieto de este último, 
desemboca en la pechería, allende crestas, de Pedro 11, El Católico, 
quien paga con su vida, y su fama sufre una situación política que 
parece una pura paradoja dentro de su dinastía, pero, indudablemen- 
te, le revela, no sólo esclavo de palabra, sino también de aparente 
liberador espíritu de justicia. 
La elaboración retenida de un régimen estatutario por las circuns- 
tancias físicas, obligatoriamente duro y austero, marca y sella la etnia, 
no sólo con su ulterior evolución, en el propio territorio originario, 
sino también, imponiendo espíritu y derecho en su expansión hege- 
mónica, mucho más allá de sus montes. 
No obstante, el fenómeno expansivo presenta sus limitaciones en 
espacio y alcance. Cabe admitirlo como hecho consecuente correlativo 
de lentitud, basado en conservadurismo y cordura que recorre un 
proceso involutivo -quizá a causa de la débil demografía- y «se 
abroquela en sus fueros e instituciones» (Lacarra, op. cit., nota 15); 
en 10 colectivo, rechazando toda clase de aventura de renovada ex- 
pansión, mucho más allá de su dominio continental; individualmente, 
dominante con renovado espíritu de reserva empresarial cuando se 
proyecta en el llano (87); en la montaña, con la desconfianza del que 
conoce su historia y sabe intuitivamente cómo debe reservarse y de- 
fenderse para sobrevivir, protegido y protector de la colectividad suje- 
ta a ambiente hostil. 
Me atrevería a concluir que, Pedro 11 El Católico, fue el último 
monarca «realmente» aragonés. 
(87) Corroboraría lo indicado la biografía de «Pedro Cativiela y López, 
ansotano y mercader de telas», escrita por MONEVA Y PUYOL, J., Comerciantes 
de altura, Zaragoza (págs. 43-52). 
Todo ello nos lleva a nuevo tema que quizás merece un aparte, en 
definitiva una paradoja de comportamiento: el republicanismo a la 
vez integrista. 
Republicanismo e integrism0.-El mismo libro de Moneva (88), 
encierra una nota al pie de página que no tiene desperdicio sobre este 
punto que, pese a lo prolongado y cansino de mi disertación, no re- 
nuncio a divulgar: 
«Alfonso Sánchez, El Batallador, dio a los hombres de Hecho el 
privilegio de Monteros Reales; no sé cómo 10 ejercerian -son pala- 
bras del propio Moneva (88)-; Alfonso VI de Aragón (el que llama- 
mos Alfonso XII) dijo, en 1882, a Mariano Bielsa (a. Chistavín), 
gallardo mozo del Pirineo aragonés: 
-Buenos seríais vosotros para mi escolta . . . . . . . . . o para servicio 
de Palacio. 
Y el interpelado contestó llanamente, sencillamente, sincera- 
mente: 
- i Pa'servir! ¡qué mal nos tira'iso a los de mi tierra! ». 
La anécdota es sin duda significativa, pues se traduce en ella ese 
espíritu notable de «ingenuidad» o hidalguía, propio de los poblados 
axiles (89), que sin duda se traducía espontáneamente en la considera- 
ción de la vida y en el mismo trato con su señor natural. Quizá no 
he destacado todavía suficientemente su conservadurismo caracterís- 
tico, desembocando en realismo y cordura (calificativo de Gracián), 
cuyas causas hay que buscarlas quizá en el mismo mundo hostil que 
les vio nacer, concediéndoles el rasgo temperamental sufrido que, ade- 
más, permitió, pacientemente, cargarse de razón -y delinquir, si es 
imprescindible-, pero que también necesita someterse después a ar- 
bitraje real. El aragonés comprende mal el negocio lejano e incierto, 
es hombre continental, pero no duda en seguir el camino que se pro- 
pone, si lo cree recto, y, en ocasiones, su criterio es realmente deci- 
(88) No obstante, los buenos «ames» de Hecho, pese a la expansión fron- 
teriza de Ansó, tuvieron a su cargo el Puerto de Palo durante la última parte 
del reinado de los Austrias y es fama que lo defendieron adecuadamente; claro 
está que se trataba de un servicio de armas, no de un «servicio mecánico)). 
(89) Como ya se ha dicho, Hecho es uno de los más progresistas y abier- 
tos de los cuatro valles más ganaderos; sin embargo, la madera y su extracción, 
acompañada de la preparación física y moral de su mozalla, le ha dado un.? 
marcada personalidad tradicional. 
sivo y eficaz, pero necesita del Rey para el pleito o de su Justicia 
Mayor. 
No puedo descender a detalles que permitirían cierta luz sobre el 
pensamiento de sus líderes políticos, escritores y grandes oradores, 
integristas sin duda y republicanos. Resumiré, tan sólo, tres notables 
hechos en que se pone de manifiesto ese espíritu de lealtad en el pri- 
mero y su reacción notablemente integrista en los dos restantes: 
El primero se refiere al afianzamiento del reino, gracias a la ges- 
tión de sus reyes -refrendada por el pueblo- de someterlo al arbi- 
traje de la Santa Sede, de la que luego fueron consecuentes y leales 
vasallos; sus antecedentes y secuelas son numerosos: las peregrinacio- 
nes romanas de sus monarcas, la devoción a su santos y reliquias en 
el ámbito montano, la devoción a María en El Pilar, como etapa a 
Santiago, más tarde la «dedicación» al Santo Vaticano por excelen- 
cia de su catedral (Jaca) y de las iglesias más tradicionales de sus 
valles (Ansó, Siresa, etc.); por último, Pedro se llamó el primogénito 
del primer romero Sancho-Ramírez, encabezando así los cuatro reyes 
de esa dinastía que disfrutaron devotamente de este nombre. 
Los dos restantes hechos de interés, sin duda, se refieren a dos 
momentos muy significativos en la historia del reino; en ambos, 
Aragón no se decide por las dinastías que ofrecían una solución más 
liberal, sino al contrario, en ambos casos por la solución dinástica más 
integrista y absoluta, pese al referido «republicanismo» montano y 
casi congénito. Aragón así, tras un largo proceso de «malentendidos» 
con sus reyes a partir de Jaime 1, entusiasmados por sus epopeyas 
marineras y sus intervenciones italianas entre güelfos y gibelinos -si 
bien colabora a la construcción de la flota-, decide la introducción 
castellana de los Trastamara en contra del desdichado Jaime de Urgel; 
de la misma forma que rechaza más tarde la continuidad de la rama 
colateral de los Habsburgo, tradicionalmente seguidores de una polí- 
tica más bien federativa y expansionista en el resto de Europa. 
Facerías y su interés.-Parece obvio que el conferenciante dedique 
cierto tiempo al tan importante tema facero; en definitiva, el más 
significativo de los dos subtítulos dados a la presente disertación. Cabe 
confesar que, por ser materia tan bien conocida, por tan amable audi- 
torio, se emprende la tarea no sin ciertos escrúpulos y precaución. 
El ambiente hostil requería esfuerzo comunitario y éste tenía por 
inmediata secuela la propiedad comunal y sobre todo su usufructo, 
basado en la dedicación a un negocio común; la propiedad era así de 
evidente y lógico carácter vecinal, cuando se trataba de una explota- 
ción para-natural, cuyos antecedentes corresponderían a una sociedad 
de simples recolectores o cazadores y cabía seguir adaptándolos a una 
sociedad pastoril más o menos evolucionada. Ya he dicho, sin embar- 
go, que presentaba ciertos inconvenientes, sobre todo en casos extre- 
mos como los actuales (90). 
(90) El problema era y es más complejo cuando se trata de un solar orde- 
nado en época pasada, para explotarlo directamente para la producción pri- 
maria con cultivos; en tal trance -sin precedentes en una organización pas- 
toril-, el problema correspondía, sin duda, a una cuña (de apertura) yuxta- 
puesta por una etnia con mentalidad agraria y se presentaba así complicado, 
quizá nunca llegó a resolverse, en fuero, con sentido práctico y ha desembocado 
en un «saco sin fondo*; la propiedad -tras largo tiempo de usufructo- pasaba 
a privada plena (Libros de Abolengo o de registro en El Roncal), pero ya sin 
claro y total coiivencimiento por parte del ecumen en su conjunto; quedaba, 
al menos, marcada por la ((alera foral» de derecho a pasto de rastrojos y tam- 
bién por el «retracto» y la sindicatura; le prohibición de vender a foráneos, 
exclusión de advenedizos y agotes (Navarra); medios tibios e ineficaces, no 
obstante, por falta de recursos ágiles de adquisición, rutina y permuta. De 
todas formas, en el supuesto de acuerdo comunitario, se preseiitaban proble- 
mas de su mismo disfrute, que hoy se han acentuado con el actual devenir de 
la sociedad (dificultades, por de pronto, en poner de acuerdo los disfrutes de 
reconocimiento tácito o verbal, los de registro judicial y los de catastro). Así, 
en la roturación de nuevo solar, arriba indicada, intervenía toda la colectividad, 
lo mismo que en su conservación, mantenimiento de asequibilidad, etc., pero a 
condición de que cada miembro obtenía derecho y a la vez deber (sin admitir 
otra compensación), de adquirir y cultivar una nueva parcela, por pequeña que 
fuera, pero sita en el nuevo solar roturado con total colaboración (« ia todos 
café! »); dicha distribución seguía conservándose sucesivamente, en el trans- 
curso de su explotación, debido a que cada miembro no renunciaba a seguir 
la misma suerte de su vecino sin compañía de todos; « ila iniciativa es pecado! » 
en tal sociedad medieval y fomentadora de envidia, orgullo y desunión, y, pese 
a la conservación íntegra del patrimonio en el heredero -«un patrimonio» no 
es una propiedad, sino un conjunto disperso de ellas-, la economía empresa- 
rial -basada en la simple sobrevivencia- deviene inadaptable al actual mo- 
mento histórico (en que se impone consumo y ley de oferta y demanda), y 
quizá tan anacrónico, como el sistema de herencia gravada, la trabeliánica, o 
el censo; dos son las razones principales: en caso de permanencia de los em- 
presarios, la dispensión del trabajo (con gran inercia por alejamiento) es pal- 
pable; la reparcelación se impone, ipero repugna! En caso de absentismo emi- 
gratorio, los campesinos se van, pero los «patrimonios indivisos» y sus dueños- 
herederos permanecen institucionalmente, pues ya no hay redistribución o 
retorno a la comunidad amparado por ley, tampoco posibilidad de adecuada 
conservación en arriendo por falta de mozos, ni posibilidad de utilizar máqui- 
nas adecuadas para ello, en parcelas sólo cultivables a fuerza de brazos. Los 
No tiene así nada de particular que, sobre todo en la parte axil, 
donde la vida y el territorio presentan más especial y conspicua primi- 
tividad, el problema de la distribución inter-ecúmenes, con adecuadas 
compensaciones, presente mayores dificultades y las soluciones muchas 
veces sean insólitas, tengan legendarios precedentes «guerreros» 
-cruentos incluso- y ofrezcan una notable variedad de matices que, 
si bien hoy parecen pintorescos, son el fruto de los medios de su 
época y del tan repetido hallazgo humano «del camino recto», tras 
la punzada mefistofélica, y en definitiva condujeron a un mejor, justo 
y equilibrado aprovechamiento ecuménico de los recursos montanos. 
Es también lógico que los problemas de solución facera se debie- 
ran al pastoreo fundamentalmente y que el problema de roce fuera 
más frecuente a altitud por encima del nivel del arbolado y en el 
aprovechamiento del suave y placentero relieve axil. Esto sería la 
causa de que los tratados faceros, -típicamente problemas de política 
o diplomacia de macizo-, tengan más bien precedentes en zonas fron- 
terizas que no, entre dos valles transversales pero colaterales, la 
mayor parte de las veces separados por cantiles calizos que aislan 
físicamente a los ecúmenes de una misma etnia o nación, mientras el 
entendimiento (y no sólo en sentido metafórico), por encima de las 
crestas más altas, es asiduo (91). 
Parece inútil, por 10 conocido, hacer larga mención del tratado 
Baretous-Roncal, con el arbitraje del ecumen pirenaico de más prestigio 
ganadero (Ansó), facería que ponía término en 1375 a una dura y 
desgraciada disputa con el tributo de las tres vacas. 
De una manera general se podría concluir que la mayor parte de 
los tratados faceros de cumbre fronteriza se deben a un intercambio 
inconvenientes de la vecindad (o de su consideración), incluso para la sociedad 
pastoril, se han esbozado en nota 79. Como efecto del mismo clima y paisaje, 
el problema no se plantea con tanta crudeza en los ecúmenes de la vertiente 
norte (v. en epígrafe «Utilización del territorio según paisajes lo referente a las 
comunidades de la vertiente noroccidental). Sobre la justificación de tal tipo de 
derecho consuetudinario en las comunidades axiles en épocas de estabilidad, 
cabe recomendar la consulta de ESTEVA-FABREGAT, CL., en Etnica, 2, Barcelona, 
y el mismo trabajo de CASAS-TORRES, op. cit., en nota 6.  
(91) El paso de uno a otro condado de la Marca Hispánica era a veces 
sumamente difícil y se producían con frecuencia fenómenos independentistas 
complejos, secuela de falta de contacto y control, aun dentro de la misma orga- 
nización eclesiástica secular (basta recordar los problemas de independentismo 
del obispado de Urge1 por parte de Pallars y Ribagorza). 
de derecho de pastos en la vertiente sur, muy apreciados por la etnia 
«quesera» septentrional y la necesidad de refugios y leñas para los 
españoles, combustible tan necesario -incluso durante el verano- 
para atenuar las duras condiciones de bordas y cabañas. Como ya se 
ha indicado, las laderas septentrionales gozan de un clima más benig- 
no, que permite mayor ascenso y reposición del bosque de planica- 
ducifolios; las laderas meridionales en cambio son pobres en leña, 
debido a secuelas de su carácter mediterráneo-orófito o atlántico es- 
pecial. 
Sin más detalles, cabe así mencionar los tratados de la comunidad 
de Ansó-Fago con las de Aspe, para el adecuado disfrute de los puer- 
tos alrededor de Estanés y Espés. La extinguida de Aisa también con 
el Valle francés de Aspe. La de Astún entre aleras forales de Jaca, 
Aspe y Aisa en el alto Canfranc. Más al E. nos encontramos con las 
importantes de Broto y Barkges, referidas a los terrenos entre el Vigne- 
male, la Brecha de Rolando y Gavarnie, sin duda de gran interés 
trashumante de macizo y que remontan a territorios considerados de 
común propiedad por las comunidades de ambas vertientes. Tena -a 
longitud intermedia- ha conservado su antigua documentación fa- 
cera, cuidadosamente. Cabe así mencionar la pacería entre el Quiñón 
de Sallent-Lanuza y el Valle de Ossau y la del Quiñón de Panticosa 
(+Pueyo y Hoz de Jaca) y el Valle de Saint Savín, referido al congoce 
del Puerto de Jarret. En este último, el arriendo de los pastos es en 
pública subasta por un periodo de cuatro años, suele ceIebrarse en 
San Sabino o en Argelés e indudablemente estaba provisto de cierto 
sabor pintoresco; es obligatorio avisar al Quiñón de Panticosa de la 
fecha de su celebración y cada representante acudía sosteniendo una 
cerilla alumbrada; mientras ésta duraba encendida, podía pujar por 
el sistema de «pujas» a la llana; contra este derecho de asistir a la 
subasta, el Quiñón de Panticosa tenía la obligación de reponer la 
cuerda de la campana de San Sabino (92). 
Aparte las facerías fronterizas referidas, existen numerosas aleras 
y pactos entre valles colaterales de ambas vertientes que obedecen a 
situaciones parecidas, quizá menos conocidas; me permito relatar al- 
gunas sumamente interesantes y que a veces guardan cierto parale- 
lismo a ambos lados: 
(92) Resumeii informativo ampliable sobre las referidas facerías (v. op. 
cits., en nota 33). 
Entre las francesas existe una poco conocida, al sur del Col 
d'Aspin, que se recoge en un trabajo reciente de Gaussen (3). Insólita- 
mente, los ricos pastos, vertiendo a poniente hacia el Adour, perte- 
necen a las comunidades (climáticamente más mediterráneas), secas y 
pobres del Valle de 1'Aure y no al de Campán, más rico y con pastos 
exuberantes (93). Se comprende así claramente el origen de un con- 
flicto entre ambos ecúmenes (el rico y el pobre), que decidieron some- 
ter a «juicio de Dios»: el campeón de Aure mediría sus fuerzas con 
el de Campán en el Puerto de Aspin; el que dejara al otro mal herido 
10 arrastraría por los pies hacia el valle adverso; el punto de muerte 
sellaría el límite del valle victorioso. El campeón de Aure era un 
montañés enjuto y con nervio, pero de carácter austero; el de Campán 
era un «coloso» al que habían sobrealimentado antes del combate. 
Venció el primero e inició el siniestro viaje tirando al adversario 
por un pie hacia los pastos de la vertiente de Campán; a partir de 
este momento se produjo la «espontánea» colaboración del resto de 
personal por ambos bandos: las mujeres de Aure sacaban las piedras 
del camino para prolongar convenientemente la agonía del «infeliz 
coloso»; las de Campán, por el contrario, cubrían de injurias a su 
propio y desgraciado campeón, le acercaban perniles y pollos, le arro- 
jaban piedras para «ayudarle» a morir más pronto, pero, indudable- 
mente, los ricos pastos de Campán pasaron al poder de Aure. 
Casos semejantes se repiten en la frontera occidental de Andorra 
[Gaussen (3)], pero también en la limitación de los términos munici- 
pales .y pastos de altitud de Bohí y Espot, en el Porterro de este mismo 
nombre, alpe de cierto interés, cuyo límite de propiedad no pasa por 
la misma cresta sino bastante por debajo de ella, con ventaja para 
Espot. El arbitraje fue la velocidad y adquirió así espíritu más depor- 
tivo; cada campeón partiría a la misma hora de la plaza de su pueblo 
a pie -el mojón se instalaría en el lugar de encuentro y éste sería 
incruento-; los de Bohí administraron al suyo pesado pan y caro 
vino, como provisión de boca; los de Espot, simple leche; el de Bohí, 
más pesado en su marcha, halló al de Espot cuando éste descendía 
por su vertiente. Claro está que basta mirar un mapa para darse 
cuenta de que la causa era otra: la cumbre del Portarró dista más de 
(93) En tiempos los dos valles utilizaban dos razas de ganado distintas, 
hoy hibridadas (v. epígrafe: «Ganadería ovina y las culturas pirenaicas))). 
Bohí que de Espot; no obstante, las conclusiones de moral popular 
han permitido acusar de gula a los de Bohí, y así, castigados por codi- 
ciosos, de manera similar a los de Campán. 
Sería interesante conocer con detalle las vicisitudes de la distri- 
bución del territorio en esa aparente «tierra de nadie», el comparti- 
mentado Valle de Canfranc. Buena parte de sus puertos de ladera 
«cara-levante» pertenecen a Aisa (localidad situada al sur de las Sie- 
rras Interiores), Candanchú, Tobazo, Rioseta, salvo Tortiellas que es 
propiedad enclavada de Araguás de Solano, y cierto complejo feudo 
que existía respecto a Candanchú en favor del antiguo monasterio 
de Santa Cristina del Somport. Algunos territorios de esa parte se 
arriendan a ganaderos aspeños para manufactura montana de queso 
«Pyrénées». Astún, en el NW., pertenece a Jaca y posee complejas 
aleras forales ya relatadas. Canal Roya -propiedad de Canfranc-, 
hasta el límite del acantilado, pero los Lagos de Anayet, que vierten 
no obstante al Aragón, pertenecen al Quiñón de Sallent-Lanuza en 
Tena. La historia del suave Paco de Izas (cara poniente de Canfranc) 
ha de ser sumamente interesante, ya que alberga el único puerto para 
aprovechamiento de pastos altimontanos que pertenece a un patrimo- 
nio privado (Casa Sorrosal de Escarrilla). Collarada, -situado en 
plenas Sierras Interiores-, pertenece ya a Villanúa. 
Tipos emulativos de antipatía y contraste entre ecúmenes vecinos 
se dan con mucha frecuencia y seguramente algunos son fruto de los 
modos de vida, y por tanto del tipo profesional de dedicación, de las 
circunstancias históricas, de las secuelas de los tipos de explotación 
adaptados al paisaje y otros más directamente de rencillas de simple 
consideración social. No sería raro que a las dos primeras causas y 
singularmente a contrastes religiosos con el Bearn, a fines de la Edad 
Media, se deban los mutuos despreciativos, con que suelen calificarse 
recíprocamente Villanúa y Canfranc, pese a que Villanúa no es una 
comunidad axil propiamente dicha y tuvo un género de vida más 
independiente y apartado del de Canfranc, pueblo de peaje este último 
(v. Lucas, sit. núm. 60). 
En otras ocasiones se debe a diferencias sociales creadas a causa 
de los mismos estatutos conservadores montanos, por causas de inte 
reses comunes desigualmente repartidos (94). Así, el ecumen ansotano 
destaca por la «frecuentación» en contraste con la indiferencia prác- 
tica y alegre del fagotano. En la mayor parte de los casos no es el 
contraste sólo; así, mientras es aparente en Roncal, valle si bien físi- 
camente cerrado (al menos en su parte alta) quizá más progresista 
en contraste con Ansó, da lugar a conservadurismo en el de Salazar 
(más abierto), mientras que el conservadurismo tradicional de An- 
só (70), explicable por sus condiciones físicas, contrasta con el carác- 
ter abierto de Hecho, sin duda lógico por incorporar ya pronto etnia 
agraria, prolongación de la Canal de Berdún. Este último punto me- 
rece un comentario más cuidadoso, dada su trascendencia facera: 
Estudiar un mapa de límites de los territorios de la comunidad Ansó- 
Fago con la de Hecho-Urdués, pone de manifiesto un fenómeno tam- 
bién sumamente insólito; mientras Ansó cede el término de Santa 
Lucía y el bajo Veral a Hecho, la comunidad de Hecho/Urdués 
renuncia a las altas crestas fronterizas y el término de Ansó corta 
por el norte todo contacto fronterizo de Hecho. La comunidad de 
Ansó se desentiende así de los escasos posibles cultivos submedite- 
rráneos y se especializa en la explotación a diente exclusiva, alcan- 
zando el borde norte de Guarrinza, Agua Tuerta, Estanés, Aspe, ya 
(94) Tales circunstancias se dan con frecuencia, muy especialmente cuando 
la comunidad de distribución de intereses pecuario/forestales de un cierto te- 
rritorio explotado -«valle»- están constituidas por dos núcleos, uno grande 
(con más participación distributiva) y otro chico. Intereses y propiedades de 
toda la comunidad de Ansó-Fago, pertenecen 415 a Ansó y un solo quinto a 
Fago. El «pez gordo)) en este caso asegura su continuidad y nunca será reba- 
sado, por mucho que el chico acicate con mayor espíritu empresarial; muchos 
habitantes de Fago, se trasladan con «armas y bagages* a Ansó (son dos muni- 
cipios distintos), pues al estar empadronados ahí, les supone, no sólo una 
mejor distribución de réditos por vecino, sino un más amplio margen de dis- 
frute de los excedentes de los 415 de puertos a disposición de Ansó; de con- 
tinuar en Fago deberían participar en los arriendos como cualq~iier foráneo, 
si la tasa 115 fagotano estaba agotada. En el caso del Roncal, con mayor nú- 
mero de núcleos dispersos -pese a la influencia de la gran Isaba (en extensión 
territorial y número de habitantes)-, la conflictividad queda más atenuada en 
apariencia y goza así de mayor «homeostasia»; los núcleos pequefíos reclaman 
para sí responsabilidades administrativas, que el núcleo mayor concede «gracia- 
samente)). Información más amplia sobre este punto, v. IDOATE (1967) Op. cit., 
nota 80, y nuestro trabajo anotado en nota 16. El caso de Ansó no se repite 
de modo tan tajante como en otras cotnuiiidades (Hecho-Urdués, eliminando 
Siresa y Santa Lucía a nivel pedáneo; Aragüés/Jasa; Panticosa (1/2)/Hoz (1/4), 
y Pueyo (1/4), etc.). 
en contacto así con Aragiiés del Puerto y con Aisa; Hecho disfruta 
de una explotación más equilibrada, agropecuaria de 50 por 1001 
50 por 100, pudiendo prescindir más de la trashumancia. Sin em- 
bargo, existe también un antiguo «congoce» de los «bajantes» del 
fondo de Guarrinza, donde pacen en primavera las ovejas de Hecho 
y se reúnen las de Ansó, a la espera de la apertura general de puertos 
altos, el 10 de julio. Ese alero recuerda mucho el mencionado de 
Broto/Bar&ges con el Monte de Usona, de jurisdicción francesa, ya 
mencionado, Los detalles episódicos de ese alero cheso-ansotano no 
se conocen del todo; se habla tradicionalmente de duro conflicto 
«guerrero», que sin duda debe ser muy antiguo y explicaría alguno 
de los hechos anotados sobre la tardía incorporación de Ansó al aglo- 
merado que constituyó el primitivo Condado de Aragón. 
Un último aspecto de gran importancia tradicional de las relacio- 
nes de cresta o macizo se refiere al turismo incipiente, que atendía 
con hostales, refugios y hospitales el paso de los caminantes en situa- 
ción adversa. Este es un punto de indudable importancia que la Co- 
misión no sólo ha considerado, sino que ha ampliado notablemente, 
animando la construcción de las vías de paso, que permitan el incre- 
mento, por un lado de contacto y enlace, por otro de posible explota- 
ción de los bienes semovientes, de forma hoy difícil de intuir en toda 
su extraordinaria importancia futura. 
El resto de los fundamentales problemas no tienen un eco antiguo 
tan arraigado como los referidos; quizá el carácter más notable radi- 
que en su intensidad (ante modernas posibilidades mecánicas sin pre- 
cedentes) y las derivadas de su extensión sincrónica. La conservación 
así del medio pasa al primer plano de importancia y, con él, la nece- 
saria orientación para dotarla de inversiones adecuadas, con el fin de 
que la explotación racional propia y típica de la montaña, prosiga 
con la intensidad necesaria. He tenido ocasión de concluir última- 
mente, en un coloquio sobre problemas ecológicos, que tuvo lugar en 
Sevilla (noviembre de 1974), que sin conservación del hombre en su 
ámbito más natural y, por tanto, de vida rural, es sumamente difícil 
enfocar la conservación de la Naturaleza. 
Más que nunca, este problema fascina al gran público ya sensibi- 
lizado y los organismos internacionales se han hecho cargo de ello 
y lo han centrado en dos importantes aspectos: el uso turístico y el 
correlativo abandonó de las zonas marginales. Más que nunca, su 
tratamiento adecuado, sus soluciones, requieren un fundamento que, 
a su vez, pide cooperación internacional: se trata de profundizar en 
el conocimiento de la Naturaleza y sus caprichosos juegos (86). 
Epílogo 
Se ha presentado, a lo largo de toda la disertación, el medio pire- 
naico, como sumamente hostil, destacando los caracteres continenta- 
les de la parte centro-meridional. Todo ello nos ha permitido rozar 
-aún sumariamente- la cuna y la evolución histórica aragonesa. 
En múltiples ocasiones se ha puesto de manifiesto el continuo alter- 
nar de la Naturaleza, «obsequiándonos con sus caprichosos juegos*, y 
el permitido aguijón de Mefistófeles también alternando con ulterior 
recuerdo del camino recto, mantenido en especiales aptitudes étnicas, 
conservadas, que garantizan y, al mismo tiempo, destacan el extra- 
ordinario valor de reserva del hombre montano, con todas las virtu- 
des y defectos que le son propias. No en balde cabe repetir las palabras 
del salmista, referidas a las preferencias por «los hijos de los hom- 
bres» y que tan bien explican y profetizan el hecho de la Redención, 
como lógica secuela de la Creación y del Amor, más que nunca, pal- 
pable en pleno ámbito natural. 
Una vez más, cabe traer a colación el libro publicado por FA0 y 
referido al Arco Alpino, señalando cómo los territorios montañosos, 
tras proporcionar las reservas espirituales al llano, no reciben otro 
«justo tributo», si no es su continuo estado de depresión económica. 
Las reservas humanas de la montaña son importantes para la tierra 
baja, donde la sangre cosecha los frutos sembrados en la altitud 
agreste y suponen una fundamental renovación. 
Hemos visto también cómo la adecuada explotación equilibrada 
de tales territorios requiere pacto y compensación distributiva; en 
definitiva lo que justifica de raíz la existencia de la Institución bi- 
nacional cuyo centenario celebramos, que ha visto sucesivamente 
pasar del frío tratado de una ágil adecuación de límites a una suce- 
siva cooperación en beneficio del territorio en su conjunto. 
Hora es ya de que demos un paso más. Parece indudable que 
cualquier progreso en la comprensión del camino recto, requiere tener 
en cuenta mayor colaboración estamental y un conocimiento cada vez 
más profundo de la Naturaleza y sus recursos, con el hombre que en 
ella vive, tratando de conocer mejor las causas de la utilización que él 
ha orientado desde remotas edades; partiendo y contando con sus: 
más virtudes que defectos, para proseguir racionalmente con su pro- 
ceso de gestor, proporcionándole los medios y contando con él para 
su administración. En definitiva, quizá es tiempo de que firmemos 
nuestro pacto pacífico con la Naturaleza y olvidemos el nombre de 
«hostil», admitiendo, como consecuentes, sus caprichosos juegos, repi- 
tiendo, una vez más, aquella frase de Milton, que nos ha recordado el 
gran naturalista R. Heim, Director del Museo Nacional de Historia 
Natural de París: 
« ¡NO acuses a la Naturaleza! >> 
«Ha cumplido con su deber.» 
« ¡Debes hacer 10 propio! » 
Jaca, veintidós de mayo de 1976. 
